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I_—DESDE HACE HISTORICAMENTE treinta siglos el espíritu del 
hombre venía desenvolviéndose dentro de la majestuosa estruc- 
tura conceptual de la Cultura de Occidente, de la Cultura Eura- 
siática, diré mejor, y en ella vertieron su genio filosófico y ar- 
tístico, político y religioso, económico y técnico, los más precla- 
ros varones de la estirpe humana. Dentro de ella amaron y soña- 
ron, lucharon y sufrieron, gozaron de sí y crearon nuevas for- 
mas de existencia, vivieron, en una palabra, y devolvieron su al- 
ma a los abismos enigmáticos del sér, nuestros padres y maestros 
en el orden de la sangre y en el orden del espíritu. 

Mas ello es que en los últimos tres siglos esa cultura orgu- 
llosa y espléndida ha presentado graves signos de fatiga, y que 
hoy revela franca decrepitud en varios géneros de su función 
esencial de rectora y estimuladora del espíritu, de rectora y es- 
timuladora de la conducta del hombre, de rectora y estimuladora 
de nuevos rumbos de creación ideal: si mi humilde pensamiento 
no se equivoca fundamentalmente —y quiera Dios que se equi- 
voque— las normas de esa cultura ya no rigen ni el entendimien- 
to ni la voluntad de las sociedades cultas de hoy día, ya, por en- 
de, perdió el comando de la conducta interior del hombre, por 
una parte, alarmante, sin duda, y, por otra, ya dentro de ella no 
caben algunas de las novísimas adquisiciones de la experiencia 
humana, psicológicas y técnicas principalmente, por lo cual no 
sería ilusivo decir que esa cultura, vigente aún, hora no es Ope- 
rante, y sigue viviendo a guisa de ciertas leyes obsoletas de la 
administración nacional que sin haber sido “ex-professo” dero- 
gadas, no surten ya efectos, no viven al presente en la vida ac- 
tuante y real de la República, y 

Sin embargo, no se puede decir que esté muerta, porque 





todavía la sostienen dentro del alma de quienes pacimos 2 ld 


paro, tenues hilos sentimentales, y por sentimentales 
ciertamente, y porque, no existiendo un reemplazo 
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námica social, en el haber y el devenir de las sociedades, aún 8 
disfruta de evidente “acción de presencia”, en dilatadas esferas 
y territorios de la estirpe. A 


* 


¿Cómo pudiéramos entender nosotros esta senectud y des 
caecimiento de la Cultura Eurasiática? Porque sin este entender | 
su esencia y sus destinos, nuestra generación andará a ciegas de 4 
la suya y de los suyos, vivirá conturbada por el vacío espiritual * 
interior y el vacío cósmico externo que produce, de ambos lados, * 
la carencia de alguna satisfactoria interpretación de la existencia ' le 
y del sér, del origen y del objeto de este prodigioso “fenómeno” ] 
de la vida humana y del mundo, y será una generación angustia- 
da, conceptiva y preceptivamente trunca, generación “kinóbites di 
es decir, que marcha sobre el abismo. 

No se requieren ni mucha erudición ni especial sutileza pa 
ra dilucidar tales hechos, el solo contemplarlos pertenctorluod 
te descubre su gigantesco contenido, E 

Así, en religión, el hombre occidental vivía constantememió 
en la presencia de Dios y del Demonio, presencia real, como lo: 
atestiguan, entre miles, Lutero, el revolucionario, y Francisco k 
de Asis, el más grande mensajero de Cristo tal vez. Los hombres 
de aquella Edad conversaban familiarmente con Uno y Otro, y 
tenían de su existencia inexpugnable certidumbre. En cambio, - 
hoy día, el teólogo, el filósofo y el místico cristiano mantienen 
apenas “nociones” de la divinidad y del demonio, sin ninguna 
imagen de ellos ni comunicación personal directa. La teología de 
esa cultura eurasiática tropezó entonces en un callejón sin sa E 
da, en el “áporos” rumbo de sus propias definiciones: porqu WM 
concebida la divinidad como infinita, omnipresente y mn 
presencia no podía ser autolimitada ni lero cad al | 
ritu del hombre, sin contradecir su infinitud. Lo único impo: . 
que le quedaba a la omnipotencia era eso de auto-limitarse, es 
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de restringir su presencia en el mundo. Y ello establece y define 
toda una revolución conceptiva. De ahí que el agnosticismo sea 
ahora la actitud entrañada de nuestros contemporáneos más cul 
tos, y aun de las masas ignorantes; de ahí que la conducta de 
nuestra generación carezca de mormas indeclinables de funda- 
mento religioso y marche erráticamente al azar de un criterio 
personal íntimo, de hábitos o de simple orden de conveniencia 
social, ineludible “exteriormente”. 
Y esto ya no es estructura espiritual coherente, 


_ 


Asimismo, luengo tiempo hace que la filosofía adolece de 
esta situación conceptual caótica, sin la prestancia de aquellos sis- 
temas sintéticos que la hicieron antaño normativa para todos, con 
leves discrepancias de interpretación colateral, pero dentro de un 
fondo unívoco convincente, y lo que es mejor aún, tranquilizador 
y persuasivo. Ahora asistimos a la atomización de las opiniones, 
a la sutil disociación de las ideas, a la búsqueda del álveo-matriz 
de las verdades, del gran cauce de su convergencia y reposo, sin 
resultante genérica alguna, hasta hoy, que nos satisfaga y tran- 
quilice: es el hacinamiento de menudas observaciones, felices a 


veces, pero precarias de suyo, e ineficaces para la proyección de 
un conjunto ideológico armoniosamente estructurado: facetas só- 


lo de la verdad universal y vagos afloramientos de la recóndita 
urdimbre del sér, 

La rápida sucesión de tales escuelas de la filosofía contem- 
poránea, la angustia con que bucean en la ciencia y en el sub- 
consciente, en la experiencia del presente histórico y del pasado 
espiritual del hombre, y la poca, si alguna, certidumbre que sus- 


citan en el alma y en el ánimo de las nuevas generaciones, nos 


dicen de su frágil interpretación del mundo y de su propia e 
nable arquitectura ideal. 
Muchas palabras que tuvieron extraordinario valor ideoló- 


gico en esa cultura, han cambiado de contenido o perdídolo to- 
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talmente, y los conceptos en ellas encerrados, después de hal 
sido durante treinta siglos aguzados y sutilizados hasta la más ¡ 
ma potencia interpretativa del hombre, casi casi hasta la “ >va 
nescencia” o el desvanecimiento de su prístina significación, y 
de haber conformado, encauzado y como polarizado en cien 
medida y ciertas direcciones la mente humana, se nos ana: y 
hoy gastados e infecundos para nuevas creaciones del es ritu 
Dieron de sí cuanto podían aportar gnoseológicamente lentro 
del campo de ideación que ellas mismas constituyeron, y dentro 
del potencial creador de esa mente que ellas estructuraban e je ¿ 
formaban al tenor suyo y con su índole, por lo que, exhausta su 
virtud gobernante y genitora, quedan en el haber humano como 
faros apenas de un remoto rumbo, transitado ya y sin regreso, 

De este orden son: causa y efecto, ente y nada, sustancia y fe- 
nómeno, esencia y existencia, materia y espíritu, finito e infinite pi 
simple y complejo, orgánico e inorgánico, actividad y reposo, 
sensibilidad y conciencia, calidad y cantidad, espacio y lugar, rit- 
mo y modo, extensión y forma, intensidad y número etc., que 
como conceptos requieren nueva interpretación o no admiten ya 
interpretación ninguna... Hoy día muchos de ellos son a m do 
de signos monetarios para el comercio de las ideas, que aún con- 
servan algún valor de cambio, pero ya no un valor en sí, univo- 
camente inteligible, | 


3: 


Sin duda, algunos de los conceptos que acabo de enume e 
son ahora meramente científicos o forman el cuerpo de estudios 
desligados ya del filosófico, pero aún se conservan tangentes d 
la filosofía en su amplia significación genérica: dentro del radic 
de lo que se entiende por estrictamente científico, triunfo gigan- 
te, si los hubo, de la Cultura Eurasiática, en su última jornada 


occidental sobre todo, triunfo majestuoso que ha encumbrado al 
hombre moderno a la demiurgia de creador de naturaleza, de mo 


' 
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delador suyo, en todo caso, y de rey de la creación, según la ar- 
caica voz de las religiones, en ese mismo ámbito de su imperio 
espiritual, digo, surgen hoy día problemas que se van haciendo 
insolubles para las leyes tradicionales de esta cultura; el análisis 
indefinido, la constante bifurcación O dicotomía de las investi- 
gaciones y adquisiciones técnicas, nos está llevando a una pro- 
gresión geométrica de las naciones ya, que no cabe en la mente 
individual, y sólo puede subsistir mediante el auxilio de la es- 
critura y su acumulación en las monstruosas bibliotecas del mun- 
do contemporáneo. Es algo que amenaza congestionar por tal 
modo la inteligencia del hombre, que puede en un momento dado 
abrumarle e invalidar su adecuado ejercicio, 

No bien se descubre algún cuerpo químico, del orden orgá- 
nico. sobre todo, cuando se multiplican los hallazgos de derivados 
o asociados suyos, que a poco más constituyen “una familia” de 
la más intrincada parentela y más abstrusa nomenclatura que 
sea dable presuponer. Y así, la química orgánica tiene que fraccio- 
narse en miles de especialidades, la biología, otro tanto, la medici- 
na, ídem. “Aparece” una enfermedad, y a poco se la diferencia en 
cinco. diez o veinte distintas, con distintos microbios o distintas 
perturbaciones somáticas y funcionales, hasta el punto de que la 
ciencia de un año es ya vetusta al siguiente, en una imagen de 
carrera maratónica que nos deja sin respiración, mi sosiego de 
equilibrio mental posible. 

Y ese sosiego de “equilibrio'”” mental es requisito básico pa- 
ra el espíritu del hombre, si no queremos que se desorbite y en- 
loquezca. El espiritu humano necesita consolidarse en el reposo 
de las grandes síntesis. El desmenuzamiento de su haber con- 
ceptual le produce vértigo en los procesos de su imaginación, 
obscuración y desarmonía en la fábrica de sus ideas, caos en la 
consecuencia de sus voliciones y conducta. 

Ante la magnitud inconmensurable de los bienes con que 
esta ciencia analítica nos está dotando, no dejará de parecer ri- 
dícula esta aprensión acerca de sus efectos en la contextura y 
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ordenamiento funcional de la psique, mas ello es que en un aná. 


lisis de la índole del presente, me es indeclinable el sugerir " 
quiera su existencia y posibles derivaciones futuras. Ni 
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Y si esto impresiona mi espíritu, más aún le ha e ba 
do el presentimiento de que las grandes adquisiciones del saber 
humano con que la ciencia y la experiencia psicológica se ham 
enriquecido, no armonizan bien con las “categorías”, “axiomas” 
y “definiciones” que rigen el devenir de aquella Cultura 
dental Eurasiática y son, o fueron, los sillares de su mi 
edificio, 

Uno no ve al presente las divisiones insalvables entre 
especies del sér, ni para el reino mineral, ni para el reino de la 51, 
da; el cristaloide y el coloide que antes distinguieron uno de « ro 
no son ahora insoluble trinchera entre los dos, que cristales vivos 
vemos hoy día, y cristales inorgánicos también, que se compor. 
tan como seres vivientes en su generación y procedimiento evolu 
tivo; ya entre razas y especies se acortaron las distancias; y la 
herencia dejó su inmutabilidad para obedecer a transformaciones 
experimentales, que son verdaderas creaciones de naturaleza ji . 
sólita y fecunda; los mismos cuerpos simples de otra época, pue- 
den cambiar de esencia y hacerse otros; ya, en fin, no se nos 
aparece el mundo como asociación de elementos y funciones d 
perenne eseidad, sino como la gradación de una misma er ida 
en ascendente complicación de modalidades de su mismo sér, 


MFTO + 
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Viendo alguna vez desarrollar a la inversa una película cin: 
matográfica tuve la primera intuición de que la causalidad no 
lo que por tal tuvo siempre la Cultura de Occidente: rada, 
parecer, tiene virtud de creación en sí, nada es fuente o ve ¡el 
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de ninguna novedad esencial, sino que, según su posición, es mo. 
tivo de novedades existenciales, lo que es muy diferente de suyo, 
y muy importante de saber estrictamente: la posición del elec. 
trón en el átomo, del átomo en la molécula, de la molécula en 
la estructura celular de órganos y tejidos, desde el embrión has- 
ta el sér en la asociación o en la sociedad de los suyos, mineral, 
vegetal, animal o humana, y de los mundos en el espacio, y del 
espacio en la infinitud de las expansiones posibles: he ahí lo que 
equivale a la antigua noción de causalidad y nos coloca ante 
nuevo orbe cultural psíquico, ante la indeclinable implantación 
de otra cultura. Ejemplo más diáfano aún de esto nos ofrece 
el significado de la frase según la posición de las palabras que 
en ella se estructuran sintácticamente y la componen, y severa 
admonición se desprende de aquel postulado físico-matemático de 
Einstein-Lorentz que dice: “Dos sucesos simultáneos en un sis. 
tema de coordinadas no son siempre simultáneos para otro sis- 
tema de coordinadas”, por donde la relatividad del espacio-tiem- 
po favorece esta mi interpretación de la posición causativa. 


* 


Las nociones de tiempo y de lugar no pueden hogaño con- 
cebirse independientemente del sér de quien se predican, porque 
éste las trae consigo y de suyo las valora y sustenta, por tan pre- 
ciso modo que cada sér posee su tiempo y su espacio, según el 
ritmo existencial que le caracteriza y define: basta anotar la pro- 
pia experiencia íntima para entender que aun dentro de nosotros 
el tiempo no es patrón externo de medida, sino relación de in- 
tensidades: un minuto puede equivaler a un siglo de duración 
en la actividad afectiva, perceptiva y hasta creadora del hom- 
bre, Ese minuto tiene un siglo de contenido real, aunque el tiem- 
po exterior, medido por el ritmo de otros seres circundantes, la 
rotación de la tierra, por ejemplo, diga otra cosa y otra cosa in- 
dique. 
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Tampoco no existe lugar “donde” las cosas sean “cole 
bles”, sino que cada cosa crea un lugar, su lugar. Espacio si 
seres es falsificación de la fantasía humana, que ampliada y co: 
mo generalizada, ha dado ocasión al seudo concepto de la “nad , S 
que no es más que la eliminación imaginativa del ser con cons 3 
vación de su espacio, o sea un paralogismo ingenuo, como el jue 
consistiría en suprimir el ente y conservar las funciones de su n- 


tidad, como sería suprimir el móvil y pretender conservar el mo. 
vimiento. 


| 
a 


El espacio se concibe como la posición de un cuerpo con re 
lación a la posición de otro cuerpo, y el tiempo como la sucesión 
de distintas posiciones de un mismo cuerpo: de ahí la íntima re 


ción entre espacio y tiempo, y su indisoluble relación con la exis. 
tencia del sér. 


xx 


Esta misma existencia 


puede considerarse como  posició 
del sér, 


51 tomamos un ejemplo particular de la naturaleza, el ca be 
no, digamos, vemos que según la posición de sus moléculas se no 
presentará como carbón o como diamante o como núcleo de vic 
en los cuerpos organizados. j 

Si contemplamos la disposición de las ondas “etéreas' eN 
tamaño, que es una posición, nos las diferenciará en rayos lun 
nosos de diferente virtud, y en vibraciones más o menos nun 
rosas, que son los cambios de posición de su entidad. 

La existencia de estas especies de carbono y de luz surf 
ciones de su propio sér. ; 
rables especies que constituyen los 
abismo aislador que entre es 
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que las van diferenciando unas de otras, y las van dotando de 
nuevas funciones. Mas ello es que el mero número “externo”, 
sin nuevas posiciones, como sumando apenas, no ayuntaría na- 
da, o poco menos que nada, al sér inicial, al ente simple de que 
arrancan las variaciones, que con el tal número solamente acre- 
cerían el potencial de su virtud, mas no producirían la mutación 
de esa virtud, y así, puede colegirse de ello que es la variedad 
de posiciones “íntimamente” combinadas con él, lo que engendra 
la variedad de funciones, la multiplicidad de las especies ónticas. 

Esto lo ilumina bien el caso del sonido, pues que sumando 
cuantos se quiera de una misma nota, aumentará la potencia au- 
dible. mas no se diversificará en sí, y sumando varios al azar, sur- 
girá sólo el ruido: para obtener un arpegio o una sinfonía, indeft- 
nidamente, se requiere la posición de los sonidos en acordada gra- 
duación o escala rítmica. 

Lo mismo ocurre en la distribución molecular de un cuerpo 
para que de él puedan derivarse otros. 

Y en la vida asociada del hombre, esto tiene importancia su- 
ma, como asi lo revela la virtud que, por su posición, tiene un he- 
cho inicial en las grandes revoluciones de la historia, una idea 
primogénita en la organización de los sistemas ideológicos del 
pensamiento, o la situación eminente de un individuo para la efi- 
cacia de sus empresas intelectuales y políticas: es siempre la posi- 
ción la que va rigiendo los destinos del sér y sus funciones. 


pS 


Empero, no debe pretermitirse, ni minorarse en forma al- 
guna, la augusta participación del número en el proceso geniti- 
vo del mundo: la posición y el número están tan entrañablemen- 
te asociados en este hacerse y este devenir de la naturaleza, co- 
mo el espacio y el tiempo de sus funciones, sino que el interpre- 
tar el inmenso valor del número en tal abscóndito sentido suyo, 
es ardua tarea que apenas han vislambrado los hombres hasta 
hoy, y muy “apenas” ciertamente. + 
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. 
Si contemplamos la vibración como cambio rapidísimo q 
posiciones, veremos que a mayor número de cambios de x M7 
ción sucede mayor intensidad en las acciones y, lo que es toda 
via más significativo, nuevas virtudes del movimiento, y así, : | 
conjugarse posición y número adquieren o asumen (yo esto 1 
lo sé), un extraño poder de generación, que merece algún a 
lisis, imposible de realizar en estas breves líneas de mera indi. 


cación de rumbos. 


+ 


El agotamiento de la virtud genitora de ideas y directora di 
conducta de esta Cultura de Occidente se aprecia, asimismo, € 
su incapacidad para resolver los magnos problemas sociales de | ] 
política nacional e internacional de los pueblos libres, pues no ; 
do con sus normas darles nunca un día de sosiego efectiva, 1 
acertar en la organización de la democracia a que constantemen 
te aspiró en el decurso de las treinta centurias de su máxima 1 
gencia. 

Tampoco pudo resolver las relaciones económicas de las $ 
ciedades humanas, cual lo dicen el caos aún existente en el s 
las múltiples tentativas que está ensayando para O | 
solución, desde hace tiempos angustiosa, e inaplazable de 

El arte, después del afortunado advenimiento de la : 

y de la música, “patina” en la fatigosa repetición de sí hr 
hasta el punto, grave de cierto, de existir ahora superp: 1 | 
de palabras, en vez de producción de obras efectivamente 1 
nes, con el riesgo de agobiar la flaca aptitud del hombre F 
denar su masa ingente en eficaces aportaciones de 3 
ni menos aún para sintetizarla en el armónico conjunto de t 
sabiduría indefectible, > 8 

Superproducción de palabras en el orden literario. £% 
también impotencia de engendrar nuevo campo de pperacii 
artísticas: ningún instrumento de creación estética como el c 
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matógrafo tuvo nunca el hombre, que en sí reúne palabra, pin- 
tura, música, arquitectura, paisaje y espíritu, y movimiento, so- 
bre todo movimiento, el gran cautivador de la atención humana 
yv el brujo por excelencia para la mutación concatenada de los 
ambientes y de los episodios, y véase lo que hasta hoy, fuera del 
campo científico, se entiende, ha realizado: la incesante repeti- 
ción del dulce apólogo de la Cenicienta, miles de veces respro- 
ducido con leves variaciones decorativas; la imitación caricatu- 
resca del costumbrismo exótico, de la colonización audaz o del 
mundillo suburbano de las metrópolis; y la adaptación de las 
obras literarias del pasado, con muy relativo buen éxito segura- 
mente, con muy relativa conmoción real del alma. Es que el di- 
cho cinematógrafo está trabajando con las normas de la exhausta 
Cultura de Occidente, y en tanto y por lo tanto, se resiente de 
la infecundidad de esa cultura. 


Son hechos de apreciación elemental, que un niño podría de- 
finir correctamente, y que anoto con el leve rubor de estar di- 
ciendo trivialidades, pero imperativamente movido a ello para 
adelantar otros juicios de más entidad cognoscitiva acerca de la 
cultura que parece estar naciendo en este instante histórico del 
mundo. 

Hechos triviales hasta para un niño, porque nadie ignora 
hoy día que la Cultura de Occidente no pudo definirnos los con- 
ceptos supremos de dios, alma, mundo, conciencia y vida, y por 
consecuencia, estos supuestos básicos de la actividad mental del 
hombre han desfallecido al punto de no ser ya imperativos en la 
conducta de las sociedades, de no tener ahora el mando interior 
de la moral humana, e ir ésta, por ende, a la sirga del azar, caó- 
ticamente individualista, defectible y deleznable. 2 

insignes capitanes de esa cultura que dijeron ha- 
ber visto a Dios y comunicádose con él en acto de presencia real, 
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ig de aquella entrevista 
20 nos transmitieron el prodigl0so efecto q ad 


edó desarticulada del haber espiritual del hombre 
yesica e ic «i histórico fue, esporádico e inútil: el 
como hecho histórico, de la hipótesis conceptiva que de « 
» Dios significaba, dentro á dos 10 
tuvo esa cultura, descifrar instantáneamente todos los er gma 
del mundo y de la vida, de la esencia y la existencia, de a tel 
nidad y del tiempo, que en ese concepto de Dios se proa ont: 
evidentes dentro de su simplísima diafanidad existencial, en s 
rostro, como decían los exegetas de la teodicea vigente enton es 
Nosotros no tenemos porqué negar la veracidad ni la verosinm: 
fitud de aquella experiencia, ni recusar a sus afortunados pose 
dores por la gravísima reserva con que guardaron sus efe OS an 
te la angustiada expectativa de todas las generaciones, pero sí « 
tamos en el derecho consecuente de cancelar su valor demost: 
tivo y de calificarlo de inexistente para la especie conjunta. 

Y como tampoco ha podido la tal cultura absolver los 1 
terrogantes que los recientes adelantos de la ciencia ofrece 
muestra interpretación y gozamiento, su situación de ui 
supina nos conduce, de manera inexorable, a inquirir € 1scu esi 
mente si es posible el advenimiento de otra que la sustituyi 
supere. 

Todo gran descubrimiento de la técnica, todo nuevo 
progresivo de la civilización, el fuego y la rueda, la esc: 
el cero, el compás y la brújula, el vidrio y la imprenta, la. 
tricidad y el vapor etc., determina avance correlativo prod 
Abe la cultura ideológica de los hombres, de un valor cua: 
garitmico: ahora bi Me 
recrmientos científicos que actualmente están surgienc A het q 


; egsconcertan . . » Ín 
rrespondiente cosecha de a no | 
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ciones ideológicas, y así, vamos hoy día desnivelados, descoyun- 
tados, desorbitados, como un motor de progreso de fantásticas 
velocidades acoplado a un lastre de ideas en rotación inarmónica 
y lentísima. 


1I.—Mas ello es que para saber si el surgimiento de alguna 
otra cultura es actualmente posible, conviene investigar cuál es 
el núcleo germinativo o centro de irradiación de cualquier cul- 
tura dada, pues sin este conocimiento, nadie podría afirmar, ni 
menos confirmar, la existencia de nuevas construcciones cultu- 
rales autónomas. 
Y así digo, después de pensarlo muy prolijamente, que ese 
núcleo ideal es el concepto que el hombre tiene de su posición en | | 
la naturaleza, y que sólo veo tres interpretaciones posibles de esa | 
posición: o es el hombre criatura de Dios, como la Cultura de 
Occidente nos dice, y todo el mundo intelectual y moral gira en 
torno a esa divinidad creadora; o es episodio fugaz dentro de una 
naturaleza indiferente, como lo conciben muchos escépticos y 
agnósticos de todas las edades de la historia, y entonces nuestra | 
sabiduría y nuestra conducta apenas son drama míticc del a | 
y sueño sin sentido; o el hombre, en cuanto especie, se ent 
que lo individual no cuenta (ni contar podría en god de ; | E 
esta magnitud), es creador de naturaleza, “expresión” ¿e GAN h 
siva de la deidad, trance teogónico, O arcana dem > PASPA > 28 
so, que día a día más y más se manifiesta y define en el curo het 
de la historia. e HA 
Porque si nadie vio a Dios cara a cara, ni lo pudo intuíe sais. 3 
Pl la conciencia intelectiva del hombre, € A 
ante el cosmos que la abriga y narra son de 
dad y trascender de sus fronteras, e Interiorizarlo 
substrato sutil, esto de marchar con la u y go 
de coser las constelaciones con el hi ulo de su m 
segundo de introspección , dal viternidad de , 
esto sí lo vemos con evide bi tructib 
















































ivinidad qu 
que solo cabe en el concepto de divinidad que heredamos 
culturas anteriores. É 
Hombre creador de naturaleza, hombre señoreador del 
mundo, hombre consciente de su propia dignidad, y ante ell: Le 
ponsable de su conducta. ce E 
¿Que es demasiado endeble individualmente, y fugaz en de 
masía también? ¿Que la existencia individual está desacorde « 
su aílictiva cortedad con la prodigiosa esencia que la produce. 


is 


la angustia del vivir es, por consecuencia ineluctable, resultad 


suyo, conflicto suyo? ¿Que el sentirse tánto y el saberse efímero 
el anhelar como eternos y el disfrutar como sombras nos aílige 
Nadie será osado a negar esta nietzscheana inquietud si se co 
ca dentro de las normas conceptuales de la llamada cultur: lA 
ropea”. Sin embargo, en la nueva postulación cultural que esi 
brevemente esbozando, es la especie hombre y no el hombre 
dividuo, el sujeto central de todas las consideraciones, y asi, 
cambio de rumbo interpretativo nos conduce a un cambio de ; 
sibilidad, a una catarsis de la ansiedad inútil con que la ant 
sión de la muerte nos abruma el espiritu y nuestra volu vta 


tónoma entorpece o mucho enmagrece a lo menos. 


Empero... regresando un poco a Parménides, me pr 
to: ¿No habrá A 


sujeta a la precariedad de >. 


"Mm 
1015) 
s 


e - Y AL 


existencia humana y a la bre y 


e aquella y no criatura aparte o to em 
poral de su propio devenir recóndito, como adelante in 
qecirlo más ampliamente? Como evidencia “de facto' 
dora e irrecy vie | A desd ' 
lo divino en 
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jo un destino previo, sino que lo obtuvo y está obteniendo al azar 
de su proceso histórico. Sin embargo, el hecho es tan pa 
si y tan grave de suyo que yo quisiera dejarlo poo 
meditación y más amplia pesquisa ideológica. abierto 


ES 





Si algo eficaz ha de ser la cultura naciente, será sintéti 
inextricablemente organizada, por modo tal, que partiendo del 


núcleo conceptual suyo, todo pueda explicarse en legíti | 
tenación óntica y lógica, a la vez, y no cual ocurre en la eura- 


















siática, que necesita zurcir las tesis fundamentales de su compo- E 
sición con puentes de mera fantasía, de aquellos, verbigracia, que | 


establece entre el espíritu y la materia, entre Dios y sus criatu- A 
ras, tapando así con la cortina del misterio las grietas insalva- 
bles de su falencia “ab origine”. 
Esto de ser sintética acarreará magn 
prácticas para el bien material y espiritual SA 
mos hoy, poniendo por caso la poro que lic ES 
concepto sintético de la enfermedac ia y E 
una serie abrumadora de rod 0 aplicar a a 
da uno, en otra serie A 7 
cial, cuando en la medicina .. venir. paskk ao EN 
miento conjunto de la salud, a la defensa unívoca de 
trastornos, sin este cicsatal CE de dico 
agentes patógenos de toda íl | 


tico que nos tiene »gcbiados di 
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A 


«fenómeno” de la vida, cuya solución ha escapado a esta cul 
| se pudiera adelantar alguna hipótesis demostrativa de 


prócer, el 
portarán los nuevos rumbos que trato di 


alcance ilustrativo que a 
explorar someramente - | sa ii 3 

Analizada como adición cuasi exótica a la materia común 
resulta un maremagno de perplejidades; considerada como mani 
festación especial del sér, como la revelación de una categoría y 0 
tencia suyas, no se rompe la concatenación fenomenológica del 
mundo, ni estallan en él esos hiatos o diéresis de su operación qué 


nos desconciertan el juicio: la vida puede ser interpretada oiAN 
la quinta dimensión de la materia, como su dimensión de intin: idad, 
Y no de interioridad meramente, sino de intimidad. AN 

Dimensión hacia dentro, integración por ende (capacidad di 
asimilación), y acumulación de intensidades (potencialidad de 
transmisión hereditaria). 8 


* 


Y la conciencia, este otro enigma de la Cultura de Occident 
este quebradero de cabezas de todas las filosofías tradicionales, 


despeja un poco si (discurriendo analógicamente) la entender 
como reflexión de la energía hacia dentro: que, si como la 1 
material rebota en las superficies en ángulo recto de proyece 
externa, esta luz interior, al llegar a la periferia (hablando me 
lóricamente ), se reflejaría hacia dentro (cual se dice que lo h 
las ondas hertzianas en la estratosfera o palio estratosfé rico 
Heavyside), y produciría la iluminación de sí misma, o sea la 
ciencia intelectiva del hombre. be 
Adelante volveré con más espacio a este intrincado as 
al estudiarlo como una presencia interior, “a 
; Tal cultura sintética enaltecería noblemente las relac 
a 
y delicuescencia, el curso Peras A Mot en 
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preciso momento en que la intensa asociación de los humanos las 
está imponiendo universalmente, 

Al encentrar en la especie la unidad espiritual del hombre, 
y no en el individuo, las normas de asociación se harían más po- 
tentes, e irrecusables los postulados de igualdad y fraternidad, de 
todos los pueblos y naciones, de todas las clases y agrupamien- 
tos, de todas las profesiones y confesiones. 

Asi nos explicaríamos mejor .la tendencia contemporánea 
a la asociación humanamente universal, pero no como integra- 
ción en imperios económicos o políticos, lingúísticos o raciales, 
militares o religiosos, sino culturales estrictamente: en una pala- | 
bra, como a la común sociedad del ecumene. 

El individuo que obrara según el criterio de que pertenece 
a unidad espiritual superior, a un trance teogónico del mundo, a 
la divinidad que se va revelando históricamente en la especie hu- | 
mana, o a un pensamiento de la Divinidad, no asentaría su com- Et 
portamiento, como ahora, en motivos externos de conducta, sino 1 
en el ineludible mandato de su propia entidad y en . normas in- | 
declinables de la sociedad en que actúa. 

Lo que conformaría con la exégesis y sabia amb: 
que la moral emana de la asociación, es consecuencia suya y fun- 
damento suyo, eminencia y base a un mismo tiempo de su ejer- 
cicio. 

Naturalmente me he preguntado en el proceso de la elabo- o 
ración de este estudio cuál puede ser la misión que corresponde 48 
a América, en general, y a Colombia en parte, en la génesis de la a 14 ed 
cultura por venir: porque cada continente, según su índole, apor- 

retativo del mundo y de la prin + 
la nación que lo exprese: prim erá la timonera y p e 
nuevo orbe espiritual, vecá ha nación histórica 00 
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Asia, tan bien dotada para la meditación y . 
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ta a la razón y a la mesura, desarrolló la ciencia, el derect > 
filosofía y el arte ponderado y armonioso; América, por su 
luntad de acción sajona y su sensibilidad latina ecuménica, ha y 
nido prosperando la democracia, la paz y la justicia, con gran + 
nica en el Norte y un caótico pero exuberante anhelo en el $ 

Es indudable que la personalidad cobró de América la y 
textura que hoy tiene, por el combate gigantesco que hubo d 
brar para su conquista y colonización, para la emancin: ción 
cultura de sus vastos y abruptos dominios geográficos; y el y 
versalismo de su sensibilidad, por la miscelánea conjunción ye 
jugación de estirpes de todos los continentes que convergieron 
ella en su poblamiento. 

De ahí que América pueda darnos precelente aportación « 
piritual para el alumbramiento histórico de la nueva cultu: z 
la dotará de esa cualidad sintética de que tánto he hablado en lín 
anteriores, y del valor universal indispensable para la justa y 2 
cuada asociación de la especie en conjunto cultural armónico; 
armonía de gradación, se entiende, pues que no todas las a 
y pueblos pueden ahora nivelarse por una misma cimera alt 
de pensamiento y de obra; y mos dará valuación estimulante 
hombre en si, con el gran sentido religioso de su misión $ 
deberes, de su poder y sus derechos. 

Naturalmente, pueblos aún en formación, no tienen 1] 
consolidada su arquitectura espiritual, ni siquiera se nos p 
tan con los lineamientos de una asociación suficientemente a 
zada para poderles asignar carácter definitivo. Las dos máx 
agrupaciones americanas de anglosajones y latinos, desde 1 
se diferencian enormenente en sus modos de ser, de pensar 
obrar, y así, ofrecen morfologías sociales casi opuestas: 


GRUPO ANGLOSAJÓN GRUPO IBEROAMERI 


l. En lo social predomina el 
matriarcado ...... ..=.. -. Predomina el patriarc 
2. En religión, lo ético-social. Lo reológico-litúrgico. 


. 
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GRUPO ANGLOSAJÓN GRUPO IBEROAMERICANO 


En filosofía, lo pragmático. Lo espect slativo. 


3, 
4 En arte, lo social ... .... Lo individual. 
5 En la personalidad, la aso- 
ciación 2000 oenooo 2. «o El individualismo. 
En la cultura, el análisis .. La intuición, la síntesis y la 
universalidad. 
7 En la praxis: lo propio en 


las costumbres, lo nacional 
para la política y la econo- 


e 


MÍA .. 2... .. .. .. 2... Lo universal en el sentimiento, 
y aun en la conducta, muy 
imitativa a veces. 


Con tales condiciones, ¿podría nacer en América cultura 
uniforme, cultura de auténtica morfología continental? Cada una 
de las naciones que componen este Continente presenta, además, 
caracteristicas que la diferencian un poco, y hasta un mucho, de 
sus congéneres: trazando una sinopsis psicosocial de ellas, tal co- 
mo se ofrecen a la vista de un viajero de avión desprevenido, y 
sólo en cuanto se refiere a este momento de la historia particular 
de cada una, y escogiendo apenas dos o tres adjetivos dominan- 
tes para su calificación momentánea y somera, pudiera decirse 
que: 

Argentina ........ es nacionalista y progresista. 


Bolivia +. :.«La4s introspectiva, desorientada hoy e insatis- 
fecha. 
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sensato, pragmático y audaz, h 


a de gran sensibilidad, desorientado y dol 
rido. b 
Estados Unidos ..- ambicioso y humanitario, idealista y 
a la vez. 
MEXICO suziibrrt combativo, revolucionario y artista, | 
Naciones caribes ... en conflicto cultural momentáneo, “tien 
grandes valores espirituales inconexe Ss. 
Naciones ¿3 
centroamericanas ... en desconcierto histórico, con buenas virt 
des dispersas. 008 
Paraguay.........- valeroso y tenaz. o 
A alerta, refinado y sutil. y 
Uruguay ce... observador, reformista y bien asociado y 
Venezuela ........ inteligente, heroica y muy nacionalista. o 


De este mosaico se desprende, a primera vista, que e: di 
más diferencias que concordancias, y de ahí que sea difícil espe 
la organización de una cultura de común denominador en el Ce 
tinente Americano. 1:00 

Sin embargo, miremos este atractivo problema un poco. 
inquisitivamente: funciona hoy el PANAMERICANISMC ), 
aunque sólo sea movimiento político en su fondo y en st Á 
y la CULTURA organización básicamente espiritual, algo 1 
que puede servir para el asiento suyo, y hasta algo tiene qu 
participa de algunos elementos vinculados a toda cult | 
son, la soberanía de los estados, las libertades ciudadanas, 
giene y la educación, la economía, en fin, que él se propone 
der o fomentar en todo el Continente. " 

La divergencia caracteriológica y etológica entre angl 
nes e Iberoamericanos no es, tampoco, tropiezo ir ducti 
palta AS de una cultura panamericana de estil 
ió be Jonios discreparon asimismo en estara 
OInanos, también, y luégo adelante, en lA 


e y 


a 
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pa medioeval, las naciones germanas y latimas que en ella inter- 
vinieron culturalmente, aportaron elementos espirituales de com- 
pensación que la hicieron más rica en su estupendo y numeroso 
contenido ideal. 

Y en cuanto concierne a la variedad de temperamentos de 
los pueblos iberozmericanos entre sí, recuérdese que asimismo 
la hubo entre los componentes de la gran anfictionía helénica, y 
aun más honda, como, la que distanciaba a atemienses de lacede- 
monios, o beocios de argivos: que si de Atenas sutil surgieron 
Sócrates y Platones, de la Tebas reposada y pragmática hubi- 
mos la eminencia espiritual de Epaminondas y de Píndaros, que 
en el orden moral y en el orden mental fueron, y siguen siendo 
todavía, cumbres precipuas de la dignidad humana y del humano 
triunfo. 

Sólo una cosa me inquieta en esta composición y constitu- 
ción de la sociedad de las naciones iberoamericanas, y es el ex- 
cesivo fraccionamiento de algunos grupos de ellas, que dieron 
en formar entidades minúsculas independientes, sin percatar que 
la gestación y el mantenimiento de una cultura superior y per- 
durablemente histórica demanda dilatados ambientes de susten- 
tación suya: el demótico, es a saber, cierto volumen de pobla- 
ción; el étnico, es decir, la buena calidad de sus gentes; el eco- 
nómico, o sea, alguna base de holgura para el hacimiento y 
funcionamiento de estas disciplinas desinteresadas y costosas; el 
geográfico, o ámbito físico de su ejercicio social; el lingiístico, 
instrumento eficaz de difusión, idioma hábil, rico y dúctil, para 
la expresión del pensamiento y el estímulo de las ideas en sí, 
puesto que una lengua culta es, juntamente, vehículo de la pro- 
ducción mental y elemento catalizador de $us actividades; y el 





ambiente político, en fin, donde la libertad y la seguridad de la 
persona tengan apropiado y acon: licionado asiento. 


? Mirese, si no, el escalafón de cultura en que están nuestras 
naciones de América, y obsérvese cómo existe entre ellas un pa- 
elismo de su alcance con el alcance de esos ambientes respec- 


ral 
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no que todos ellos se requieran integramente para «il 
liz funcionamiento de las grandes culturas, ya que unos se a 
eficaces que otros, y algunos pueden compensarse .con el auxi 
de fuentes foráneas, dentro de la asociación equilibrada y e 
pensadora de las relaciones universales de la cultura y del 
ritu. 

Pero, que lo piensen dos veces los pueblos que, por re e 
ble, en otro sentido, vanidad de hacer casa aparte, se están q 
dando sin techo propio para su alma y su historia: en otras e 
eunstancias y con otra ocasión he dicho que las culturas o 
les están en proporción geométrica con esos ambientes, que 1 
nación de cien millones de habitantes no produce solamente d 
veces más cultura que una de diez, sino centenares de veces: 
perior en intensidad y magnitudes. 4 


1 
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Eximios conductores de la humanidad contemporánea, 
daderos hacedores de la historia viva, diré mejor, presupone: 
cierto noble grupo de pueblos que hoy día están luchando en* 
de los mayores intereses espirituales del mundo, defienden 
ello la Cultura de Occidente, su religión, sus ideales de p: : 
y de Estado, su economía y costumbres, las normas egregla 
fin, de su comportamiento tradicional y del libre curso de su: 
tinos: ello está bien, y muy bien, como lema político de co 
como pendón visible e inteligible para todos, y así lo acat 
queremos. E 

Mas ello es que dicho programa no se acuerda con a 
lución que esta hecatombe mundial sin liquidar aún, subt 
con la revolución espiritual subyacente a ella y de ella deter 
te, si no yerra el juicio de todos los que nos preocupamos Col 
asunto, cumbre de cuantos incidieron en nuestra vida y de € 
licitaron cabal entendimiento, Y el más bello asimismo, a 
de la tragedia apocalíptica que lo encuadra de sangre y de 





INTRODUCCION: EL MOTIVO DE ESTA OBRA = 29 


o 





res, porque nos dió oportunidad, a los miembros de esta genera- 
ción, de asistir a uno de los actos supremos de la historia humana 
y una de las mayores pruebas de la sensatez del hombre libre. 

Y no se acuerdan por cuanto acabo de exponer acerca del 
desfallecimiento de la Cultura Occidental y de su notoria impo- 
tencia para seguir rigiendo el espíritu del hombre y el destino de 
las sociedades cultas. La democracia, pongamos por caso, y caso 
el más visible de los propugnados por el grupo de naciones a que 
me estoy refiriendo, mo es ahora, y jamás no podrá seguir sien- 
do, los que fue para nuestros mayores del siglo XIX, pues la mis- 
ma fórmula excelsa de Lincoln: “Gobierno del pueblo, por el pue- 
blo y para el pueblo”, es eficacísimo enunciado verbal, apoteg- 
ma que todos entendemos en su intención legítima, más no pos- 
tulado efectivamente aplicable en la dinámica política de los pue- 
blos; y por lo que hace a la emocionante tríada de la Revolución 
Francesa: “Libertad, Igualdad y Fraternidad”, útil fue en su ho- 
ra, cuando había monarcas absolutos, nobleza privilegiada y es- 
- clavitud de hombres, pero ese mandamiento cumplió sus destinos, 
y ya es punto menos que inane. Lo que al presente necesitamos 
es: Cooperación efectiva, en vez de igualdad; Estímulo, en lugar 
de la mera fraternidad abstracta y, por ende, inútil; y Equidad, 
fecunda equidad, ahí donde arboreció la libertad pde des diaria- 
mente restringida jas Lap: las irrebatibles i del 
crecimiento de las sociedades y su consiguiente 
vencia. 
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Esta es la diagnosis y este el ndice de los argumentos a que — 
en largas horas de estudio he hop aran de la situación cub. 


al orden lógico y tienen de suyo * , 
nociones apenas o porismas de alcance aer que ni 
muy sesuda confrontación con las leyes y principios e 
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y naturales para adquirir “vivene 
certidumbre. Unos pocos demand 
la realidad iuncional psico-fisiológica, ' 
la prueba de verosimilitud. Kn todo ca 
de la presente disertación exige las dimensiones: del 
serio para poder llenar su arduo .cometid 
técnico: lo que queda dicho es sólo una aspiración a iniciar ey 
tre nosotros los colombianos la inquietud mental por este nag 
problema del siglo XX, y asi, humildemente lo entrego al estg 

mis conciudadanos, como una ofre 


dio y a la consideración de 
le mi afecto. Y porque, honradamente, 3 
hs 


“co-matemáticas 


ciencias fIS PA 
mérito de 


cientifica Y algun 
ser compulsados COn 


ver Si resisten esta Fu 


el asunto 
libro muy amplio y 


da de mi vocación y ( 
mí y de mí la hipérbole falsificadora, que en 


mismo temo en 1 
nos asedia y siempre nos perturba el pr 


graves asuntos siempre 
pio pensamiento original y sencillo. me 
Hemos vivido en un “mundo mental” y aprendido que nue 
tros grandes conflictos y tragedias son mentales también. Aho 
vamos a ensayar una interpretación del mundo mejor a ticula 
2 sus manifestaciones evidentes, con derroteros ideológicos: al 
más amplios: vamos a ver si al prodigioso dominio del espaci 
que el hombre ha logrado en las últimas centurias obtener para 
felicidad y engrandecimiento, podemos añadir mayor de ninio 
tiempo, que algo más lo acerque al señorío de su propia existen 
y de la naturaleza en que vive, y a la semblanza del dios con: 
ha soñado desde el alba misma de su aparición en la hi ri 
La asociación equitativa de todos los pueblos de la tierré 
sociedad católica del espíritu será la base infrangible de esta 
tura universal, hoy en cierne: hagámonos dignos de su [ ams 
ae contribuyendo con algo a a justicia y És 
cunda, | 


A RE 
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LA ESFINGE DE LA HISTORIA 
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“Todas las cosas son (universalmente) con- 
céntricas”.— Parménides. 




















CAPITULOS 


NUESTRO MUNDO ACTUAL 


La ORFANDAD DEL HOMBRE CONTEMPORANEO. — Los via- 
jes, la prensa periódica y la radiocomunicación, que nos permi- 
ten hacer cotidianamente el balance del mundo, revelan que la 
humanidad carece hoy de conductores espirituales de primera 
magnitud. Con efecto, si repasamos mentalmente la serie de los 
pueblos libres que hogaño representan la civilización y la histo- 
ria, en ninguno hallaremos hombre que entienda lo que ocurre 
ni, menos todavía, conduzca a sus conciudadanos por rutas ilu- 
minadas de fe sosegadora o siquiera de relativa certidumbre. 

No que estadistas y rectores de la cosa pública ignoren los 
problemas que hoy atribulan a la especie humana, pues que son 
evidentes para todo el mundo y constantemente observados, iu- 
minados y aun desmenuzados hasta su último fondo por los hom- 
bres de estudio y los innumerables órganos de publicidad de que 
la actual civilización orgullosamente dispone, sino que no se ve 
por ninguna parte la inteligencia que sintetice su letal encadena- 
miento y logre asi descubrir el núcleo genitivo de estas altera- 
ciones. 

Tratar aisladamente esos trastornos que perturban la vida 
humana y en mucho, si no del todo, la van haciendo insoportable 
ya e inútil, sin el claro conocimiento de su concatenación y Ori- 
gen, es conducta ciega y alocada actitud que afligen la existencia 
del hombre y aun su destino histórico final comprometen. 

La economía, individual, nacional e internacional, carece de 
Orientación estable; la política partidaria y la general de los p 
blos, tanto administrativa cuanto ideológicamente 
marchan a tropezones, en caótico vacila de dc 
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bre moral de individuos y de nacié a 
desmorona a ojos vistas, sin que uno pueda advertir el surgimi 
En otras normas suplentes; la religión es sólo lamparita ng 
decente que parpadea en recodos sentimentales de angustia; la 
te recorre incongruentes senderos de pesadilla, emotivamente ' 
casi infecundo; la ciencia, tenida por señora y sultana de es 
tres siglos, de esta atormentada vigesima centuria sobre todo, 
mo los avaros, día a día se enriquece sin gozar de lo $ yo 
a otros permitir que de ello gocen, inmensamente acaudalada, 
duda, pero aún espiritual y hasta hedonísticamente estéril, 

La filosofía, la gentilísima filosofía, otro tiempo org y 
hombre y su más egregia consoladora espiritual, talismán y 


locura; la vieja urdin 


a la vez, ya apenas subsiste... E 
¿Qué ocurre entonces? Si somos algo más de dos mil mil 
nes de este “Homo Sapiens” que dominó el planeta; si el e 
el mar y la tierra nos pertenecen; si la riqueza general de 1 
ciones cultas se ha centuplicado; si el espacio y el tiempo desw 
ron su secreto ante nosotros; si el átomo, la gravedad, la h 
el éter ancilarmente nos sirven... si los mismos dioses eclip 
ron su rostro ante la soberbia inquisición de nuestros juicios 
¿por qué yacemos derrotados y humillados en el mundo?- 5: 
Conviene que cada uno de nosotros diga lo que opine, 
ta donde le asistan su mente y los recursos intelectuales de 
disponga. Por mi parte, pueda o no, así lo intentaré en la 
breves líneas que a continuación voy a escribir sobre A 
y muy someras, naturalmente, como mero pespunte perio 
que son y sólo intentan ser. E 
e neración no puede esocir tota 
peta mr espiritual que siquiera en algo comper 
ne s de que es responsable ante la h 
delo il ae Los que hemos vivido cuanto E 
registran los scvos culpedos do lala O 
r nuestro criterio. Es un trastorno colectivo? re 
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y moral que recuerda la ceguez con que las Euménides aturdían 
a quienes deseaban castigar más duramente. No de otro modo se 
explica uno que en un momento dado se apague la inteligencia 
del hombre en tantos pueblos ilustres que siempre la tuvieron 
¡luminada y eximia, y aunque sólo sea como atenuante de nues- 
tra grave culpa, debemos, cuál más, cuál menos, aportar el es- 
fuerzo humilde de nuestro estudio en solicitud y procuración de 
volver la vida humana a los cauces de su dignidad, de su tran- 
quilidad y de su gloria, 


EL HOMBRE INSTRUMENTO. — La diminuta e incómoda 
terraza del aeropuerto de Miami, donde el agobiado viajero 
se muere de cansancio por no asfixiarse de calor dentro del 
atestado saloncito interno en las tórridas noches estivales de la 
Florida, permite, en compensación, ver uno de los espectáculos 
más característicos de la edad moderna. Es el llegar $ el partir 
de los aviones con frecuencia de minutos. Parecen aerolitos que 
llovieran, trepidantes y sonoros, del espacio oscuro al suelo. Sino 
que a poco más de estarlos uno contemplando pierde la articu- 
lación objetiva con la realidad ambiente y los ve surgir por en- 
tre las ventanas de la noche con sus parpadeantes lucecitas de ro- 
jo y blanco, de rojo y azul o de amarillo y rojo, y su melancó- 
lico zumbido entreverado de quejosa sirena y giratorias hélices, 
como si fuesen, que sí lo son al fin y al cabo, mensajeros de una 
inagia antes inverosímil. Todos los sueños del Oriente fabulador 
están ahí, corcel alado, tapiz viajero, ave mítica, en esa estrue- 
tura de aluminio con busto de potentísimos motores. 

Magia sin duda y triunfo grandioso del espíritu humano 
sobre los elementos de la materia que antes le dominaban a él y 
punto menos que paralizado le mantenían sujeto a su potencia in- 
superable y muda. Triunfo ciertamente. Mas ello es que de las 
fauces de estos aviones, como de las fauces de los trenes de ferro- 
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carril, como de las fauces de los lujosos SN no Surge 
hombre dominador y libre, el invicto Sl e 2 creación”, gi 
pobre manada de seres que van en fila de indio por algún ostr 
callejón de cuerdas a ser medidos, esculcados, | despectiva 
marcados, como cualquier rebaño de bueyes humildes o de car 
ros. Todos marchan alebrados y confusos delante de los y , 
amos de horca y cuchillo que se llaman porteros, choferes, ins 
tores de sanidad, revisores de inmigración, aduaneros aduste h 
teleros despreciativos, disimulados espias. .. que a cada uno, : 
personalmente, le llaman por un número y le contradistin; zi 
con una sigla, resto de lo que fue su antiguo nombre de ciuda 
no libre en la ficción de las democracias modernas. 
La esclavitud y la servidumbre subsisten. Sólo que ya no 
nominativamente personales, que ya no son de X emperador; 
X duque, conde o marqués, sino de leyes, instrucciones y re 
mentos; que ya no es uno esclavo o siervo en su persona si 
su vida, pero, esto sí, más opresoramente, porque el ar iguo 
nor feudal no exigía el recuento de cada una de nuestras ac 
nes, de los proyectos de muestra voluntad, del objeto mismo 
propósito de todos nuestros actos. Ante un cónsul, ante un rt 
dador de hacienda, ante un inspector de higiene, ante un : 
de la “seguridad” ¿quién habrá libre en este mundo? 
Ficticias son de hecho las libertades que de derecho tu 
después de dos mil trecientos años de lucha insomne. La m 
libertad de pensamiento que el siglo XIX obtuvo a fuego 
$e, nugatoria ya lo es, por substracción de materia, pora! 


nadie tiene ideas de nada, porque ya no hay pensamiento qu 
rezca ser libre. 4 
















, aplicada a grupos, le robó esa misn 
AN La libertad que adquirió por el uso de la n ni 


por el desuso de los pies.-La espiritualidad que Í 
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congregarse en sociedades, se le esfumó en el seno de las abegasra- 
das muchedumbres; los instrumentos que el hombre creó para 
dominar la naturaleza ambiente, primero lo civilizaron, le permi- 
tieron adquirir cultura ideológica luégo, comodidades, lujo y salud, 
hasta que un día, ya en el siglo anterior, el llamado por antonoma- 
sia de “las luces”, la máquina misma superó al hombre y a su vez 
le encadenó a su propia esclavitud. 

Y hoy, apenas promediando el siglo XX, usted, señor lector, 
v yo, y con nosotros la humanidad entera, vemos que ya no sola- 
niente el instrumento dominó la naturaleza, ya no solamente el 
instrumento esclavizó al hombre, sino que ahora todos nosotros 
mismos somos instrumento: Instrumento del Estado, instrumento 
de la Sociedad, instrumento de la Familia... instrumento del azar 
irónico, que nos jugó la más tramposa partida de tahur fullero. 

Miremos todo esto un poco más a espacio. 


¿ PROGRESO O MERO CAMBIO DE NOMBRES? — Nuestra vi- 
da y nuestra hacienda, de que antes disponían despóticamente el 
esclavista, el señor feudal y el bárbaro caudillo de las 
depredadoras, corresponden hoy al Estado. Los impuestos pro- 
gresivos y el servicio militar obligatorio implantados por los pue- 
blos cultos lo atestiguan asi clamorosamente. 

Más aún: Hemos perdido el espacio interior, el reino com- 
pensador y delicioso de la intimidad que antaño escudaba el espí- 
ritu estoico de algunos esclavos de los antiguos imperios y repú- 
blicas o el espíritu cristiano del siervo medioeval. Nadie puede 
hoy refugiarse en el silencio de su alma, viajar de incógnito, tra- 






bajar de incógnito, amar de incógnito, morir de incógnito. .. Ese 

'oso reino de la intimidad ya no existe. Detrás de cada hombre 
” mujer la sociedad y el Estado van como sabuesos husmeando 
de ciones, y en cuanto alguien se aparta, asi sea honestamente, 
€ la común vereda del gregarismo, la prensa y la policía le asal- 
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«ribillan a desdorosas suposiciones, le an 
tan, le desnudan, le acribilla | y le € 


gan su vida al voraz sadismo de las turbas y lo dejan para $ 
> > 


pre ya hecho un guiñapo inútil. Ada E no | 

Es verdad que la medicina, la cirugía y la higiene han reg 
do a la humanidad en este siglo con algo más de veinte mil y 
nes de años-vida por generacion, Empero, no le han propi 1 
nado la manera de utilizarlos espiritualmente. Y a esa za 2 
indiscutible es preciso descontar otros veinte mil millones de 
vida que las nuevas generaciones requieren para adquirir é 
durez mental que la cultura contemporánea exige. Porque ; 
hombre a principios del siglo XIX podía abarcar a los veinti 
ños los conocimientos profesionales y generales de la cultur 
entonces, medicina, digamos, jurisprudencia, ciencias natut 
o escriturarias y teológicas, hoy a los cuarenta aún no las 
milado bien, dada la magnitud de su volumen. 

Y si es verdad, igualmente, que el analfabetismo se EX | 
en los pueblos cultos y que una mayor cultura literaria es 1 
ble por doquiera, la resultante espiritual de esa divulgación €: 
mosamente contradictoria, en cuanto y por cuanto la estr 
moral de las nuevas gentes es muy inferior en reciedumbre 3 
ducta a la de aquellas iletradas de la generación de m ler: h. 
los y de otras pretéritas generaciones, y antes parece que 
tación alfabética sólo capacite para hacer más audaces la 
inclinaciones de ese mismo hombre común desprovisto de 
moral arquitectura, | 

Este negocio social se complica con el detrimento 
normas tradicionales de la conducta, cuanto delícuel | E 
do, Rotas en mucho las bases éticas del “omportamie to 
palmente la religiosa, la filosófica y la social, unos pocos 
ducen bien por el dictamen de su dignidad íntima, por. 
orgullo de su espíritu. Los más requieren la acción coerc 


ds 
Ñ r 


Estado, que ha dado ocasión y origen a nun orables. 


Pe y corrección penal, con resultados | are | ' s 
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halagueno, conforme lo advierten las estadísticas del rápido creci- 
miento universal de la delincuencia. Es terapéutica equivocada 
adelante estudiaré más estrictamente. 
Las abrumadoras precauciones que a este respecto toman el 
Estado y las empresas de orden económico, casi en su totalidad 
consistentes en aumentar los retenes de fiscalización y las cau- 
ciones pecuniarias, nunca substituyen el noble concepto del honor 
que antes garantizaba el buen manejo, y sólo sirven para aguzar 
o agilitar la inventiva dolosa de los presuntos empleados, comi- 
sionados y deudores. Encarecen apenas la administración de los 
negocios, la entorpecen y retardan, hasta dificultar su cumpli- 
miento o consumir ellas solas el provecho retributivo que se busca. 
Se me argúirá, sin embargo, que a lo menos el hombre con- 
temporáneo disfruta de comodidades ingentes y aun maravillo- 
sas, por donde su vida se ha tornado más alegre y fácil, más fecun- 
da en bienestar y apetecible. No negaré que, descartando la enor- 
me pero transitoria escasez que produjo la guerra, tales recur- 
sos existen hoy, y hasta superabundan, mas en cierto modo son 
inasequibles por su towpe distribución o la especulación abusiva 
de su comercio, que ya recuerdan el desdichado banquete de San- 
cho Panza, tan nutrido de manjares como de prohibiciones, ma- 
yor tormento todavía que el de su carencia absoluta. Bienes hay, 
cierto, mas poco aprovechables. Y otra cosa nos ocurre, aun peor 
que las anteriores, y es la de que en este trajín agobiador de nues- 
tro mundo, ya nadie dispone del sabroso sosiego con que antes po- 
diamos disfrutar de su bondad ingénita. 


que 


En resumen: El exceso de premura-anula las comodidades; 
el exceso de reglamentación destruye la liber- 
tad; 
el exceso de suspicacia invalida la man 
el exceso > de ola encarece y a 
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en fin, hace del hombre contemporáneo e 

y todo esto, social! un utensilio de personalidad hir di 4 

del e jaleo, pues, si mucho, bien especié pe lo 

ed bien articulado en su profesión y bien enyugado, na 

pea al grupo de sus opiniones y doctrinas. 
* 


Desvio DE LOS SENTIMIENTOS. — Estoy de acuerdo e Mm q 
nes sustentan la opinión de que la naturaleza del hombre ny 
cambiado mucho desde que la historia, y aun la antehis oria, 
le permiten estudiar psicológicamente, y que unos son, con 
cambios circunstanciales, sus defectos y virtudes, sus vicio 
siones y tendencias. 8 

Pero esos leves cambios circunstanciales se abren en al 
de proyecciones sociales tremendas, y a las veces producen € 
trofes imprevisibles. 14 

Tal así hoy día. E 

Sentimiento de humanidad, sentimiento de armonía; 
sentimiento de patria, sentimientos familiares, religiosidad, 
tad, amor... conservan sin duda, una misma esencia,su € 
pristina tal vez, mas ya no se conducen como antes, na 
ahora los caracteres y manifestaciones que solían. A 

En varias épocas mostró el hombre entrañadísimo sen 
to de humanidad, como se advierte en Cristo, Buda y € 
en Sócretes, San Pablo y Marco Aurelio, en Séneca y Pr | 
de Asis, en los políticos y moralistas de los siglos XVIII y 
cu An hoy vense documentos, como la Carta del Atlán 
manifiesto de los físicos » de la energía atómica y algunas a 
= E ES Ps prelados de las diversas religiones . el 

persistencia de aquella augusta índole del 


Nunca viéronse, sin Y 
nia embargo, actitudes conceptuales J 
de tan AgTesivo de ¡o . FT 


Dl > 


l espíritu y la vida y la « 
humana como las 7 Ei Ps y e. 
tros ojos Ad cua Ultima guerra universal pue . 


os y perplejos. Sádicos hubo siempre, y 
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das, insensibles y locos morales también, pero este tipo de nuevo 
cuño, el humanicida, así en grande, y el depravador técnico, Ese 
surgió recientemente para abochornarnos ante el mismo Lucifer. 

Los sentimientos familiares se contraen en intensidad y en 
amplitud. El vasto circuito de consanguinidad queda hoy alindado 
por padres, hijos y hermanos, y aun esto, laxamente. La vieja pie- 
dad filial del patriarcado, de que tan bellas anécdotas tenemos no- 
sotros, pasó a principios de esta vigésima centuria por un conato 
de rebeldía de generación a generación, de hijos a padres, por 
ende, y ha venido acondicionándose a nuevo molde, de amistad 
apenas, justo sin duda, y hasta eficaz dentro de las flaquezas del 
matrimonio contemporáneo, divorcio especialmente, mas no muy 
firme en la esfera del corazón, ni muy equitativo para con la pon- 
derosa carga de criarlos, educarlos y quererlos dentro de la impon 
derable devoción que ello exige. 

La sociedad, que en otro tiempo se estructuraba en clases coo- 
peradoras, así hubiese entre ellas deplorables injusticias, al pre- 
sente se divide en campos enemigos de odio tenaz y lucha inmiseri- 
corde, que en su ceguedad llega en algunos países, como el nues- 
tro, a destruir alocadamente la riqueza particular del prójimo, sin 
percatarse de que en algún modo toda riqueza es co- 
mún de los contemporáneos, y de todas maneras, patrimonio co- 
mún de las generaciones futuras. Este desorden, y los que emanan 
de la poca honradez con que cumplimos el trabajo asalariado que 
> nos encomienda, me determinan a opinar que, a lo menos en 
Colombia actualmente, el sentimiento social se halla perturbado, 
y que puede decirse que si estamos nacionalmente unidos, no esta- 


mos asociados adecuada y eficazmente. Lo que resulta ser una ca- 
tastrofe económica y mo 


respeto, y la clásica cortesia, aquella pre 
cosa urbanidad del siglo XIX, se extingue: las clases inferiores hi- 
ciéronse deliberadamente agresi pg er inferiores ul 
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Del sentimiento patrio poco he de decir, puesto que t 
nocemos sus dolencias : hipertrofiado en unos sitios, er 
mente minorado en otros, voluntariamente ajustado en te das. 
tes al nuevo rumbo de la mancomunidad ecuménica, es y go q 
está en el telar de las innovaciones posibles, probablemente h 
la formación de grandes conjuntos administrativos, de vin 
ción económica sobre todo. Mas no veo yo revelarse en la 
guerra” aquella preclara virtud de sacrificio personal que ss pi 
gue y fortalece a los grandes caudillos de las jornadas históric 
aquel darse en holocausto por algún ideal o alguna norma, y. 
contrario, descubro, principalmente en nuestra casa, la ruda as 
del egoismo mediocre y la dejadez sibarítica de los que P 
ron al mérito, como si hubiese algún conductor de humanida L 
siguiera, sin esa virtud de saber, cuando ello se necesita, ; 
el yo para encarnar gloriosamente un pueblo, un vertida 
estirpe. ¿7 

Es la amistad sentimiento que ha venido muy a menos en 
tiempos que corren. La explicación de ello es fácil, si 1] 
mientes en el predominio de que gozan el sistema y la 
en el mundo contemporáneo, tal como ocurre en las bellard 
el gobierno de los hombres. La mutación, peyorativa desde li 
consiste en haberse trocado la que fue amistad de person: 
enmistad de función, amistad de espíritu a espíritu como 1 
dieron las generaciones antiguas, indeleble y heroica, en 
sentimiento de camarada de trabajo, compañerismo des 
fugaz encuentro de viajes, fútiles presentaciones, etc., ma; 
de deber ni vocación alguna de nobles sacrificios. Y ello € 
tuye alarmante deterioro de una de las más proceras virtul 
la vida asociada, indeciblemente grata y útil. 

También el amor, señor imperial si los hubo, vese 
tornado, y reducido en esencia, Un volumen requeriria 
de él adecuadamente. Diré sólo algunas breves palal 
las peligrosas desviaciones que hoy sufre: erenes qua 
que comprende el poético, el místico y aun la £ 
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norosa; existe el estrictamente fisiológico, con su cohorte del 
a 3 : »” e o e 
ocasional, del “donjuanesco” 0 de meras curiosidad y vanidad 
Jas as y , ; : 
sexuales, intimamente relacionado con el impulso polígamo del 
“hombre; y existe también el habitual, aquella dulce y benévola 


ternura que vemos en la senectud de esposos. y de amantes, rechi- 
natorio de flaquezas, disimulo de defectos, olvido de deslices, reva- 
luación primordial, en fin, de recónditas adhesiones del alma, que 
superaron la veleidad traicionera y el arduo enigma. De esas tres 
modalidades de la esencia icástica del amor humano, la primera se 
derrumba por la fácil comunicación social de los sexos y la minora- 
ción de los valores afectivos, por la eliminación de la distancia 
ensoñadora y el anhelo. Contra la última militan rudamente la es- 
tulticia y el divorcio. 

De ahí, pues, que hoy prevalezcan las variedades de la segun- 
da especie amorosa. 


Y porque así es, vemos que la poliandria y la poliganma de 
algunas sociedades primitivas vuelve a la plenitud de su vigor, 
sino que de espaciales que fueron mudáronse en temporales, es de- 
cir, que lo que antes ocurría bajo un mismo techo y a la vez, hoga- 
ño acontece en serie de sucesiones y vario sitio, así perdiendo el 
corazón lo que gana la epidermis y la dignidad lo que alocadamen- 
te malbaratan la premura del placer y sus señuelos. 


El sentimiento religioso se ha mostrado siempre muy esquivo 
al análisis técnico, como que participa de varias fuentes, que se 
entrecruzan y confunden: la sentimental de su origen, la racional 
de su progreso y la abstrusa de sus reconditeces subconscientes € 
intuitivas. El “Popol Vuh”, biblia rudimental de los Maya-Quiché, 
acierta al presuponer que los dioses ensayaron la formación de va- 
ras criaturas antes de lograr la que pudiera por sus dotes recono- 
cer a su creador y reverenciarlo, pues parece que es de esencia 
humana el darse algún dios y a este dios tributar culto. Dios y sal 
son los alimentos, espiritual y físico respectivamente, de que el hom- 
bre nunca pudo antes prescindir en absoluto. No obstante este jui- 
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cio, cambios hubo y cambios se han presentado hoy día dl 
quieren nuevo examen. | | Y: 
Razón y fe lucharon siempre. Cuando el politeismo « 
se enfrentó con el progreso de la sabiduría helénica, la $ los 
edificó para los hombres cultos de su edad el frágil alt 2 
sus lucubraciones. Siglos después los grandes señores del $ 
miento medioeval cristiano, desde el egregio San Agustín 
el ilustre Santo Tomás, ensayaron con triunfo vincular ilos 00 
religión y ciencia. Al crecer esta última en centurias poster 
el trinomio se rompió nuevamente y volvió la filosofia 
Spinoza, Descartes etc,. a conducir el timón de la O Sl 
la religión y la filosofía estancadas luégo, el continuo avance de 
ciencia les arrebató el comando, sin lograr, empero, reducir a 
ciones evidentes los enigmas del mundo. Y así, hoy asistimos; 
derrota de estas madrinas del espíritu con un vaivén inane de $ 
ponderancia alterna, según sean plácidas o crueles las hora 
destino. En dicho caos, la religión busca la ciencia y la ciencia 
me actitudes filosóficas, sin hallar ninguna de las dos bas an 
para el derrotero de las generaciones en cierne. En mi hi 
opinión, corresponde el turno a la filosofía, pero no a la ti 
nal, sino a un planeamiento total “ab initio” de la ontolo gía 
la suprema escatología, del ser en sí y del destino. 
Toda solución colateral sería inútil, y aunque nos as 
nuevo viaje, es preciso regresar a Jonia y ro 
camino, ff 
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ALTERACION DE LAS INSTITUCIONES, — Familia, 
Estado son las tres magnas instituciones en que el hoi 
arrolla y vive. Otras hubo antes, como clan y tribu, y ¿ 

y confesión o escuela, que ya se extinguieron 0 apenas 8 
tenuemente. 

De las tres prenombradas, el Estado ha po 
en este siglo XX abrumadora amplitud, hasta « ir e 
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cio legítimo de las otras dos entidades, y de algunas más, como la 
otición. la economía y las organizaciones partidarias, que, a lo 
ds A s1 absorbe en conjunto y sujeta 
menos en ciertos países, ahora casi abso J 

a su interés exclusivo. | vrs 

Y ya antes vimos cómo el ciudadano padece individualmente 
con ello una de las mayores disminuciones de su personalidad 
que la historia registra, y cuán grave es el quebranto espiritual y 
el moral agobio que por ello sufre. 

A las veleidades del amor y a las estrecheces de la economía 
doméstica que ya de suyo tanto restringen hoy la estabilidad de 
la familia, la sociedad con sus crecientes exigencias de dilapida- 
ción, disipación y lujo, y el Estado, por otros motivos, más impe- 
riosos aún, añaden implacable detrimento a la vieja solidez de su 
estructura y a la indiscutible bondad de sus funciones. Entre la 
sociedad, pues, concupiscente y frívola, y el Estado terriblemente 
ambicioso de poder y muy presuntuoso de sus modestas virtudes, 
no va quedando nada o punto menos que nada, de los fundamentos 
tradicionales de la familia, a mi ver irreemplazables para la edu- 
cación moral, la formación del carácter, el desarrollo de los senti- 
mientos, la estética, en fin, de la personalidad, y ese mundo pro- 
digiosamente retributivo y noble de los afectos, sin el cual la vida 
pierde una de sus mejores esencias. 

La sociedad, no ya en el sentido de entretenimiento y trato 
por que antes me referí a ella, sino en el de mancomunidad o con- 
gregación humana, fue, y sigue siendo, la estructura suprema para 
el surgimiento y la evolución del lenguaje, de la cultura y del es- 
piritu. Sin ella, individuo, familia y Estado carecerían asimismo 
de soporte, Arte y ciencia suyos son, y la religión en mucha parte. 

Su Organización espontánea condujo, sin embargo, a graves 





injusticias en el reparto de las oportunidades de vivir y el goce de 
la vida. Formáronse clases desvalidas e individuos rado: 
“ “Uenes la equidad no alcanzó nunca, al lado de otras y de otros 
disfrutadores de privilegios excesivos.” Consecuentemente apare- 
y la delincuencia, de una parte, el abuso y la 


“ieron la incuria 
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idad, de otra, inseguridad y dolor en ambas, de que Sí , 
de , modo de regulador equitativo, con sus varias noda 
Di e tipo patriarcal, de tipo caudillesco y de tipo democráf; 
en fin, más o menos acondicionados a la organización de tril 
“«mperios y repúblicas. | 
oi tamil alli diose la iniquidad, por la que hul o 
chas entre ese mismo Estado y la nación, o parte de la n: ción 
menos, que pues a poco trecho se hizo parcial en su conduce 
demasiado absorbente, totalitario, como hoy se dice. La demo 
cia fue el intento de resolver estas peligrosas dificultades, y as 

tuvimos en el orden político, en el social y el económico, y: 
en el eclesiástico y el técnico. Con todo, no bastó ella. El p; ob 
retuvo incógnitas insolubles para su comportamiento y « efi | 
alcance, que son, precisamente, las que intentaré definir € 
estudio. yn 

Esa democracia pasó, en segundo término, a remediar el 
ílicto entre grandes y pequeñas naciones, combatiendo el 
lismo insufrible de aquella mediante la solidaridad defensí 
estotras, como actualmente ocurre en los proyectos de las a 
bleas de pueblos que funcionan en el mundo; y en tercer 
el más noble sin duda, a enfrentar definitivamente el naciona 
estrecho, hirsuto a veces, con el universalismo ecuménico, 4 
se esboza en el panorama de la historia futura. 2 

También la religión, que por su inefable valor de san 
enorme contenido de enigmas parecía inmune a estos Yi 
azarosos, ha experimentado, como ya dije, tormentosas Sal 
pre 00 golpes en las entrañas | sI > 
nal en el mundo ante sms yoel dadas > ses 
ly dea a o roces ataques: de INIA 
en el inaccesible e odon y timidamente FE 
angustia cósmica Ao ear + 

Requiere, O 
a dilo, nuevo planteamiento .. 
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Esencia, 
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El centro de interés de todas estas instituciones es, natural. 
mente, el hombre. El hombre genéricamente concebido, o sea la 
humanidad conjunta, sujeto real de la historia y del espíritu. 
Individuos, sociedades y naciones son entidades efímeras que mal 
spirar a recibir el tributo indefectible de la vida en sí ni 
los valores esenciales de su ejercicio supremo. Mas he ahí que el 
hombre “ndividual, por el gracioso don de conciencia que posee 
y la virtud de persona que adquirió en su atormentado devenir 50- 
cial, no se resigna a sólo ser parte inerte del rodaje humano, ins- 

lele de la familia, de la sociedad y del Es- 
tado. La existencia individual es también portento incomprensible 
enitud, cuya posesión el hombre no se somete a 
gnificante o inútil para su propio espiritu, ni a 


pueden a 


trumento nada más O pe 


y prodigiosa ma 
preterir como insi 
ello se sujetará nunca. 


as 


y mucho nos incumbe, no es 
parciales de nuestra civilización, pero hallar en ella el núcleo geni- 
tivo de todas sus perturbaciones, para no continuar podando ilu- 
samente ramas de un árbol cuya enfermedad se aposenta en las 
raíces. 
Y esa fuente radical de todos nuestros males no es otra que la 
interinidad de esta civilización incongruente en que vivimos. 
De esa su perenne inconsistencia surgen los infortunios todos 
que nos impiden gozar de los bienes mismos que ella descubre, y 
es ella la que esos mismos bienes trueca en nuevo malestar y más 
apurado desorden. Ñ 
Al substituir el hombre la ordenación de la naturaleza, estabi- 
peo en grandes conjuntos a través de centenares y de millares 
milenios, por el orden “inteligente” de su propia vo d, se 
ion una armonía cautivadora y deslumbrante en la restringi 
agrupación en que ello acontece, mas un desorden lejano en 
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toda la amplitud del conjunto, como cuando destruímos | ' 
plantas, animales o fuentes para producir mejor otras o er 
cer un sitio. Y ello así ocurre porque las adecuaciones de ] 
raleza son de ritmo lento, mientras que las innovaciones ; 
bre, cuando no alocadas, son precipitadas y errátiles. 
Enloquecido el hombre dentro de esta inestabilidad ' 

+ creciente, nuevas reformas concibe y nueva alteración € 
a día hundiéndose más en el abismo de sus propias er E 
lucubraciones. e 
Y así vemos que cuando promulga alguna ley y de é 
originan desequilibrios remotos, la corrige con dos o tres m 
ellas luégo con el doble suyo, en tal progresión que los legi 
res no dan abasto ni los administradores o jueces logran al 
el maremagno de sus normas. 
Tanto así acaece en el juego de la economía, en que px 
salarios imitan la carrera de Aquiles y la tortuga, sin aí 
nunca ni siquiera equilibrar someramente sus funciones; 
también ocurre entre los tributos y los gastos de la haci Í 
blica, y en cuantas más actividades de esta índole se conti 
Las ciencias y las artes siguen este proceso de acell 
y, si no yerra mi juicio, determinan por sus incesantes i 
y modificaciones de lo ya inventado, por su torrencial ava 
técnica y aun en conceptos normativos, la máxima interin 
la vida moderna, la locura del cambio y la locura 
aguardando ese cambio indetenible. «h 
Indetenible y funesto. En economía, v. gr., nada imp 
muy poco en verdad, los niveles altos o bajos del valor 4 
sas, mn su escala de gradación, si la equivalencia re alta 
En la organización del Estado, en la fundamentación de l 
glosa, en la certidumbre del saber científico, la verdad en $ 
re en bondadosos efectos al equilibrio de una adec e 
, Aunque sea errónea en sus fundamentos racionales 
Ninguno de los grandes beneficios que la ciencia ae 
, hingún artefacto de los que la inventiva écnica 
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a idea de las que la sabiduría contemporánea emite logra 
en vigor el tiempo necesario para armonizar su posSt- 
ble utilidad con las otras realidades existentes, engranar prove- 
chosamente en la vida común, y asi, nosotros adquirimos por igual 
ese ritmo de entidad efímera, y vivimos en el mundo como en una 
posada de caminos, inquietos € inconformes, angustiados por la 
fuga constante de los seres y las cosas, de las ideas mismas y los 


sentimientos. , , ; 
En tal ciclón de mutaciones, la filosofía no puede cimentar 


ningun 
rmanecer 


ningún sistema; e 
la religión tiene que cambiar frecuentemente su hermenéutica 


escrituraria y el alcance de sus dogmas; 
la moral, despreciado su fundamento de convivencia social 


tórnase comedia de embustes; 


los partidos políticos se disuelven ideológicamente y pierden 


su fuerza normativa; 


las huelgas de reajuste tienen que sucederse cotidianamente 
para proseguir su inacabable tarea de Penélope. 

Y por tales motivos y razones, la sociedad se transíorma en 
mero grupo de aluvión; el hogar se convierte en hostería de aven- 
tureros transeúntes; el Estado abandona su rumbo histórico; el 
individuo, remate el más infortunado de esta serie, acaba por ser 
un asteroide insignificante, desorbitado y triste. 

Interinidad, interinidad: he ahí el origen de este caos imso- 
portable ya del mundo. 


* 


| EL mtro YA Lo DEcIa. — Más de treinta siglos hace que los 
griegos simbolizaron en Cronos, el tiempo, la irremisible función 
de devorar a sus criaturas , y apenas hoy vislumbramos los mo- 
dernos el recóndito porqué de ese mito oscuro. La sutil intuición | 
del hombre primitivo descubrió prontamente que cuanto nace del 
tiempo en el tiempo muere, sino los dioses, que su fantasía forjó 
pára conjurar ese inapelable veredicto del Fatum. ea 
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ho 
De entonces acá el hombre continuó angustiadam 


diendo el curso de sus días, más y más atropellado y pre 
según iban creciendo el espacio de sus actividades y la a 
del dominio interior de su espíritu. La evolución de lo: a 
historia paso a paso el proceso ecuacional de estas dos m: en 
con el precioso aditamento de que señala a la vez las conse 
cias suyas en el ánimo introspectivo de los seres hu 
sentido y ese sentimiento de precariedad que les imprime e 
sante recorte de su vida. 


y . 


¿ 4 
Y así vemos que el hombre primitivo calculó sus horas 


años por la lenta rotación del sol y las constelaciones, 
criatura humana que fue de las cosas naturales y pe 
sumisa a su destino ignoto. Cuando hallóse ya dominador 
parte de la naturaleza ambiente, en cunto agricultor y nar 
v. gr., inventó los primeros relojes de sol, que le capacitar 
medir el día con relativa exactitud, Achaz de Judea, Bert 
Babilonia, Anaximandro de Mileto etc., del 740 al 580 an 
Cristo. Vinieron luégo los relojes de arena y las clep dri 
extender esa medición al curso de la noche, cuando fue e 
las artes, como en Egipto, o a la especulación mental € 


pues sabemos que Platón trató de mejorar su rudiment 
cionamiento. 


» 
4 k 


Mas he ahí que un día los hombres halláronse frente 
con la angustia de un próximo fin de su existencia, all 
ocaso del siglo X, cuando toda la cristiandad esperaba, 1 
ción total del mundo. El tiempo cobró así inusitado val 
corazones temblaron al ritmo silencioso de las horas tu e 
necesario contarlas una a una, avariciosamente, pa 
poco más siquiera la dulcedumbre de su presencia € 
surgió el reloj de torre, que Gerherto de Aurillac puso Pp 
ra vez en la catedral de Magdeburgo. 138 


Ese mismo reloj que luégo aquilató sus virt 60 
segunda Edad Media, y fío melodía eu dos r 


des, plegaria en los conventos, orden de guardia o de la 
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¡stillos, vigilante insomne de los obreros agremiados, compañero 
vas my : . . , 
' ,cible ya de todo ese mundo medioeval europeo, gregario y mis- 


et] ye 


t1CO. ; : ) 
Signo de mancomunidad y de quietud, desde la graciosa es- 


e los templos aldeanos, el tañido melodioso de sus cam- 
panas arropaba el pueblo, rebotaba en las colinas, se dormía tem- 
blando en la oquedad del valle. En la culminación de su estilo aún 
le vemos en el Big Ben de Londres, anunciar la hora del meridia- 
no de Greenwich a la inmensa urbe y al imperio planetario de 
Albión, o artísticamente reducido, en su forma mural llamada de 
Westminster, le hallamos todavía, pausado y sonoro, presidiendo 
en los hogares felices la mansedumbre de las inmutables emocio- 
nes de la familia patriarcal y el acordado ritmo de sus normas. 

Hacia mil quinientos triunfa la rebelión de la conciencia indi- 
vidual, que quiere ser persona libre en la conducta de su espíritu, 
y se inicia la revolución económica burguesa, y con esa rebelión 
y esta revolución aparece, por obra de Pedro Henlein de Nurem- 
berga, el reloj de bolsillo, que al hombre así individuado y ya para 
siempre solo, había de medir el tiempo con autonomía del orden 
comun, 

Sino que ese hombre emprenderá ahora circunvalar el plane- 
ta, escudriñar la esfera celeste, rendir a su imperio absoluto los 
reinos de la vida, recorrer los rumbos de la realidad y de la idea- 
lidad, erguirse, en fin, como señor del espacio inmenso, sin mirar 
s ver que el tiempo se le encoge hasta ese límite de fugacidad y 
Pq que marca el reloj de pulsera que hoy usa, ese como dia- 
ro que a toda hora parece que se extingue en su 
ds Ri de segundos, en su hilito fugaz de vida, como la 

nada y fugaz de su dueño. 
. Conforma todo esto con la conciencia del día cuando fría- 
“ente ella persuade que lo que se gana en intensidad se pierde en 
Xtensión, que es decir 1 di | 
a O que acontece a nuestra vida alocada y 
tar sus actividades pa e IR Inem y 
nge el tiempo, así enlazando, para nos0= 


padaña d 
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tros trágicamente, el inquietante teorema de Einstein Pm. | 
mito de Cronos. 


+ 


EL REMEDIO POSIBLE. — Refrenar el ritmo ace 
progreso. 
Muchos pensadores contemporáneos dudan de la e ect 

del progreso. No yo. Los britones de Boadicea no pueden « | 
rarse con los británicos de la Reima Victoria; los galos de Ven 
getórige están muy lejos de los franceses de Hipólito Taj 
Pasteur, Renán o Bergson; los Cromagnones de Españ] qui 
muy distantes de Santa Teresa de Jesús, Fray Luis de Le 
Miguel de Cervantes Saavedra; la Cundinamarca de Neme 1 
no puede medirse con la Colombia de Rufino José Cuervo. 
progreso existe en todos sus órdenes: De la Ilíada de Homer 
los Diálogos Socráticos de Platón algo ha ocurrido; del Yal 
de las primeras épocas al Padre Nuestro de Cristo hay 
cho espiritual, sin duda. 

Mas una cosa es el progreso en sí y otra la adquirida 
ción del progreso, que anula, y aun invierte, los beneficios di 
mismos bienes que el progreso consigue. Admitamos el- 
miento de las invenciones en cuanto su margen de bondad 
grande que supere con mucho el margen de desorden que st 
las necesarias mudanzas que esas mismas invenciones 

El hombre avanza hacia el pleno dominio de las fuerz 
rales, y sería indiscreto paralizar ese demiúrgico avance ( a 
en sus manos algunos atributos de la divinidad, y que le pe 
seguramente transformarse él mismo en una hipóstasis - 
Mas cortemos esta premura que reduce el progreso a M 
bio, sin reposo suficiente para disfrutar el bien de 
ciones, 

Sólo que ese refrenar del ritmo dañosamente acele 


progreso no puede cumplirse sin restringir también el 
to de la población humana. le 


y 
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e hayamos superado la posibilidad de alimentar la 
cistente, como ya se alegaba en los tiempos de Cristo, cuando era 
¿e escasa la población de América, Europa y Oceanía, y a fines 
=e1 siglo XVIIL, según la impresionante declaración de Malthus, 


abundantemente contradicha por los hechos. No: el planeta puede 


producir para el mantenimiento de una población triple, y aun 
cuádruple si se lo demandamos técnicamente. Mas, ¿por cuánto 


Y de qué calidad al fin y al cabo? ¿Y para qué, sobre 


No porqu 


tiempo? ¿ 
todo ? 
Los suelos agrícolas se empobrecen, se destruyen los bosques, 


merman las aguas corrientes, se trastornan las lluvias y aun la 
biológica rotación del oxígeno. Cada hora botamos al mar miles 
de toneladas de materias fecundas, sin reemplazo posible. Ahora 
bien, aumentando estos derroches de nuestra incuria suicida, de 
nuestra loca ceguedad, las enfermedades por carencia, y sus con- 
géneres las degenerativas, prosperarían catastróficamente. La fra- 
gilidad del terreno fisiológico, núcleo de toda la patología animal 
y vegetal, que no los microbios que tan abundantemente descubri- 
mos hoy y tratamos, se enseñorearía del hombre y acabaría con su 
especie. ja 
Los dos mil millones de seres humanos que existen son ya 
suticientes para todas las aspiraciones de la vida y del espíritu. 
El precepto bíblico de “creced y multiplicaos” se cumplió hace 
mucho, y ya no obliga. Mejor sería sostener esos tantos millones 
holgadamente que seguir fundando urbes colosales, donde toda in- 
comodidad tiene su asiento y tiene oportunidad toda restricción; 
naciones ferozmente rivales y € osamente crueles; nuevas ge- 
"eraciones, en fin, que tengan que abrirse su espacio vital a dente- 

lladas, con robo y asesinato, con violación y villanias inclusive. 
e lleguen en adecuada proporción a ocupar el puesto 
rs Pot a vayan dejando sus padres, con amplitud econó- 
o ÓN alma, con sosiego para el goce leal de la 
vigor para enaltecer la estirpe. a 
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Un censo decenal permitiría establecer las cuotas de. 
mientos apetecibles, coníorme a la tasa de las defunciones $. 
recursos vitales del ambiente. La medicina y la higiene pe 
ordenar el ritmo de ese funcionamiento vegetativo y adecua: 
bien público, para que la nación no fuera defraudada por Jal 
previsores, los indeseables y los locos. Il 
Tal como marchan hoy las cosas, duplicándose la A 
cada dos o tres generaciones, no habrá nunca techo suficj F. : 
las abrigue, alimentos que las nutran, vestidos que las 018) 
escuelas, colegios y universidades que las eduquen, emples 
les permita ganarse el sustento, distracciones que les aliy ¡ll 
fatiga natural del ánimo; y el hambre continuará, continua; 
dolor y la amargura, el resentimiento, las guerras y el deli o. 
los escépticos o los puritanos que se opongan al único rez 
radical que existe, llorarán algún día contra los desolados 
de la nueva Sion esta obscuración de su alma. 8 
$ a 
¿ACTITUD INCONGRUENTE ACASO? — A la hora en € 
dos renegamos de la excesiva sistematización del mundo y 
insoportable intervención del Estado en todas las cosas y mu 
ticularmente en las que atañen a nuestra libertad civil, y + 
dignidad íntima, aparecer yo proponiendo la máxima cc rció 
ble en las funciones supremas del amor y de la vida, es ¿ 
parecer alocada e incongruente. ¿Acaso no he predic: ado 
mismo estudio que el equilibrio de la naturaleza es mi 
y más estable en consecuencia ? Y | 
Sí. Pero como ya el hombre rompió esa gradación * 
de los seres y la vida apoderándose del mundo y destruy€ 
que no coincide con el imperio de su estirpe, y él mis "e. 
cuentra hoy día abocado a eliminarse en lucha interna E 
minio de ese mundo, ha llegado la ocasión de € re 


a 
cuentra, «A 
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No se ocultan las tremendas dificultades que acarrearía la im- 
ación de mi proyecto, fuera de las anotadas anteriormente 
etación a la libertad y a la dignidad de nuestros más caros 
En primer lugar, la de su aplicación práctica en po- 
s y dispersas, al margen de toda civilización urba- 
demasiado pobres para el relativo costo de la res- 
pectiva profilaxis, por donde pudiera ocurrir la proliferación de 
los menos aptos para la vida o la cultura, y de tal modo obtener 
todo lo contrario del resultado apetecible. | 

En segundo término, no menos deplorable aun y peligroso, 
la de aquellas naciones que tienen por norma existencial suprema 
el reproducirse copiosamente, como los semitas, los negros, los in- 
dúes y los chinos, media humanidad con poco más o menos, y que 
son libres de hacer lo que gusten allí en las regiones autónomas 


PRI dei 


M. 


nz _ 
mn 


mn 


plant 


con rel 
sentimientos. 


blaciones 1gnara 
na asequible, O 


que habitan. 
Ni es menor la que consiste en la actual distribución del po- 


blamiento humano, por cuanto en ciertos países sobra la gente y 
falta en otros, como, digamos, Argentina y Bélgica, Italia y Cana- 
dá, Australia e Inglaterra, Alemania y Brasil. 

Tampoco no sería menuda empresa el determinar quién ha- 
bría de iniciar el duro trance y asumir los gravísimos tropiezos 
de un ensayo de esta indole. 

A todo ello respondo que más apuradas revoluciones llevó 
adelante el hombre, como la imposición social del cristianismo, la 
supresión de la esclavitud, el triunfo universal de la democracia, 
la liberación de la conciencia individual, el imperio de la higiene 
en dilatadas zonas silvestres, es decir, cuantas obras consideró en 
un instante dado ineludibles para su dignidad o su existencia. 

Ni es tan depresiva la exigencia de regular para todos lo 
que la mayoria de los civilizados practica hoy fácil, alegre y es- 
Pontaneamente. Limitar los hijos de cada hombre y cada mujer 
a tres oO cuatro, según las regiones que técnicamente se estudien, 
za aprcar con justicia distributiva lo que ocurre normalmente 

entro” del matrimonio en casi todo el mundo civilizado. 
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Iniciarlo. .. pues ya lo iniciaron aquellos pueblos que 
necesitan. Ñ 

Y en cuanto a imponerlo a los que por religión, inem 
tumbre o libídine quieran rehuirlo, de ello se encargarán 
seria propia y el contagio ineludible del bien ajeno, la ent | 
tez del tiempo y una que otra restricción defensiva de la. 
municación universal, como la de impedirles todo ; ye 
migratorio, toda expansión comercial externa y todo e 
técnico de su proliferación vegetativa. 

Los desniveles nacionales del poblamiento actual d 
en cuanto corresponde a los países más civilizados, p ha 
mendarse un poco mediante arreglos bilaterales de inn 
acompasada y oportuna, como ya lo han convenido entr os 
nos de esos pueblos. $ 

Lo que con esta restricción se busca es la tregua án 
ble para que los humanos y la naturaleza recíprocamente s 
den a sus propios recursos de convivencia, la estable as 
adecuación de sus relaciones, y salvar así esta carrer 3 
culos en que lo que ayer se resolvió hoy se modifica, y lo 4 
sirve estorbará mañana, sin término posible ni reposo. 

Y abrir cuenta generosa a los negocios del alma, q 
disfrutan del espacio vital que les corresponde, arrinco 
casi proscritos por la implacable voracidad de los ecc 
sensuales y los superfluos de mera tramitación o re a 
en que actualmente se diluye y se consume nuestra vida 


+ 


CULTURA Y RESPONSABILIDAD HISTORICA. — 
otros estudios acerca de la sociología en general: 
de los espacios que require toda cultura Po”. 
surgir y ser útil: espacio étnico, geográfico, econ mi | : 

C., Olvidando entonces la enunciación de la “respo 
vid como causa excitante primordial de toda g y 
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e fácilmente se observa al contemplar el surgimiento 
culturas regionales en pueblos de pequeña magnitud 
y diminuto territorio patrio, como los Estados-urbes 
de Italia y Grecia, las naciones holandesa y lusitana, cuando tu- 
gerencia espiritual de vastos dominios; y el sucesivo des- 
alojamiento del meridiano cultural hacia los pueblos que han veni- 
do heredando la rectoría espiritual del mundo: España, Francia, 


Inglaterra, Alemania, Estados Unidos y Rusia, por ejemplo. 
ocurrió en los grandes imperios de la 


Es lo qu 
de preciosas 
de población 


vieron la 


Exactamente como 


antigiúedad. 
A veces este acontecer histórico es muy confuso. Una región 


de feracidad exuberante como la isla de Java, que puede alimentar 
cuarenta y cinco millones de seres humanos en ciento veinticuatro 
mil kilómetros cuadrados de territorio, nada crea en achaques de 
cultura, en tanto que otra diminuta y estéril como la Palestina de 
los hebreos asombra el mundo con el prodigio de su aportación 
cultural. Es asunto de posición en mucha parte. Pero es también 
resultante de haber ésta asumido la representación histórica de 
los desheredados de la tierra, víctima resentida y eternamente in- 
conforme de los imperios que la mantuvieron emparedada en pe- 
renne esclavitud o sujeción disimulada al menos. Y así, ella es el 
grito de los infortunados del mundo, y aún sigue siéndolo en la 
rebeldía insomne de sus hijos dispersos, que en la pobreza suelen 
ser apóstoles del ideal y el profetismo, y en la holgura, banqueros 
de garra temible, vidicativa y hábil. Es como si ese grupo de Ís- 
rael encarnase la “responsabilidad histórica” de todos los derro- 
tados del mundo. 

Esa responsabilidad apareció en nosotros durante los días fÍu- 
com ' la Gran Colombia, y de ahí que entonces iniciáramos 
Mg tados halagiúeños la creación: de una cultura propia. Tu- 
de Ds de magnas proporciones, y ya sabemos que los 
et Tn el pedestal de toda. gran suluza Das 
que con Bello y los. prisas. papas do, sou RU PRA 

O y Olmedo cobró altura eminentísima, y ya sabemos 
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también que ésta sigue a la otra en la gradación histé se | 
hechos culturales. La oratoria política y la militar, de 
bre todo, tuvieron afortunados acentos. 1] pero 0 
a organizar la opinión pública y esa cultura naciente con y 
suyos de la meritísima indole de El Semanario de cad y 
ceta de Cundinamarca y El Correo del Orinoco etc., que 4 
ron dificultades agobiadoras a veces. Dimos normas y r mai 
actos de derecho internacional que aun hoy perduran sobr 
tes. Sostuvimos la democracia con leyes y administraciones 
nor civil, acrisolado y firme, ejemplarmente fecundo n 4 
América cuando ese civismo y esa democracia padecieron ; 
asechanzas y efectivo menoscabo a veces. Surgió la yo 
aun la ciencia, difícil producto de la plena madurez de la 
ras, asomó su gentilísima presencia en los discípulos y € 
dores de la Expedición Botánica y estuvo a punto de or 
la ardua labor de las investigaciones originales. ¡e 
Actuaba en nosotros el sino de la responsabilidad 
Nuestra posición geográfica dentro de la América Latina 
ce de emancipación; la tradición jurídica de nuestros « 
dores y posteriores gobernantes de la Colonia; la carol 
dad de nuestros pueblos en lengua, religión y costumbres 
dacia mayor de nuestros próceres, etc., así lo determinaro 
se hizo. qa 
Desventuradamente esos mismos próceres de aquelk 
ta creación la agostaron en cierne, y lo que pudo ser hazañi 
rica es hoy apenas el dulce sueño y el símbolo de un dí 
que se apagó en eclipse, Pr 0 
Permanece, sin embargo, el símbolo. Y a él det | 
nos cada vez que el infortunio nos hiera o cada vez ( pr 
empresa heroica reclame de nosotros actitud enhiesta y 
¡ Hoy, por ejemplo! es 
Gravemente deprimida la cultura eurasiática e.” 
vivido, agotado al parecer el venero de sus máximi 
América debe atender al reclamo SN 


o 
col 








PARTE: 1I NUESTRO MUNDO ACTUAL —= 59 


PX “5 





pRrIM. 


— 


sa del espíritu, de iniciar el curso de otra cultura. Es, además, mi- 
“ón ineludible de todo Continente, esa de expresarse en la inter- 
A ión del mundo, de la vida y del destino. 

a dentro de ese Continente está ubicada Colombia. ¿Cómo 
desoír la voz indeclinable del espíritu? ¿Cómo desoírla, si 


Jyues, F , 4 o 
bién que sólo tienen historia los pueblos realmente 


sabemos tam E 
formadores de cultura / 

Fuera de que recibirla prestada de otras naciones, a más de 
humilde, es peligrosa posición moral, porque esa cultura foránea, 
y ya esto nos sucede en mucha parte, como que surge de otra ín- 
dole, encarna otro anhelo y busca rumbo diferente de la indole, el 
anhelo y el rumbo de nuestra estirpe, será en nosotros híbrida, 
infecunda por ende, perturbadora de la expresión espontánea del 
espíritu nacional propio y aún dislocadora de su genuina conducta. 


+ 


RESPONSABILIDAD Y PERSONALIDAD.—Inicióse la cultura eu- 
rasiática con muy afanosa búsqueda de la personalidad, y puede 
decirse que a los principios venció batallas de primera magnitud 
en este asunto. Sócrates y sus continuadores, y aun antes, los so- 
fistas más sutiles, Protágoras por ejemplo, centraron en el hom- 
bre, en el hombre espiritual se entiende, todo el ahinco de su lucu- 
bración y su dialéctica. A lo menos para su gente helena y la no- 
ble clase de los eupátridas, quedó perdurablemente firme la noción 
de persona y la autonomia de su fuero íntimo. 

Correspondió luégo a los cristianos extender este don supre- 
mo a los desvalidos y los siervos, aun a los esclavos y seres más 
humildes de la especie, bajo el palio de Dios Padre y la gracia del 
Espíritu; y a Roma, en fin, por ministerio de Caracalla, elevar a 
estatuto jurídico la universalidad de esta ley en la potestad civil de 
la ciudadania para todos los habitantes del Imperio. 

E o. esto, y después acá, la cultura pudo acrisolar los méri- 
el hombre y subirlo a cumbres de estima que casi tocaron los 
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es de Dios, como ocurre en la taumaturgia de los $ 
la infalibilidad de los máximos pastores de la grey, y ha: 
fábulas de hechiceros y alquimistas, que aún hoy subsisten 
orden político, la primera revolución inglesa del | 
emancipadora de Estados Unidos y la de Francia, caótic ds 
da a la vez, definieron las normas y las sentaron perduraht 
te en el trono social de nuestras instituciones, mm 
Mas ello es que al desembocar aquella cultura eurasi4 
la calamitosa traílla de restricciones de la persona a que hi 
timos, el ánimo acongojado del historiador y del sociólog 
gunta si no hubo fraude moral en el descarrío de este proc 
liberación y de dignificación del hombre, y si, a lo meno 
justo decir que tal cultura, en ese su máximo sentido históri 
frustránea en sí y engañosa en sus consecuencias fir 
Ahora surge, no sólo esa restricción de la personalid 
su escondite en algunas funciones públicas o seri- 
peligroso carácter a veces. 
La mayor gravedad de este hecho nace de que perst 
libertad, dignidad y responsabilidad son tetraedro moral. 
luble, suyas facetas no se pueden desunir sin destruírlo tot 
Aún más, que si en su conjunto substantivo producen acrec 
to extraordinario de las potencias intelectivas y volitivas 4 
bre, como ya lo dije de las naciones respecto de la adquisi 
su magnitud histórica, en su eclipse prosperan la incuria al 
ble y el dolo. | 
Con la fuga de la responsabilidad primordialmente. 
Insisto en declarar esta tesis, porque mucho me 4 
la tendencia contemporánea de la cultura a favorecer e 
en los actos fundamentales de su ejercicio social, pol 
todo. Por algo es ésta la edad de las sociedades colec 
juntas generales y de los congresos de toda indole. 
El principio en sí es útil, pero entraña pas 
para muchas de sus aplicaciones. En estos grupos € 
responde nominativamente ni ante la historia ni an 
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«blica, los dos notarios supremos de la honestidad de nuestros 
ublICa, 22: 
, tos. Leyes del congreso, ordenanzas departamentales, acuerdos 
actos. 44. 


de cabildo, resoluciones de juntas directivas, órdenes de sindica- 
.. , pueden y suelen encarnar ocultos pensamientos, que sólo su 
curso ejecutivo pondrá de relieve, cuando ya nadie acertaría a 
decirnos de quienes emanaron personalmente, y a quienes, por lo 
tanto, deberiamos repudiar luégo como administradores del bien 
público. Ocurrido el daño, abominable a veces, no sabemos hoy a 
quien imputar su origen, ni sabemos quien ha de resarcirnos de él, 
ni cómo eludir su aciaga repetición. Anonimia e irresponsabilidad 
son, pues, hermanas gemelas que recíprocamente se encubren los 
deslices. De ahí que sea necesario el que toda ley, toda ordenanza, 
todo acuerdo y aun las resoluciones administrativas de las juntas 
generales de negocios, lleven debajo de su titulo el nombre de su 
autor intelectual, a la manera como en la Suprema Corte se estila 
mencianar al respectivo “magistrado ponente”. 

Porque los altos cuerpos políticos colegiados no tienen otro 
tribunal de cuentas que esos que nombré de la opinión pública en 
el espacio y de la historia en el tiempo, y no podemos admitir, mi 
debemos admitirlo, que la inmensa personalidad jurídica de sus 
miembros carezca de responsabilidad visible. Ni patrocinar aloca- 
damente, como sucede hoy, que haya personería para ordenar una 
huelga y ausencia de persona responsable cuando esa huelga que- 
brante la ley, destruya los haberes públicos y privados, hiera o 
mate al prójimo. 

El día en que los miembros de tales cuerpos colegiados ten- 
li ES con su propio prestigio o su fortuna de la ho- 
coo 2. actos dentro de la corporación, existirán sin duda, 

co 2crón siempre, hechos dolosos y proclives intenciones, 
Abundantes ni tan descaradamente impunes. Como el 
* en que los sindicatos tengan que vigilar la conducta 
ados en huelga y responder de sus fechorías anónimas, 
Idrios rotos que veríamos en estas calles de Dios, y 
certamen de cultura el que presentarían sus huestes! 


mas no tan 
día y la hor 
de sus asoci 
¡Ah pocos v 
cuán bello 
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Personalidad e irresponsabilidad se excluyen. é ; 
Porque personalidad, responsabilidad, dignidad sl 
apenas son caras distintas de ese tetraedro moral del es 
que hablé antes, y que otra vez nombro para concluir 0 
enseñanza de tono menor esta serie de notas, cuya termina, 
de suyo discretamente se impone. 


o MT A. Sk 0 











CAPIZUL SS 


EL SENTIDO DE LA HISTORIA 


Teorias E Hiroresis. — Este somero examen de la vida 
contemporánea me conduce lógicamente, y como de la mano, a in- 
quirir cuales son O cuáles, a lo menos, pudieran ser, las causas que 
determinan la historia del hombre, por ver si en ellas consiste el 
trastorno en que hoy se encuentra el mundo o, al contrario, si es 
que nos hemos desviado de su cauce normativo y eficiente. 

Iniciar, pues, una breve excursión por los dominios de eso 
que suele decirse filosofía de la historia, 

Lo que no es ciertamente fácil, ya que abunda en varias, y a 
las veces, muy sutiles opiniones, y en no pocas contradicciones asi- 
mismo. En este momento, v. gr., me vienen a la memoria las dos 
célebres nomenclaturas que hicieron de las principales épocas de la 
humanidad Varrón de Narbona y Juan Bautista Vico, y pienso 
que pueden servirme de punto de partida para algún esclareci- 
miento de este arduo tema. 

Dice Vico que la historia humana ha pasado por tres épocas 
o edades, a saber: la de los dioses, la de los héroes y la del hombre 
común, en fin; mientras que el narbonense, diez y ocho siglos an- 


pos fabulosos y tiempos históricos, muy conforme, sin duda, con 
lo que hoy admite la ciencia. ¿Cómo, pues, fue ello posible que el 
padre de la filosofía de la historia, según se ha llamado a Vico, se 


a tan inferior en este asunto a un escritor latino de casi 
OS milenios atrás? 
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ritos en esos achaques de historia. Tome Usted y 
se la narración del Paraíso adámico y hallará la época de 
ses: compulse COn los titanes y los héroes de la Se; eS 
los patriarcas bíblicos, y de algunos de sus grandes cam: om 
mo Adán, Noé, Matusalén, Sansón, David etc., 7 ee .á ' 
que esa sigue siendo la edad heroica de todas las mite gia: | 
cienda a la historiografía normal y se encontrará al fin e 
hombres. e 
Y mo deja de ser cautivadoramente impresionante'k , 
heroismo hebreo estribe sobre todo en la long-viani 
que el de otras naciones se fundamente en la acción, y que 
se condicione en la sujeción a Dios, en tanto que el otro a 
casi siempre como tremenda rebeldía para con los dioses s 04 


y de muy pe 


tino. 

Por otra parte, esto parece haber sido tendencia irrew 
del hombre en todas las edades suyas, ya que lo observamo; 
ciclo de Agamenón, para la Grecia homérica, en el de Ram 
la India, ciclo de Noah y de la Torre de Shinar o de Babel 
bilonia, y aun en los americanos aborígenes de Quelzalcoatl 
co Cápac y Bochica. Los Amautta-Kuna del Perú traza 
misma división de Vico, diciendo que primero hubo los sere 
nos (Wari-Wiracocha-Runa), luégo los gigantes (Wari-R 
al fin los hombres (Purun-Runa). 5 4 

Es que los pueblos todos tienden a hacer del héroe : 
mediario entre Dios y el hombre común, a veces mezclan 
trama apoteósica buen golpe de hechicerías, pero con | al si 
de rumbos a través de todas las edades de la civilización 
chas ocasiones me ha retenido el desciframiento de su 
ocurrencia histórica, Compare usted, señor lector, S | 
legendario del Rey Arturo y sus caballeros de la ? 
Lancelote o Lazarote del Lago, Tristán de Leonís, E 
ceval o Perlesvaus, propiamente) con su honstiagoóa 
lungos, que trueca a Atila en Etzel o Atli, a Go 
en Gunther, a su ilustre paisano Segerio en el r 
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in a Teodorico de Verona en el Dietrich de Berna, enla- 
: ¡e dos ciclos con el emblemático caballero Lohengrin, en la 
ee fábula de que fue hijo de Perceval. | 

tica ¿Jo de Carlo Magno y sus doce pares tiene con el ciclo 
ada preciosos puntos de contacto espiritual, en que lo 

: v lo mítico se tocan para adquirir valor simbólico muy 
verdadero Don Roldán (o Hruodlant), Oliveros, Oger y 
E: ralmente con N Berthier, Murat 
Reinaldos emparientan. MMOraWmente- Y A 
Massena, Bernadotte y Soult etc., asi encarnando en lo histórico 
temporáneo la poemática ficción o semiticción de otros siglos. 

Ni se queda atrás en esta gesta nuestra estirpe española, pues 
el ciclo heroico-libertador del Cid resurge en el grandioso ciclo de 
Bolívar, con personajes de la altura hazañosa de Páez, de Cór- 
dova y de Sucre, que no desdicen de los más enhiestos del mundo. 

Tenía, pues, razón Vico en conservar ese disparate de su 
antitécnica clasificación de las edades históricas del hombre. 

Sin que esto signifique que Varrón de Narbona no estuviese 
en lo justo. Su fórmula es impecable a la luz de nuestro criterio 
actual, y con ella se vinculan las múltiples interpretaciones que 
hoy tenemos del devenir histórico y sus normas. 

Cuando el padre de la sociología, Augusto Comte, emprende 
la revisión de este negocio, su esquema reproduce en otra forma 
la definición del narbonense, puesto que encasilla las edades del 
hombre en tres grupos, la religiosa, la metafísica y la técnica, o 
positiva, como él dice. 

Pero las interpretaciones abundan. 

Y por cierto que las tenemos de toda índole, religiosas, filosó- 
, Científicas y aun meramente fantásticas, o alocadas e incon- 
sruentes. Es que el hombre nunca ha descuidado la meditación de 
este tema, como que siempre le tuvo en el primer plano de su 
Curiosidad mental y de su más grave inquietud. 

¿Qué mueve el curso de la historia , qué influye en el haci- 


nen humanas y en la organización de su cul- 


de 


con 


ficas 


to de las sociedades 
tura ? 
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Por ver de hallar algún entendimiento de tales cuesti 
que su esclarecimiento cabal es muy difícil, he coordin: do € 
especies la interpretación que de ellas han hecho los más 
cuos tratadistas de varias epocas. 

Desde luego, la primera que surge en el orden ero 
del pensamiento es la religiosa. Se atribuye su paternic ad 
te a San Agustín, y a Bossuet su apadrinamiento mayo 
embargo, otros hubo que la promulgaron con notoria vehg 
como el monje medioeval Joaquín de Fiore y el mismo? 
Gottfrierd Herder, amigo de Goethe y autor de una célebre 
sofía de la Historia, pues sostuvo que la Providencia mar 
“plan unitario” que siguen las naciones en su armonioso di 
vimiento vegetativo, en su unidad biológica, por decirlo 
aun más recientemente, profesores tan eruditos como T 
Haecker, Reinhold Niebuhr y Arnold j. Toynbee proclar 
providencialismo histórico. e; 

Ni ¿cómo olvidar que esta idea surge implícita o e 
mente anotada en todos los textos primitivos y contemp 
que exponen la creación providencial del mundo? Hesioda 
sés tendrían que figurar a la cabeza de este concepto, y a 
remotamente, los ignotos forjadores de esta tesis que + 
Egipto y en Caldea, o en Babilonia, sobre todo, y en no 
cuál otro pueblo de los prehistóficos o ahistóricos que ex 

y existen. io 
Entre si las religiones se disputan violentamente la y 
de esta certidumbre conceptual y con fr a 
fraude unas a otras, Ello carece de importancia eliminatori 
que si bien históricamente considerada toda religión ve 
o fue en el momento de su génesis una herejía trás 
conjunto poseen el denominador común de la comú 
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La tesis filosófica corresponde indudablemente a Hegel, su 
cacitor sistemático más profundo. Constituye la columna verte- 
da su “panlogismo” como hoy se le designa, por cuanto es 
ón puramente mental, y sólo mental tal vez, ya que difícil. 
. pudiera acoplarse con los hechos. Razón que sale de sí mis- 
qn objetiva particularmente y vuelve a sí sintetizada en lo Ab- 
realizando en su periplo la razón individual, la libertad y 


ma, $ 
soluto, 
la justicia. 


Filósofo del Estado — por el Estado y para el Estado a la 
vez — Hegel presume que en la Alemania de su época había cul- 
minado ya la evolución del Espíritu, sin cuidarse poco ni mucho 
de la situación de ese espíritu en otras partes, y sin advertir que 
aquel Estado por a. o por b., en si o a través de personas que in- 
tensamente lo encarnaron, como Augusto de Roma, Felipe 11 de 
España , Luis XIV de Francia, Cromwell de Inglaterra, y aun 
entre nosotros los gobernantes que aspiraron a robustecerlo en 
grado sumo, al modo de Diego José Portales de Chile o de Rafael 
Núnez en Colombia, ya había obtenido plenitud de imperio en to- 
das sus funciones y en muchas más que asumió coercitivamente. 
Y de haber vivido hasta hoy, visto hubiera también el tratamiento 
que a esa Libertad y esa Justicia de su propia manifestada esencia 
dio el Estado alemán una centuria después, por la boca diligentí- 
sima de Goebbels, uno de los hombres más demoniacamente hábi- 
les que tuvo el siglo XX, y por los hechos terrificos de su capitán, 
el autónomo Hitler. 

Otro tanto, aunque en escala menor, podríamos decir de al- 
gunos precursores del nazismo, J. G. Droysen y H. von Treits- 
chke, por ejemplo, que quizás se asustarían hoy de ver los frutos 
lejanos de su predicación docente. 

Y sin embargo... comoquiera que el Estado, apesar de aque- 
llos casos remotos que fueron otrora reducidos a silencio y supe- 
rados después, y a pesar, asimismo, del emocionante fracaso del 
ES posterior, continúa ampliando el radio de sus opera- 

> Acreciendo su potencia íntima y extendiendo las muevas 





F a Ms e 
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normas de su vasallaje por el mundo, máxime: éñ las 1acio y 
a sí mismas se tuvieron por las más democráticas y cultas 
de intrínseca verdad debe de haber en ese postulado de | 
Porque a este predominio despótico del Estado recurren os 
y los necios, los proletarios y los capitalistas, los escépt os | 
laya y aun los pontífices de algunas religiones vigentes, 
A esta especie filosófica corresponden también las nte: 
ciones que del curso histórico de la humanidad han hecho los. 
listas de toda índole, los panteístas sobre todo, y hasta lo 
cos en mucha parte, sino que entremezclando tan ecuente 
sus lucubraciones filosóficas con principios de religión « ue l 
cen confusos y me eximen de considerarlos en escalafón apa 
En orden lógico, y por contraposición, me viene ahora 
mientes la idea de muchos, Voltaire, digamos, de que es el: | 
mero azar de las “fuerzas naturales”, lo que rige los de sti 
hombre y su rumbo histórico por ende. Es mucho decir y y 
decir nada, pues que es eso mismo lo que se intenta dilucil 
cómo del seno de la ceguedad arcana ha podido nacer 
de conciencia y de espíritu. e 
Otros pensadores que han ahondado más en la mate sr 
te, Stuart Mill, Spencer, Taine, Quetelet y Buckle, por 
rehuyen esta actitud de efugio que la voz “azar” encierra 
propia indeterminación, y adhieren a la hipótesis de que el 
cer humano, como las sociedades y pueblos que en él se c 
yen, son el producto de las mismas causas naturales qu 
los demás fenómenos de la creación, los organizan en arm 
magnitudes y potencias, sin necesidad de influjo foráneo 


luntad inteligente alguna. A mí poco me seduce esta ter ni 
de la “causalidad” 


, y adelante diré cómo pudiera concebit 
otra forma que no entrañe un “actuar”, una “operación” 
fenómenos determine y ajuste, 


Francisco Guicciardini, que con Maquiavelo inicia L 


riografía moderna, concibió la historia de cada pueblo co 
cho singular, anticipadamente oponiéndose al ciclismo 
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-onterráneo Vico y al ciclismo cultural de Spengler. Esta 
<q E l no encaja bien con lo que Hegel llamaba el “Geist- 
inguan dl espíritu de los tiempos, ni con la similitud de recorri- 
e a el todas las naciones para la adquisición de su entidad 
O que no parece sino que unas a otras inconsciente- 
y q se plagian y repiten. 7 > | 
Es pensamiento un poco romántico que por coincidencia me 
sugiere la actitud de Juan Jacobo Rousseau, quien, llevado sin du- 
da de las ingenuas versiones que del mundo aborigen americano 
circulaban por Europa entonces, remotamente emanadas de las 
que Las Casas y Colón emitieron antes, opinó que no había pro- 
greso sino deterioro moral en las sociedades cultas, y que el homa- 
bre primitivo era puro y bueno, conforme a la naturaleza. Nega- 
ción, por tanto, de los atributos más nobles del progreso; espiri- 
tual de la especie, e implícita condenación de la historia en sí; po- 
sición romántica y escéptica a un mismo tiempo que nadie prohi- 
jaría hoy formalmente, y que sólo permanece al estudio de las 
nuevas generaciones como episodio conceptual curioso y efímero, 
Romanticismo que otras épocas ya conocieron, según se dedu- 
ce de las leyendas de una “edad dorada” en que el hombre vivió 
a los principios de su historia, abandonada luégo o primitivamente 
cancelada por los dioses. La literatura de todas las edades, comen- 
zando por el Génesis, se hizo eco de estas concepciones román- 
ticas de la historia, y por los tiempos de Rousseau, o poco adelan- 
te, Chateaubriand y Bernardino de Saint-Pierre la enjoyaron con 
la labia de su estilo maestro. En este mismo suelo de América 
Juan Zorrilla de San Martín, Julio Arboleda y algunos otros ob- 
tuvieron triunfos resonantes de aquel romántico fontanar de la 
pureza aborigen. 

De su lado, los ingenios adictos a las normas positivas de la 
ciencia han buscado la solución dentro del cuadro suyo, y así ve- 
mos cómo el ilustre Hipócrates trató de la influencia que el clima 
€ jerce en las sociedades humanas, y muestro prócer Francisco Jo- 
se de Caldas elaboró con este concepto juicios que aún perduran 
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valedera aportación científica. En este car 
Bodin, el insigne autor de la “Repúbli a”. 
pe acertado de sus juicios y la época en que 
sus opiniones, Y al mismo ARA quien diez y 1 seve 
antes que Bodin, y poco después que Ezpocrates, ag Isma 
vió el mérito de esté influjo. Montesquieu, Michelet, Ells 
Buckle adoptaron también esta opinón, pero ella debe sí . 
nicas explanaciones 4 la gente moderna, Peschel, a 
hofíer en Alemania, Vidal de Blache en Francia, que 
las bases de la antropogeografía, que yo mismo investig 
poco con relación a Colombia, y sobre todo, los inte esa 
dios del norteamericano Huntingdon acerca del clima y? 
ción, y los que el ruso Tchijewsky ahora adelanta respec 
acción de los ciclos de radiación solar en los movimiento 
torios del hombre. , 
Otros se han complacido en encomiar el alcance, para 
absoluto, que tiene la constitución étnica de las m2 cione 
desenvolvimiento cultural del hombre, y así sabemos cómo 
cés Arturo de Gobineau, el inglés Houston Stewart Cha 
los americanos Madison Grant y Samuel J. Holmes, los: 
Rosenberg y sus discípulos, etc., inicialmente apoyados 
opinón colateral de Max Múller, y más directamente to 
el patriciado orgulloso de algunos pueblos conquist: 
mundo, en ese concepto de estirpe privilegiada que va de 
sés y Pericles, desde Julio César y Mahoma hasta * 
Disraeli, Teodoro Roosevelt y Hitler, han librado ruda. 
polemistas en pro de esa opinión, que muchos otros, los má 
mente desdicen. Eruditos tan sensatos como Franz Boas 
Kivet, y, gr., sonríen ante especulaciones de esta índo e, ) 
10d mundo al menos, no hay razas indemnes de c nt 
étnica, | 
Esto no obstante, yo me cuidaría mucho de 


pu 
¡y 


de visión por 


ES 
- - 



























lo 


O »"aoao a. ”» rr m”>'r "0 Oo 0» _ Q€e€e*£ABP92eérÉB."r”VWV >) 3 ”»nfpy'ú "3 0 A ”Q 


Do ”m rr 2” ” 





ayu. PARTE: MEL SENTIDO DE LA HISTORIA = 71 
RAR 
las edades han venido alquitarando en buen ambiente 
res atributos físicos, morales y culturales del hombre, y 
ye estos se trasmiten en condiciones propicias, como ya lo saben 
deben de saber en nuestra patría los que entienden en el grave 
-oblema inmigratorio, | 
Mucho se roza con esta teoría racial el sobreprecio de lo he- 
roico, enérgicamente preconizado por Carlyle y Emerson, por 
Garbriedl Tarde y William James, por Nietzsche, en fin, y cente- 
nares OLTOS, Montesquieu y Voltaire inclusive, que polimática- 
mente sustentan dicha opinión también. El auge que últimamente 
adquirieron los estudios biográficos tíene mucho que ver con esta 
actitud reverencial del hombre por los héroes de su historia, y 
aunque toda biografía es fundamentalmente autobiográfica, y todo 
héroe es el producto de una responsabilidad moral y de un mo- 
mento crítico, no sería yo osado a deslucir o disminuír siquiera 
el alcance normativo que el genio adquiere en nuestra especie. 
Mas, entendámonos cautelosamente: yo no concibo que los héroes 
creen determinadas corrientes históricas, sino que las encarnan 
o conducen. A mi entender, y descuente el lector lo que juzgue 
presunción de mi ineptitud, el héroe cuanto hace es infundir su es- 
tilo personal a los movimientos sociales o nacionales que acaudí- 
lla e impone. Esto considerado el asunto en sí, valuado a la luz de 
la filosofía de la historia. Mas ello no contradice el mérito perso- 
nal que el genio añade a su misión con el ejercicio de sus dotes 
eximías, el lustre, pues, y la plusvalía, por así decirlo con término 
de moda, que imprime al mensaje social que le cupo en suerte, al 
mensaje social que a él le induce y él a su vez personalmente 
conforma. 

Qué lejos queda esta hipótesis de la económica que con el 
nombre de “materialismo histórico” sostienen hoy día innumera- 
bles tratadistas de este asunto. En verdad, nunca descuidaron los 
historiadores aludir al elemento económico que condiciona el bie- 
nestar de las gentes o el referirse a él con ahincado intento. Las 
grandes migraciones humanas, las guerras de conquista, las lu- 
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chas de la plebe romana y las de los siervos, esclavos Y el 
todas las regiones del mundo asi lo enseñan, y mal podian'i 
rarlo quienes lo relataron O padecieron alguna vez. Con + 
la forma sintética (1. caza y pastores; IT. agricultura y arte 
III. industria y mecanismo), y con el predicamento de que fig 
ta al presente, emana de los estudios de Carlos Enrique Ma | 
Federico Engels que vieron la luz pública a mediados del 
XIX, en parte, pero parte decisiva, sugeridos ya por los ¿ 
res de Saint Simón, y apoyados dialécticamente en las bra 
Ludwig Feuerbach y de Hegel. Dudo de que hoy exista his 
dor o sociólogo alguno que descuide esta interpretación 4 
sólo sea parcial o colateralmente, y miles son, millones +: p 
que la siguen con inmutable fe de catecúmenos. Ese tores 
talla de Lamprecht y Seligmann la reciben como buen insta - 
to de análisis y hábil guía para la conducta de las soci lade 
sostengan la validez interpretativa de otras normas. | 
Y tienen razón. Siendo lo económico medio fundám sn | 
subsistencia para individuos y naciones, es inútil dis 
goría de validez suprema. Ello no obstante, otros se 
que mueven también el curso de la historia y que a es e le 
tan a veces la prelación y el triunfo. Con ocasión de 
ciones yo mismo me he fabricado un esquema de log 1 
premos del espíritu, de los anhelos que simultánea b alte 
mente le rigen: “Libido essendi, libido agendi, libido se 
libido cognoscendi, libido imperandi”... que abarcán el 4 
ser, a que primordialmente corresponde la lucha mate tal 
mica, pero asimismo el amor por la sensibilidad, desde la 
piscente hasta la moral y la estética, el amor por expres: rn 
ejercer la energía interior que nos alienta y las virtudes mor 
intelectuales que adornan nuestro espíritu, placer indecible 
hubo y fuente de esas acciones que informan la /santid d y 
roísmo, muy más preciadas que la vida a veces; el amor de 
cer y de saber, que para muchos vale tanto como la sum 
dos los otros amores, y el amor, en fin, de predominar, de 1 
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ser primero, qUe hasta. en los más humildes animales, y no se 
diga el hombre, mueve a intensa pugna, ) bizarrias y a orgullo. 

De que se deduce que algo más existe en el encauzamiento 
co que la mera lucha por las bases económicas de la vida 
social, y que ese algo, esa “sobreestructura”, como Marx lo reco- 
nó0e; es el quilate-cumbre del espíritu, su razón de ser y el galar- 
dón de haber sido. 

Muy emparentada con esta teoria, aunque más elástica, de 
suyo y no menos hábil, es la concepción de Lester Ward acerca de 
que los grandes inventos guían el curso histórico de la humanidad. 
Paladinamente confieso que trabajé muchos años en esta línea de 
investigaciones, y aun obtuve buena copia de información sobre 
los instrumentos más útiles y su acción en el desarrollo de la cul- 
tura, pero que luégo me desentendi del asunto y aun cobré desga- 
na de él al advertir que ya ese filón de historia había sido explo- 
tado abundantemente. Y ello fue error de mi parte, porque toda- 
vía ofrece algunas novedades dignas de mayor escrutinio y más 
dilatada aplicación al curso de la historia. Partía yo este tema en 
dos órdenes bien diferenciados, aunque convergentes en su objeti- 
va finalidad: los hallazgos que cuasi espontáneamente enrique- 
cieron el haber cultural del hombre, y las investigaciones propia- 
mente dichas de su ingenio. El fuego, el abrigo rupestre, la natu- 
ral germinación de las semillas útiles, el rodillo que sugiere la rue- 
da, la espina vegetal o animal que anuncia la lezna o el punzón, y 
conduce lógicamente al alfiler, al dardo, al anzuelo y a la aguja, 
productos ya de la inventiva humana; el leño flotante que guía 
la imaginación hacia la canoa y el barco; el remo y la vela que de- 
bieron surgir de la manipulación casual de utensilios naturales; 
el cautiverio accidental de algunos animales que produjo su do- 
mesticación y posteriores usos... Todo esto sobre la base de una 
mente ya evolucionada para discernir entre la causa y el efecto, 
entre el sujeto y el objeto, entre lo presente y lo futuro, entre la 
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ción primitiva y el comienzo indefectible, aunque b 1moso, 
historia. pa po 
Porque, pensaba yo y argúia dentro de mí, esos instrume 
que nos deparó el azar, no sólo capacitaban al hombre A 
con mayor holgura y ahorrar tiempo utilizable en la medita 
para la rumia de lo que era ya y ya tenía, al lado de lo que 
luégo ser y obtener adelante, basamento de toda la evolucig 
cial, sino que le acuciaban a pensar y le agilitaban el racioc 
hacian más amplia Ja imaginación y más sutil el dicernim 
suyo. | 
En esos hallazgos fortuitos se cimentó toda la civil 
del hombre, como en un hecho protector y un germen esti 
a la vez, hogar propio y poblamiento urbano, agricultu 
cenamiento de provisiones, navegación y comercio, amplitu 
tiempo y seguridad de espacio para el arte, la industria y | 
tación, para el ejercicio, en fin, de las funciones sociales y. 
nición de la persona. 
Mas otras adquisiciones hubo que fueron el prodigio 
na averiguación tenaz o de afortunada intuición, genial 3 
que constituyen el más eficiente motivo del progreso cult 
hombre. Vidas enteras y austeras consagradas al descubri 
de algo que sólo existía en pálida vislumbre allá en la n 
que un día alboreó, tomó cuerpo de realidad y fue adelante 
do en otras creaciónes. Pues, y conviene repetirlo enfáti 
los inventos, aquellos artificios y máquinas, y aquellas n 
trabajo y de conducta que el hombre ya asociado ha ve ás | 
ciendo para estabilizar o fortalecer su vida, para -mbelle 
darle significación trascendente, no sólo cumplen la fun ci 
diata de su oficio y propósito, sino que son de suyo fértile: 
gendrar otras nuevas invenciones y en disciplinar la su 
la mente inventiva y sus discursos, por donde la espiritt 
del hombre y su cultura ideal les deben cuanto son, al fu 
bo, y cuanto aun puedan ser en lo futuro. Y es esto re 
lo que me decidió alguna vez a rechazar la tesis espeng 
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n material es una a modo de petrificación y muer- 
« culturas, y 4 sostener, en cambio, su filiación inversa. 

te de las que nombro a Spengler, recuerdo que no he comenta- 

A il del ciclismo histórico, ora de los ciclos temporales 
do la ÓN “a del universal orgánico de Herder, ora de los que cie- 
el se producen por ley natural, como lo insinuaron otros 
« de la talla de Maquiavelo, Hellwald, Hartmann y 
a, en fin, en circuitos aparte de cultura, como 


ge la civilizació 


gamente 
nsadores * 
Schopenhauer, ya 
Spengler las concibe. p- y 
Propiamente no €s original suya esta hipótesis, Para ser jus- 


tos tendríamos que rememorar a Kurt Breysig que a mediados 
del siglo XIX expuso algunas opiniones pertinentes a esta teo- 
tórica, y decir, además, como ha ido pasando el fervor pri- 
o que en Europa y América suscitó Spengler a raíz de la 
primera edición de su libro. Ahora prevalece el rumbo de los que 
estudian la historia como ciencia del espíritu, a semejanza de Dil- 
they, Windelband, Rickert y Weber, el primero, sobre todo, tan 
difundido como encomiado en las universidades de América. 

En vista de todas estas opiniones, cuál más, cuál menos vero- 
símil, sino que muchas de ellas contradictorias entre sí, está uno 
tentado a conceder razón a Hipólito Taine cuando, con ese su 
perspicuo dón de análisis mos las dio conjuntamente resumidas en 
su fórmula de que los hechos históricos se producen según 'la ra- 
za, el medio y el momento”, abarcando así cuanto los otros expo- 
sitores de este asunto conceptúan ser normativo del proceso 
histórico. 

_ A mí, personalmente, me enamora esta apotegmática conci- 
sión de Taine, mas no deja de inquietarme el hecho de que dicien- 
do mucho en abstracto carece de definición concreta, pues no sa- 
se uno si en el término “momento” significa algo así como el 
Geitszeit” o espíritu de los tiempos de Hegel, o meramente la 
om ee temporal del acaecer histórico, ni si la voz “raza” 
dos di particular de alguna. Y sobre todo, la pa- 

yo tan universal que se hace nebulosa como 
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migeni 
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sujeto de un juicio de aplicación objetiva: posición s 
clima ambiente, estructura social y equipo in 
zación, tradición y costumbre... nada, en fin, ea 
nificación de este vocablo, pero todo al fin se nos escar 
su misma agobiadora amplitud. 
+ 
 » 

M1 tesis. —Es tan sencilla que muchos la hallarán « 
a lo menos ideológicamente ingenua. Con tal que no sea jr 
te y sí útil, como lo ha sido para mí, aquella cz icación 
preocupa, ni casi me importa de suyo. 

La he tomado de la historia, mas no del conte 
toria, que ya en su despliegue universal constituye el 
hechos que su lectura y análisis absorbería la exi edad 1 
hombre y abrumaría al fin su mente, sino de lo nr se 
existe como nuevo aporte de cada una de las g , 
de esa historia universal, fijando como límite del te 
precisamente aquel su producto de novedad, Porque mo Y 
que son mensura convencional y externa del acontece: 
ni la misma existencia de las naciones A 
ya que los pueblos repiten en su propio vivir unos mi: 
teros de elaboración cultural, sino el mensaje pi me al 
que se manifiesta y organiza en ciertos espacios dei 

En alguna ocasión puse como lema y epigrat a 
mio la siguiente cláusula : 































“El hombre es un mensaje; 
el individuo es un mensaje e al; 
la nación es un mensaje de cultura 
la humanidad es un 4] 


subentendiendo, naturalmente, la perfección en cada c 
el cumplimiento total del destino que les incumbe. P 
pretendería que ello significa el que cada individuo o 
u cada periodo de humanidad es un mensaje, pero 
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uanto individuo, nación y humanidad encarnen algún destino 
Cc 


SÓTICO. A E 
pago esta norma heurística hallaremos fácilmente que la histo- 
:4 humana nOs revela los siguientes mensajes supremos: 

r 





Primera Jornada : Pre-paleolítico : Humanación o definición 
rimera , Par 3 
3 » Desde el paleolíti- 
€ co hasta la inven- 
ción de la agricul- 
tura: Socialización : Lenguaje, 
hogar, primeros utensilios. 


38 » Desde la agricul- 
tura hasta el Im- Espiritualización: Arte, re- 
perio Romano: ligión, filosofía, economía, 


estado (Mesopotamia, 

| Egipto, Persia, Grecia, Pa. 
lestina, etc.) 

Desde Augusto 

hasta el comienzo 


de la Edad Media: Mancomunidad ecuménica: 


Edad Media: Salvación: — Cristianismo, 


Renacimiento, Re- 


forma y expansión 
geográfica : 
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74 ás Del Siglo XVII al 


XIX: Ilustración: Cien 
nalismo y propres: 
qa de Siglo XIX: Libertad: y: 


política, democ acia, 
lismo económica 
ga E Siglo XX: Equidad : Es. 
peración, prote o 
del Estado, se: yu "o 










Cualquiera objetaría este cuadro diciendo que los men 
máticos de cada jornada se pueden ya ver o columbra ni 
tras, y que ninguno de ellos se circunscribe exactamente 
do que yo le marco, antes bien, sobrepasa esos Y 0 
por delante, sin la precisión que presupongo para e 
no tiene ninguna importancia en tratándose de 
que es de indole irreductible y fluctuante, y sí la cient 
tirnos la continuidad de la historia y la unidad de s 

Dicho cuadro nos avisa que no es fácil eps 
ria como ciclos nacionales cerrados, ni aun como cic 
independientes, y hasta nos conduce a creer en un proces 
cional del conjunto histórico, que añade a las e t 
la materia algún sentido diferente. Pues vemos que $ 
la constancia con que ésta repite sus acciones sin mutack 
sultados, sin superarse en sí, como la vida parece real $ 0 
desarrollo perenne. Esta es opinión casi univ 
filósofos egregios y mantenida por científicos de p 
en el mundo. Mi actitud, sin embargo, es muy ara 
gas y difíciles cogitaciones y de arduos estudios, yo 
nestamente apartarme del concepto de que la n 
si y sólo fragmentada en “reinos” aislados por ele 
nos impone la perspectiva de su inmenso campo de 
distanciamiento progresivo de sus funciones, que ( 
o a e e a 
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El tema es tan vasto en su conjunto y tan sutil en 
- de sus componentes, que requiere tratamiento aparte, y 
mucho aré en estudio posterior que con el nombre de Antropolo- 
e tengo ya más cuidadosamente elaborado y casi listo 
ar en este volumen. 
eso no obstante, escarmenar un poco ahora algunos 
aparecen en mi cuadro anterior sobre el mensaje de 
las grandes jornadas de la historia, pues advierto que pueden 
prestarse a relativa vaguedad y no poca incertidumbre. 
Así, por ejemplo, el vocablo “salvación” que califica la sínte- 
sis historial de la Edad Media no establece que el hombre de aque- 
llos siglos hubiera logrado resolver definitivamente el problema de 
cómo vincularse a Dios y ser feliz en la “vida futura”, sino que 
ese problema fue el núcleo cardinal de todas sus actividades y su 
máxima inquietud. 

La solución que se dio de él nos ofrece casi todo un diagnós- 
tico espiritual de aquellas épocas. Supuso que dicha salvación sólo 
era posible mediante la gracia de algún intercesor poderosísimo, 
y así fue ampliando cada día más el radio de eficacia y el número 
de aquellos mediadores, principiando por Cristo, el perfecto y pa- 
radigma de todos, siguiendo con María, su madre inmaculada, la 
Iglesia en sí, encabezada por los pontífices, los santos de la comu- 


nador comun. 


así lo h 
gía filosófica. 
para incorpol 

Quisiera, 


términos que 


¿nión espiritual del mundo, los ángeles de la corte de Dios, y aun 


por las ánimas redimidas del purgatorio. Constituyóse, pues, toda 
una falange de mediadores excelsos, con la entrañada convicción 
de que la parvedad moral del hombre y lo proclive de su natura- 
leza eran insuficientes o inconvenientes para merecer tamaña gra- 
cia él mismo. 

El hombre de la Reforma reaccionó contra esta “diminutio 
capitis” de su estatuto personal religioso, y proclamó orgullosa- 
mente que él podía entablar con Dios el diálogo propiciatorio de 
la gracia sin ningún intermediario, a no ser Cristo, y esto en cuan- 
to Cristo era Dios | 
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los tiempos medioevales, descalificándolo en proporcio 


a] 
ns 


das. 3 
En consecuencia de dicha actitud, ya ese hombre, | Deo. 


derno con irrefrenable orgullo de su reciente autone mi ss 
a ensanchar sus conocimientos, y se hizo sabio en much; s 
filosofó audazmente y proclamó la éra del progreso 
con el lábaro de la “Ilustración”, preeminente en el $ 
Para tal situación tenía que surgir, y abundan 
gió, un anhelo de libertad civil, de libre disposición dd 
y de sus bienes. La democracia, el capitalismo, la ml 
de tutelas coloniales, fueron el fruto de aquella nueva ; 
del hombre, y de ahí que los decenios finales del > 
la centuria XIX le viesen atareado, trágicamente ata cad : 
cerse libre, y proclamar que lo era de suyo hasta els 
la libertad ajena. 1 
Mas no fue poca su sorpresa y no poco el lesco aciez 
al verificar a principios de este siglo XX que la ilustració 
beración dejaban en pie conflictos sociales y personales 
ficos. A remediarlos ocurrió con la norma de la “equi 
creyó encarnada en el socialismo de una u otra índo le, les 
cialismo de Estado hasta el comunismo absoluto, « desde 
no de la técnica impasible hasta la exaltación de e 
Y no estamos contentos. Ni nos salvamos, ni st 
nos satisface nuestra sabiduría, ni la veronica 
tud de sus funciones, ni la equidad se cumple, 20. le 
nemos que declarar humildemente que la Cult ' 
progenitora y mantenedora de este engañoso el neo 
se liquida hoy con muy grave déficit, como intenté pr 
primeras hojas de este escrito. 5 
Ello nos conduce a inquirir dónde estuvo el motiv 
y dónde pudiéramos hallar la enmienda posible. 
Y como esto no es accesible sin el reconc 


de lo que ha determinado la eprituización de 
le hizo sujeto de cultura, y de historia por € 
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“uamente ensayar algún breve análisis de este muy traji- 
y enmarañado asunto. M d te 
Partiendo de aquellas circunstancias que por mutación bioló- 
“tenta adecuación al medio ambiente de su existencia el pre- 
-. «e hizo hombre, cualquiera que sea la “phile” o cadena 
Ea ca de la especie que aceptemos para dicha evolución, co- 
42 no importa definir por el momento, y aceptando lo que 
erca de los primeros hallazgos espontáneos con que ese 
re de aquellas nebulosas edades enriqueció su capacidad de 


tir Mg€ 
nado 
renealog 


homl , 
defensa e mu ; PA A 
tenemos que reconocer que su asociación en grupos mas y mas 
ent Sl 


amplios, su agrupamiento, pues, en sociedad, asi fuese todavia ru- 
dimentaria y transeúnte en ocasiones, constituyó el estimulo sa- 
premo para la invención de otros recursos y el pausado adveni- 
miento de la cultura, y ab 

Admirable fue, sin duda, el milagro de ser individualmente 
hombre, ente de conciencia ya erguido ante el mundo en esa pas- 
mosa oposición de objeto y de sujeto, de esos dos imperios en que 
su presencia inteligente dividió la creación, él, de un lado, aun- 
que diminuto y frágil, y de otro la inmensa magnitud del univer- 
so; admirable tambien la organización de la familia en núcleo de 
cooperación operativa y afectiva ya coherente, que a esa criatura 
humana acondicionó para mejor defenderse de los embates enemi- 
gos de la naturaleza y de otras especies animales; pero nada es 
equiparable en eficiencia al hecho de constituirse en sociedad ese 
hombre primitivo. 

De ahí en adelante toda la historia futura de ese hombre se 
partió en dos luchas aparentemente contradictorias: la de fortale- 
cer sus agrupaciones parciales para el mejor dominio de la natu=- 
raleza ambiente, y la de combatirse entre sí esos parciales agrupa- 
mentos. El común denominador de aquellas actitudes incidental= 
mente adversas entre sí y en ocasiones gravemente dañosas del 
Piu e la especie sobre el mundo, consiste en que una y 

e ese mismo anhelo de superación y lo intensifican, 
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adecuan y pulen, y asi intensificando, adecuando y y él 
anhelo, el sujeto mismo de la “anhelación”, ese hombre 
creando con ello su propio espíritu. 
De ello se deduce que la sociedad es la primera $, 
píritu, y que la historia es el proceso de creación de e 
Y con decir esto surge instantáneamente la esfi ng 
quel espíritu hacedor o es hechura? ¿Se da el espírit el 
dad independiente del hombre, o sólo existe en la e | 
hombre? Si lo primero, la historia tendrá ineludiblemen Pe 
tido religioso, la humanidad y el mundo tendrán y 
como adjetivas de entidades previas invisibles, de la d 
abscóndita, desde luego. Si lo segundo, el hombre está a 
do progresivamente los atributos con que él mismo c 
divinidad, se está haciendo Dios. 
Mas ello es que la primera hipótesis tropieza con if 
contradicciones en el entendimiento de cómo se ar icu , 
mundo y el otro mundo, este espíritu criatura y ese otro 
creador; y que la segunda presupone, catastróficame te 
la limitación de Dios a la brevedad del tiempo históric 
precariedad de la existencia planetaria en que vivimos, 
De ahi que haya tenido que investigar otra solución 
yarla en más amplios detalles que los que puedo expon 
somero apunte, por lo cual invito al bondadoso lector 
seguir el curso de mis lucubraciones, a que las busqt 
Empero, con una u otra hipótesis, o con la mía si 
el significado y el derrotero de la historia no sufren ning 
co, que sobre las bases de lo expuesto anteriormente, ah 
demos enunciar sintéticamente su rumbo y desentrañ 
que tenga de normativo y útil para las nuevas pe 
Porque si la sociedad es fuente del a lan 
tud que ella obtenga redundará en la mayor a 
así de tal premisa lógicamente se sigue que la € 
nica de esa sociedad y su máximo perfeccionamie 
el desiderátum supremo del hombre y la estación tt 
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La historia vendría a ser como le ria Se 


viaje pa po la cultura representaría su conciencia inte- 

mani > coiritu equivaldría al resumen de ambas. 

jectual, 3 A sugiere que la especie humana se comporta como la 
Le pan ser, cuya vida se expresa en la historia y no en una 

mida conjunto de naciones meramente yuxtapuestas en el es- 

nación 0 code <y existencia, Y NOS instruye sobre la mancomuni- 


pacio vita | 

d de su destino. 
En consecuencia, la trayectoria del devenir humano se enca- 
a hacia la solidaridad universal del hombre y a la conjunción 
de todas las modalidades de cultura en unitaria cultura universal 
por donde nos resulta el imperativo moral de que todos 
la tierra deben someter sus aspiraciones egoístas a 
este mandato culminante de la especie, acondicionando a él su so- 
heranía, su economía, los recursos de su técnica y el afecto natu- 
ral de sus corazones. Porque si lo que tenemos ya de espíritu na- 
ció de sociedades relativamente pequeñas y ciertamente aisladas 
entre sí, es de suponerse que la integrada sociedad ecuménica del 
hombre produzca espiritualidad inmensamente mayor, más segu- 
ra de su destino, más bondadosa en su comportamiento y más, 
muchísimo más, feliz de suyo. 

Y quién sabe si así, después de vencer el hombre el espacio, 
como ya lo está venciendo, no pueda asimismo dominar el tiempo 
efímero y procurarse uno al amaño de sus intimas aspiraciones, 
ora dilatándose en él, ora dilatando aquél en su propia 
personal, o de cualquier otro modo que la mente posteriormente 
conciba. 

| La progresiva adquisición de saber y de poder que registra la 
historia universal del hombre, y el progresivo esclarecimiento de 
la conciencia de su sér y su poder, que hasta donde podemos ave- 
riguarlo hoy día parece única en el cosmos, nos permiten ampliar 
este concepto de conciencia humana a uno más vasto de concien- 
cia universal. Creciendo cada día aquel saber y aquel poder, pro- 
meten dominar las leyes del mundo en corto tracto de siglos por 


da 
min 


también, 
los pueblos de 
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venir, y dotar con ello al hombre de la esencia o la sem 
Dios. 
La cuestión de que sea esencia O virtud divina la 
quiriendo el hombre, o sólo similitud y semblanza dl Di 
más abstrusa que se ofrece a nuestro juicio. Pero es £ e 
y no conceptúo permisible a mi generación el eludir su p 
miento, por lo cual he de volver sobre este punto en cap 1 
teriores de esta obra, para dar el ejemplo moral que me e 
ponde entre los míos como miembro de esa gcnicración | 
esté calificado para ello o lo esté muy mediocremente. “8 | 
Mas no puedo dejar para entonces, aunque haya luég . 
visarlo con mayor amplitud, el concepto de que aq la 
cultural, y espiritual por ende, del género humano, que ha 
especie hombre un ser orgánico en sí, implique la conside 
de que el individuo en ella carece de significación pre p E 
conjuntos biológicos gregarios que la naturaleza ensayó 
unitariamente en edades anteriores del mundo, abejas, ter e 
hormigas, por ejemplo, el individuo se subordinó tanto a 1 
nidad que se nos presenta como separado órgano cial 
En el hombre, ese individuo retiene funciones 0 t e 
permiten considerarle totalmente adjetivo de su especie " 
está intentando hacer el Estado moderno, según c 
que esbocé al principio de este estudio. 
La probanza de tal acerto no sería difícil, mas did 
las múltiples facetas que posee. El primer conside 
mos tener en cuenta, lo constituye la apreciación de Y 
valores que componen el cuerpo de la cultura, econo bre: 
bondad, libertad, santidad, justicia y belleza, tienen O ni 
cia en sí, fuera de su relación funcional con a” :S 
discusión es posible, y ya ha sido entablada vigorc q. 
propone el tema en abstracto, pues de que esos valor 
autonómicamente, es decir, aislados de la presencia di 
se deducirían conclusiones de primera magnitud 3 
junto de la creación, porque ello significaría la Y 
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len superior inteligente, y no de un orden secundario de 
Fr e » 
ún or 


algun Y es meramente funcionales de magnitud y posición. Mas 
wacione: | 

AURA tea pragmáticamente, es a saber, conforme ocurre, sin 

P . anitCo 

sl se pe 


“ones filosóficas en sí, no cabe duda de que en ausencia 
Jucubraciones 110 11 aquellos valores por lo menos no serían per- 
de la mente huma 
ceptibles. ¡cómo preciar las gemas y el oro, o los frutos de la 

sat alguien que los vea y use de ellos? ¿Ni qué serían 
IA RA el suave susurro del viento en las frondas, 
las / del alba, los misteriosos paisajes de carmín, 
can = ys violeta que enjoyan el lecho ponentino del sol, o la in- 
li copa azul cenital del medio día en las praderas aromadas 
del mundo, ante la mustia soledad de un cosmos a espiritu, que 
aquellas maravillas vea, o1ga, estime y contemple: Y 
Y en lo humano, ¡cuanto mayor es la categoría valorativa 
del individuo personal! Mudas para siempre estarían hoy la belle- 
za de Frine sin Praxiteles, la donosura de Ester sin Asuero, la tí- 
mida dulzura de Rut sin Booz. Y no que sólo permanezcan e. 
virtudes ante la mirada contemplativa del hombre, sino que éste 
al percibir el impacto emotivo de su presencia augusta, otros anun 
dos evoca en ellas y de otra luz las viste, porque es dón suyo indi- 
vidual que cuanto recibe en el alma devuelva magnificado y tocado 
de espíritu. La poesía del Dante universalizó la efímera beldad de 
una virgen que alguna vez vio pasar al lado suyo, orillas del Ar- 
no; el pincel de Da Vinci desentrañó de la sonrisa equivoca de 
Madonna Lisa Cherardini la perennidad del sortilegio femenino; 
los cinceles de Canova detuvieron para siempre en el mármol im- 
| Poluto de Carrara el momentáneo portento de Paulina Bonaparte, 
| e Isaacs el colombiano contuvo en poemática eternidad el instante 
fugitivo de una ternura inocente. 
e abr 
ejercicio de e o bo ” los 2 conocen 
iaa o ¿ssistencia personal, también umildes 
e aquella fáustica revelación y lo viven a solas consi- 
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go. No hay ser humano que no haya sentido Pasar y 
tu alguna vez la tremulante ola de misterio que sir 
en la mirada de unos ojos cualesquiera, en el 
catarata remota, en el parpadeo confuso de las m5 
el perfume ondulante de una pradera encendida Pur 
recibe es un hecho parcial y diminuto. Lo que él 
nitud del cosmos en aquella fugitiva levedad. El la 
pecularmente, y sin poder negar que esos ojos, 
cintilación aquella y aquel efímero perfume concer tr 
tativamente la plenitud universal del ser, esto no en 
existencial sin aquel humilde ente humano que lo ¿ e. 
valora en su conciencia. 
¿Ni qué seria de la santidad sin aquellos San Fra 
Asís que la encarnaron individualmente en el mundos | 
bondad sin un Vicente de Paúl que la ejerciera alguna ve: 
verdad que no viviese en la mente de algún Galileo o N 
algún Platón o Sócrates, realmente vivos? ¿O qué t 
nina sería imaginable si no hubiesen existido las e 
mier y ladies Hamilton que individualmente la tuvieron y 
ron a los hombres ? 01 18% 
Es que el hombre en sí es también magnitud 
no se resigna al mero tránsito efímero de su existencia, 
arrogantemente alguna perduración y alguna signific 
también. Esta pasmosa realidad de ser y de entender n 
na cancelarse en el deshoje intrascendente. de unas € 
del calendario común, y busca un puesto de p iso di 
en las entrañas del cosmos. El mismo ante sí mismo-6 
ta máxima de su conciencia y el problema más 1 
tos solicitan su audaz discernimiento. El mismo 
(fuera de toda desviación esquizofrénica) el e 
moto. Vive consigo sin conocer su origen, sa 
ra su destino ulterior, y aun sin entender lo q 
serva sorprendido de ser lo que es, luminc 
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a. confusión de incertidumbre y de evidencia 


en tal 


le su yo es la más exótica presencia que halla pa- 


,resencia ( 


a e] mundo. 15 
Ao 0 visitante que surge en la noche y en la noche enig 


esfuma, €s hacia fuera un rebelde ante el orden 
se . : ñ o 

no querer ser cosa suya o ente común, y €s hacia a 
conflicto de conocerse un día y no poseerse a 


Peregri 
mática sente 


natural, PO 


dentro, 
sí mismo ete 

Y como esa 
interior, 


el pavoroso 


rnamente. ($ 
rebeldía, que €s individual por excelencia, y ese 


licte “ndividual también, constituyen estímulos fun- 
: “to cn 

lan para la vida asociada del hombre, en religión y arte 
E se deduce que no es discreto disminuir la personalidad 


sobre todo, An 
, y menos aun posible anular su individualidad emi- 


de ese hombre, 


nentísima. 
* 


Rumpos Y PERSPECTIVAS.—La visión de este momentáneo 
conflicto entre el Estado y la individualidad del hombre me re- 
cuerda el augurio de Lenin (y de Engels, naturalmente...) res- 
pecto del triunfo final de ésta, cuando las sociedades hayan adqui- 
rido la madurez moral a que se encaminan históricamente. Un no 
sé qué de ello se vislumbra ya en el recorte de las autonomías na- 
cionales que se discute en las Asambleas que estudian los proble- 
mas de la paz y mueva organización estatal del mundo. ¿Hasta 
dónde será ello posible? Al lado de ese noble anhelo de fraterni- 
dad ecuménica se yergue dulcemente imperativo el sentimiento de 
patria, vinculado a las horas supremas de la vida en que se forma- 
ron corazón y espíritu y nos hicieron lo que somos con la emoción 
pia ces seres que perduran en nosotros indisoluble- 
la ap e. co misma de nuestro sér, y que en realidad 
> muchisima parte substancialmente nos informan y 

yen, 

El amor hará también este milagro. Cuandoquie 
mos en algún país, así sea diferente ; Boi << 

1te y remoto, este país adquiere 
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en nuestros corazones valor intrínseco de patria Y, 
definitiva a veces. Confiemos en que al amarnos 4 
todos los ángulos del mundo, ese gentilisimo sent 
tria se ampliará en nueva magnitud y adecuación n 
mente retributiva y perdurable. 

Un poco se dificultará la acción uniforme en es 
común por razón de la diferencia de ritmo que exist, Pa 
sos continentes de nuestra geografía planetaria. El tiem 
es más pausado que el europeo, y éste lo es más que € PE 
diente de la América del Norte, y es de presuponen | 
ro haya otros tiempos regionales distintos, Ello 4 
consecuencias para la armonía o el desorden del e 
se percibe la inquietud moral de aquellos pueblos d 
pasado que por una u otra causa, generalmente ec 
vense constreñidos a trabajar o a pensar al modo + 


Norte América, sin lograr lo uno ni conservar lo e 
ner de tal conflicto temible dosis de confusión prof 


gustia. 
El caso podrá presentarse muy pronto al 0) 
tura austral de que he hablado en otras O 
A 
imente norteña. Desde luego, ya despuntan las ( 
riológicas entre Inglaterra, digamos, y Australia, al 
entre Argentina, aquí en América, y Estados Uníic 
deínen como oposiciones momentánea, de índole e 
mero orgullo, y ; que yo me atrevería a enlazar £ 
otro motivo, 

Ello es desconcertante para cuicces ON 
miento de las zonas, austral y boreal, en la realización 
leyes naturales, el movimiento ciclonal del aíre, pc 
e alguna se hac ala derecha y a izquierda en la 
imagen que el espejo nos devuelve. Y si de tal £ 
también las comas del espiritis; podría ner que WREEA 
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- íncolas de una parte apareciera normal, fuera revesado y 
e 08 ara los de la otra. Las especies vivas de ambos “reinos”, 
torcido Ge etal, difieren mucho entre sí cuando se dan en uno y 
y des - Pp la vez o se ham dado alternativamente con el 
otro hemisferio ales , 
Sure de cortas edades, según se observa en los mamíúferos 
FR . el hombre inclusive, 
meno l ti onden atm a nuestra mente 

Es que el espacio y e ara eS esc EN 

jón de innumerables enigmas. De este último sabemos que 
> cal AE antes a un después, mas no hemos descifrado, ni adver- 
a quizás en todo su alcance, la posibilidad de que tenga asimis- 
mo un arriba y un abajo, un descenso, pues, como lo sugiere la 
aceleración de su curso. Muchas gentes opinan que esa premura 
con que transcurren los años en la senectud es ilusión del hom- 
bre y nada más, como lo es igualmente la lenta procesion del tiem. 
po en los años infantiles. Yo no lo sé con plena certidumbre de ..- 
ber, mas en el cuadro anterior de las grandes jornadas de la his. 
toria, y en otros muchos casos, se percibe claramente aquel fenó- 
meno de la aceleración, muy a la manera que ocurre en la caída 
de los cuerpos. 

¿Es acaso, que el tiempo “se mueve” en el vacio hacia un nú- 
cleo de atracción, como en la gravedad ocurre? De ser ello asi y 
asi continuar con dicha aceleración, nos aproximariamos mucho 
4 su máxima intensidad, o lo que es decir, a que un segundo re- 
presentara la eternidad misma, y así volviésemos a lo arcano pre- 
cósmico en que eternidad y tiempo se confunden. Sería una ma- 

consumirse el mundo en sí, una refundición de la existen. 
cia aparente en la substancia permanente. Sabemos, sin embargo, 
rpacio, visible, según datos recientes, en la periferia de las nebu- 
losas espirales que limitan nuestro mundo, y sabemos también que 
3 EE de la aceleración es matemáticamente ¡ Í 
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conceptuales Y mentales en sí impone a los aconteci 
ciéndolos aparecer más rápidamente; pero, de uno u tos, ha 
hecho de esa aceleración persiste con toda la magritud a Y lo, ej 
digiosas consecuencias finales. E SUS Pro. 
] ncógnitas de nuestra humana concepción actual po. 'm 
a que pudiéramos referir otras, análogas suyas, que duerma 
sueño de infinitud en la recóndita esencia del espíritu, * Í 
esos conflictos que nos desconciertan ¿no son, tambic 
acicate de la espiritualidad del hombre? Ello es que si 1 E 
biera, tampoco existiría el espíritu. Ciertos conflictos nos 
pensar, nos hacen ser, y esto nos conduce al abstruso dl 
de Parménides, remozado hace poco por la ciencia, de E 
es pensamiento y la divinidad el pensamiento en sí. «3 
Más todavía: fuera de estos conflictos ideológicos que 
ven y conmueven el razonamiento, de los de la sensibilld 
anteriormente expuse como véna alimenticia del arte, y de 
llos del sexo que acarrean tantas neurosis, según el ext 
concepto de Freud, otros existen en el orden moral c ue 
gendraron porciones muy extensas € e 1 
actual contextura religiosa. Lo demoníaco, por ejemplo. 
lucha interna a que asistimos para la determinación de 1 
verdadero estrado de litigios de parte y con 
do el mundo de las po encié 
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tiempos remotos en 


conducta, 
trágico a veces, se fue forman 
liares benéficas, cohorte celeste, ángel guardián, “daimón” 
crates, y las malévolas de tipo satánico. El hombre asist 
entraña del espíritu a esa lucha entre Miguel y Lucifer d 
iniciación de su conciencia moral, y les dio entidad 'p ay 
culto de evocación o de exorcismo. Hoy día entrevembs a 
piamente somos nosotros el demonio y el ángel, según e 
que esos conflictos determinen en nuestra ¡jencia me 
proyecciones hacia el mundo, | 
Y ahí aparece un rumbo nuevo. >. 
Verdad es, y noble verdad, que la moral arranca Ye 
vencia social de los hombres y que por la equidad de ' 
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ñ o costiene. Pero ese fundamento social se enaltece y torti- 
vencia se sosa to de dignidad del hombre. La parte obligatoria 
fica en el conce] jes. social en sí, mas la parte personalmente dig- 
de la mora! pr em en la satisfacción retributiva de estimar uno 
na de ia par como norma social indefectible, y saberse e- 
2 amO Responsabilidad social y dignidad personal 
AA de este eje de la conducta. La eliminación de móvi- 
ap + pis ora de jefatura moral, ora de retribución concupis- 
> y el implantamiento de la moral sobre bases más intimas, 
es triunfo por venir que podemos saludar gozosamente, así parez- 
ca hoy, y así sea todavía, dificil. 

Ello es que habiendo languidecido la fuerza conductiva de la 
moral religiosa, y siendo insegura y esquivable en ocasiones la 
coercitiva del Estado, este nuevo rumbo se nos aparece como el 
más asequible y promisorio, como lo único tal vez huy día. Y no 
es absolutamente nuevo, que pues a él recurrieron los hombres de 
personalidad vigorosa en todos los momentos de crisis moral que 
ha padecido la especie, agonía del paganismo clásico, por ejem- 
plo, y agonía del cristianismo medioeval, más cerca de nosotros. 
El esfuerzo defensivo de un Marco Aurelio, en aquella edad, de 
un Spinoza no hace mucho, de un Guyau, un Littré, un Stuart 
Mill en pleno siglo XIX, así nos lo dice en carne viva inobjetable. 

Cuanto a lo económico, tenemos al frente problemas de doc- 
trina, problemas de conveniencia social y realidades subsistentes 
que defienden su permanencia con tesón wreductible, 

Es muy posible que el capitalismo individual de grandes pro- 
porciones, que permite la propiedad personal ilimitada en cabeza 
de un solo hombre, haya desaparecido para siempre, ya que doe- 
Pg no es equitativo que habiendo muchedumbres des- 
ampara 


o SL4S UNOS pocos disfruten de riquezas y demás recursos su- 
P£riores a las necesidade 


: s personales y aun a las posibilidades pro- 
Plas de consumo. 


y e ahí que el Estado pretenda hoy día hacerse el mediador y 
regulador de la fortuna, no sin veleidades de administrador y 
























02 — LUIS LOPEZ DE MESA: [NOSOTROS y 1, 
EA a 





de posesor también. Hasta ahora, infortunada: | 
trado pésimo gerente de negocios, sin imaginación j 
interés administrativo y, sobre todo, sin responsabilic a 
fectiva. Presupone mal, gasta mal, ejecuta mal y todo 1 
lentitud y embrollos, hasta el punto de que es el 
negociantes listos y del pueblo, 

Para obviar este obstáculo gigantesco y casi j | 
multiplicado últimamente las entidades administrativas q $ 
vo gobierno autónomo, con que un tanto se corrigen al: 
ciencias anotadas, mas no muchas ni mucho, Es que n 
plaza los desvelos del interés inmediato, ni nada sie 
mental que su acicate suscita y aun engendra de pedi 
la conducta de los negocios de propia pertenencia no. 
máxima dedicación por afecto y mayor habilidad por 1 
disciplina de su ejercicio, sino que la riqueza en sí, ti 
presentar un triunfo, acrece las capacidades intimas « 
en el orden moral desde luego, y en el intelectual 1 muy. Ar 
mente, Fuera de esto, la alegría de poseer algo Je 
de personal trasciende a social, porque el gozo de y 
ye un desiderátum de la sociedad, que por eso, en ma | 
se produjo, y una fuerza, seguramente enorme, para € 
enaltecer la vida en sí y continuarla. 2 

Ante estos hechos y estas deducciones uno se preg 
habria algún camino intermedio que nos redimiese un 
de aquellos trastornos, y de mi parte he paa a conc 
institución del capitalismo familiar pudiera ayudarnos a 
este asunto. Sería algo así como reducir la prop: ed, pri 
entidad familia, hasta el límite de una holgura n xble, o Is 
ta obtener el capital que permita mantenerse sin a 
nal alguno, Es decir, un régimen de familia 
le para producir primero, y así la riqueza úl no 
la posible desgana de un comunismo o de un soci; 
y permita luégo a los miembros de esa familia d 
vo desinteresado de su vocación, inclusive las O 
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prIM. 
Pa : . - 
ión mental o técnicas que a primera vista pudieran pare- 
culación snidad caprichos AGN 
cer a la capital familiar limitado” tendría también otras 

.. in primer término, consolidaría los vínculos familiares, 

co hoy, y en segundo, evitaría la monotonía de un vivir 
A di reglamentado y “standard”, como decimos 
social papi fijo, que me parece, a más de detestable siem. 
an0tA, , larga inhibidor de todo esfuerzo. 
Para que un regimen familiar de esta laya pudiera ser ope- 
rante, seria ineludible limitar su constitución al matrimonio y sus 
efectos inmediatos: esposo, esposa e hijos célibes, Al casarse uno 
de éstos, aportaría al nuevo hogar su legitima heredable, según 
lo estatuyan las nuevas leyes que se dicten, a intento de favorecer 
en todo caso, y muy discretamente, el patrimonio de la familia. 
De este hecho se desprendería otro de los bienes posibles de tal 
institución familiar económica, la dificultad de divorciarse los cón- 
yuges sin perder el culpado su nuevo patrimonio, con que tendría 
que regresar, como lo practican nuestros aborígenes de la Guajira, 
a su familia anterior, a rehacer fatigosamente otra vida. Habría 
también que dejar puerta de escape a ciertos infortunios ineludi- 
bles o necesarios afectos, en la conservación de un sistema legal de 
fáciles adopciones, conforme fue costumbre y legal uso entre los 
antiguos romanos. 

Precepto constitucional de esta magnitud requiere la elabora- 
ción muy cuidadosa, y algo difícil, del estatuto legal correspon- 
diente, y así, conceptúo útil ampliar un poco más el análisis de sus 
posibles complicaciones. La herencia, desde luego, nos presenta 
una de las mayores dificultades, que, sin embargo, no considero in- 
soluble. Así, por vía de meditación, aduciré algunos ejemplos: co- 
mo solamente la entidad familia podría poseer patrimonio priva- 

sujeto legal de herencia, y así, caso de muerte 
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pre, 


do, ella sola sería 
de uno de los có 


l Ns nyuges, la familia conservaría su unidad con el 
a tiviente y los hijos menores. Al llegar éstos a determinada 
ú, 


Veinticinco años, 


por ejemplo, tendrían que escoger entre 
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casarse para recibir su porción de herencia o ha 
miembros adoptivos de otra familia, pues de lo co; 
bes, con ventaja injusta, retendrían indefinidar 
heredable. Los viudos al establecer otro hogar, tene 
tituír nuevo patrimonio, heredando del anterior 5 
te, como cualquier heredero célibe que contrajese y 
trimonio sin herederos pasaria al Estado o a la e + 
ca, a menos que la familia en posibilidad de tin cs > 
una o algunas personas que la continuaran con su 
haberes. > sr: 
La vida me ha enseñado que los vínculos familiam 
ciosos, por innúmeras razones, principiando por las a . | 
tección cordial, y encomiando, sobre todas, la for 
una personalidad culta y noble, que sin aquellos y: 
prestigioso ambiente es punto menos que imposible, Ta 
me han inquietado siempre y guiado a insinuar ; 
en la distribución de los beneficios de la industria, e 
ce pocos días propuse de que los obreros tu 
el reparto anual de las utilidades de las empresas a 
den, mas no entregando directamente a ellos e 
no a las mujeres jefas del hogar, para que éste, y 
todo, hubiesen así mayores recursos de subsistir y 
allí donde los hombres, como entre nosotros Po. nente 
rre, dilapidan en ocio temporal y en vicios el n 
que reciben. sn 
Otro de los rumbos que sería útil contemp ar € 
interpretación de la historia y su perspectiva € | 
te en el problema religioso, que a todos g mo ne en 
y preocupa. Sino que para enfocarlo mejor € E 
cial e individual del hombre, y así pur un 3 
ra, a su abstruso entendimiento, conviene | 2: 
análisis otras rutas de la investigación idec 


mente lo intentaré en los siguientes Pa ve Ñ 
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SEGUNDA PARTE 


LA ESFINGE Y EL ESPIRITU 


“Me he buscado a mí mismo”. —Heráclito. 











CAPITULO 1 


GENESIS DE LA MENTE 


PRELIMINARES.—ÁAl psicólogo y al psiquiatra de 
“va trayectoria experimental les sorprende mucho y mucho 
descubrir la pequeñez del campo de conciencia 
«deológica y de los intereses espirituales de que en su cotidiano vi- 
isfruta el hombre término medio, al lado de la inmensurable 
magnitud de los problemas que solicitan la actividad inteligente 
de su propio destino. Un dedal de espiritu, eso somos, aureolado 
e con la desmedida ambición de nuestro orgullo, 

Si es que da grima, en verdad, el ver de qué se compone “el 
alma” de nuestro prójimo común, media docena de aspiraciones 
elementales, como el comer y el dormir, el alojarse y vestirse, el 
chismear un poco y el amar epidérmicamente a su consorte sacra- 
mental o apenas transeunte. Morirse luego, después de dejar en 
reemplazo suyo unos cuantos retoños de su existencia inútil, algu- 
nos pesos, tal vez, o algunas deudas, y la memoria de haber asis- 
tido hebdomadariamente a “cine” . 

Morirse sin saber que se llevó inéditas virtudes de entendi- 
miento y de acción prodigiosamente grandes, hipóstasis casi de lo 
divino, y que dejó sin a ello mirar siquiera, el milagro de los muún- 
dos y el enigma abrumador de la inteligencia humana, 

| Uno de los grandes filólogos del siglo XIX, Max Muller, 
afirmaba que el vocabulario de que dispone el hombre rústico de 


NocIioNES 


inquisit 
les 0 mturba el 


vir d 


engañosament 


n y e — » ee . 

pa sociedades no alcanza a un millar de voces. Ello no es 

erd: Mas e : 501 unos 
dad. Mas sí lo es que su haber lexicológico se reduce a | 


o de locuciones hechas, fórmulas de comunica- 
o a se repiten indefinidamente, a la manera de los dis- 
Ss fonógrafo o un reloj de cuco: “Buenos días”, “¿Cómo 

*”, “¿Qué tal en su casa?”, “¿Cómo va de trabajo?”, 
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“¿Qué noticias tiene ?”, “Llueve un poco”, * Qué a > 
tica, no le parece ?”, “Y los on, muy grandes, a 
ya usted la última Ho , “Bueno bueno, hal 
que lo pase usted muy bien” 
Y sin embargo, cada u uno dl esos maniquíes que n 
sonreír con la estereotipia de su paupérrimo discurso, á 
núscula alma de clisé y su nonada de espíritu, violenta 
dido por un choque moral puede dar de sí y de suyo p 
reacciones de santidad, de entendimiento o de heroísm 
con el signo de su conducta ennoblecida algún bello 
magnitud histórica. Y 
Y aun sin eso, sin esa excepcional situación que despie 
potencias recónditas de la persona humana, la mera presen | 
hombre multitudinario, la “acción de masa” Moo lo | 
en algunas ocasiones constituye ambiente catalítico, « q 
llaman “un clima”, para la génesis del espíritu y el adecua 
nir de la cultura superior. Porque espíritu, O 
ciedad son hechos unívocos en su esencia y su pre be 
Si este fuese estudio de mayor amplitud, podría aduc 
plos de tal orden que grandemente me impresionaron € 
de mi vida. Y otros de indole nosológica que, por co 
resultarían, a más de amenos, algo instructivos. Nark 
ligera, diré de uno de estos últimos, discretamente € 
el paciente mismo. Era éste un médico en la mitad de 
su carrera, intelectualmente mediocre, pero de € 
resis y esa especial auto-crítica de que la profesión 8 
Padecía de silencioso proceso sifilítico, que él 
cuando un mediodía hallóse tan ágil de cuerpo der 
píritu como nunca antes habíase sentido. En una 
bajos que le demandaban ordinariamente varias, 
para conversar elocuentemente con Sus amigos, Pa 
poco, para comer con devorador apetito, y 
los problemas fundamentales de su vida con 
medio de tanta euforia, le desconcertó un |! 


ud 


cea 
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remonitorios de un estado congestivo, pues esa noche 
* -. ) 
sintomas J 


rimer ataque de hemorragia cerebral, y con él la ruina 
> P .. 5 “UA > »” - * 
mn. e a «us sueños. Diez horas “geniales”, añadía, que de ha- 
ye Ps 


insolu ado diez años, me hubieran permitido sobresalir segura- 


mente. 168 
men cl digo yo, porque a tantos otros pre-paralíticos ello 
JuIzas.. - - 


ocurre. Distinguiendo, esto sí, y descontándolos AS = 
umerables casos de ilusión patológica. Pues no olvido otro enfer- 
mo. médico también, y muy habil de ingenio y buen poeta, que a- 
trapado por desgracia en las redes capciosas de la morfina, me na- 
rraba sonriendo cómo, en los momentos crepusculares de la dro- 
sa, entre la vigilia y el sueño, en esa calidoscopía hi gica su- 
End por donde la voluntad se eclipsa en torrente de seductoras 
imágenes, tan caudalosas e intensas que fingen magnitudes de 
eternidad a una noche, solía componer sonetos, a juicio suyo ca- 
paces de sorprender el mundo. Mas no le era posible domeñar la 
deliciosa laxitud de su embriaguez, y al día siguiente se encontra- 
ba con que los había olvidado. Una noche, sin embargo, venció el 
arte, su amor al arte, y levantándose con esfuerzo inaudito, según 
su informe, escribió el mejor, el pluscuamperfecto entre todos. 


Mas ¡ay! que al leerlo otro día, halló que sólo era —y por esto 
sonreía al referirme 


: su experiencia mental— un centón de neceda- 
ES... 
La mism 


ea * Memoria puede cambiar su modo de ejercicio a veces: 
. IZ de 


ls de esas remo id. Tanto así, me decía, que semejaban acuare- 
hubiese y] motas visiones, lo que le condujo a pensar que en ello 
MA : pb. 


actitud ss d reconocer sobre los sitios memorados la 


l | | Hipo a 
20, que en ¿e Baño de tales recuerdos, y comprobar, como lo 
n efecto eran justos. , ee m4 
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Y no ya del recuerdo, sino de la virtud antánn. 
tasía, conozco de otros casos de superación e eS e 
entre ellos el de una señora bellamente dotada en lo $: ar 
telectual, con notable poder de intuición, sobre tod 
si, de temperamento un tanto cicloide, según lo evelab; 
bordante actividad de su vida. Ya desde niña MOStrÓ +; 
finura de observación que, como fuese llevada a po 
en que ella vivía por conocer a su abuelita materna, al re 
sólo tenía cuatro años entonces— se la describió a sus li 
de la siguiente forma, que le hubiese envidiado un Me 
“Apúelita es de saya y pañolón, dientes de quitar y T 
cabuya y la cara llena de canobas (canoas) ” .- Taly 
¿quién puede nunca saber estas cosas con certidumbre > 
no fuese feliz en su matrimonio, ello es que diose a 
riamente sus sueños a solas, a contemplar en su fanta: s hi 

interior con tales precisión y colorido que al fin mo ro 
dad que drama, otra realidad, al menos. Peligrosa'a 
ceritida, ciertamente (o casi alucinosis, pues que leo 
cerrados, recordándonos más bien el orinismo tol 
imágenes que Urbantschitsch y Jaensch llosa 
pudo conducirla a definitivo desdoblamiento de l 
descabalarle el juicio, a no ser por la inte ción oo 
médico que la disuadió de aquella objetivación ct 
mundo interior y seductora dramatización voluntaria 

sueños. os 
En la literatura científica abundan ané écd 

de esta indole. Ultimamente se ha com 
joven belga Oscar Verahghe, quien por f 
habida a los siete años, quedó gravemente 0% igol > 
decir, mentalmente débil, pero desarrolló cl par. 
que logra realizar de memoria en el término € 
dos operaciones matemáticas de difícil 5 
peritos; y entre nosotros ha habido cambié e 
laya, como el muy célebre “Almanaque” de 
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7 - 
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> mucho tuvieron de este don de cálculo, a 


Medellin, que j 
| j ostensible defecto mental en otros cauces de la inteli- 
su O! : 


a 


de 
triunfo por superación extraordinaria de la per- 
del orden moral y callado heroísmo del deber y 

tectos, pudiera describir largamente. Sino que lo anecdótico 
¿AN . a otros rumbos de la literatura tecnica, que no a este 


atar en rápido resumen. 


Ejemplos de 
sona, sobre todo 


correspond 
que voy 2 TE 
y 


Ze 


21 hombre es una dimensión del Universo. 

De ahí, pues, que el hombre sea para nosotros el personaje 
supremo de cuanto cósmicamente existe. Y no sólo para nosotros, 
también en sí, ontológicamente considerado el tema, sigue siendo 
el fenómeno capital del mundo. EL Universo y el Yo son ecua- 
cionales de suyo, aunque, naturalmente, el Yo subjetivo predomi- 
na imperiosamente en nosotros sobre el Universo objetivo en que 
actúa y vive. Predomina como elemento de afectividad personal 
y también como máxima expresión de la esencia óntica. 

sino que ese Yo es el personaje más desconocido que se ofre- 
ce al estudio de nuestra mente humana. Cuando nosotros sabemos 
menudos pormenores de otros seres, naturales o históricos, y has- 
ta los conocemos con adecuada síntesis existencial, de nuestro Yo 
. poco entendemos aún, ni objetiva ni subjetivamente, después 
a pa ee de ahincada inquisición y sutilisimos análisis, alisi has- 
Emo de que es xt e campo en quel inigacia del ham 

Mi su maxima derrota. 
ni . pese « tanto, a ver en qué, pues, consiste el problema 

as eS u !aberinto de dificultades gnoseológicas. el 
ntimo, en pers: introspección nos coloca ante un diálogo 
teligible, Moro E a las representaciones mentales de lo in- 
ntidos de AS , los objetos que han impresionade nuestros 

Icación immediata, como el tacto, el olfato y el 
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e uan” 
o; o de nuestra comunicación mediata all 
vido y de la vista; o bien, las impresiones de nuestro pr vio | 
nismo, Ja llamada cenestesía, que nos dice de lo que en dl 
o anormalmente ocurre, las representaciones más « 
nuestros afectos, de nuestros recuerdos inte 
juicios estructurados en voces, todo ello de un 
uno a manera de testigo O juez que dirige Mo dl 


nes observa, entiende, dirige y califica. y 
De estas dos partes del contenido mental, las imáoa 


censor, por decirlo así en resumen, a éste arios 
cia intelectiva, y lo identificamos con el alma o >spÍ 
1ps 
La porción representativa se divide en imágenes. 
como las que espontáneamente se reproducen en nuest 
más precisas de suyo, mejor coloridas e Jo 
sus cualidades de perspectiva y de volumen con que se o 
en el cinematógrafo, y en representaciones mentales 5 de « 
mas imágenes que son apenas como trasunto o Ni 
su entidad, a modo de un negativo fotográfico, cual ol 
vigilia de nuestro trabajo intelectual. 4 
Esta división representativa está comprobada fi 
te por la existencia en nuestro cerebro de cent . ds ista 
su funcionamiento normal, ya que, para la PP NE 
ejemplo, la región calcarina recibe y retiene ] 
tanto que hacia adelante de ella se produce el e 
y la síntesis de la elaboración mental corresf -— nte 
ma manera se distribuye el proceso de las repr e 
tivas o táctiles en otras porciones especializadas ad 
bral del hombre. Y aun, a veces, otros centros $ 
mejor discernimiento de estas representaciones, 
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bre. 


Pa 


del lenguaje hablado, de la lectura y la escritt 7 
Más todavía: parece que de las seis capas € 
sás que constituyen esa dicha corteza cerebral, : 0 
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ales, atienden a la máxima operación de la sintesis, y, 
superficii cia, a la sutil estructura de los conceptos. 
z 5 ha fraccionado la función intelectual del testigo 
ÑO A censor de que traté antes, en dos campos de estu- 
ll criente, relativamente pequeño, impreciso y móvil, y el 
a de mayores alcances y más perduración. Al decir 
osicólogos, este constitulría la esfera neramente psi- 
-. vel otro la espiritual, distinguiendo asi, contra toda etimo- 
qu la psique del espíritu, para eludir las incongruencias que, 
logia, veremos adelante, surgen de atribuir al espíritu funciones 
6 ientes, o a los procesos inconscientes virtudes espirituales. 
A que, por otra parte, ha venido debatiéndose en todo 
el decurso de la investigación filosófica de la Cultura Occidental. 
Así, para los discípulos de Santo Tomás de Aquino, siendo el al. 
ma forma substancial del hombre, no cabe esa separación entre lo 
espiritual inteligente y consciente y lo A MAP en 
tanto que para los seguidores de San Pablo, Tertuliano, Orígenes 
y San Agustin, y por ende, de Platón (también así pensaban Plo- 
tino y el profeta Isaias), alma y espíritu no deben confundirse. 
Aristóteles mismo, recordando probablemente a Anaxágoras, dis- 
tinguía la “psiqué” del “nous”, es decir, entre el alma de las pasio- 
nes y emociones inferiores y el espíritu del discernimiento y la 
conciencia, 

Los estudios acerca del comportamiento animal (“animal 
behaviour” de los psicólogos ingleses), se compadecen mejor con 
esta distinción diferencial, que pues resulta hoy abrumadoramente 
arduo el negar a los animales cierta capacidad intelectiva, algún 
discernimiento y un ápice, a lo menos, de conciencia de sus repre- 

sus actos, Hace más de cuarenta años que me preo- 
pasionante estudio de la conducta de los animales, y 
dicho, no me atrevería a calificar de inconscientes 
+ ni de “ciegamente” instintivos sus procesos de ac- 
y peligros, jue a que ellos reconocen objetos y personas, halagos 
805 y amenazas, admoniciones y recompensas, no 
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Asimismo 
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sentaciones y 
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apenas como resultado inmutable de su instinto, mn blas 
físico-químicos, o de reflejos condicionales que adanie bere | 
nicamente, sino con algún elemental discernimiento, 4 1 
tidumbre y búsqueda, tras de comparación mental y sele 
implica inferencia, que implica propósito, que impli ca, 


proceso más elaborado que el presupuesto en la mera 
ción inerte de imágenes sensoriales, 


Son muchas las anécdotas de conducta siisliR o 
que todos conocemos, e innumerables las que ha cogio ñ teigente 
ratura de ambos órdenes, recreativa y técnica. Yo sóla A 
na, en gracia de la brevedad, y tal vez de la muy noble in | 
que deja en el espíritu. Ello fue así, con poco más o: Mi ¿E ll 
cosa de treinta años, mi profesor de Anatomía, el £ A nado NN 
Joaquín Lombana, atendía a los quehaceres de su * a PE 
carrera 7% de esta ciudad, número 16-31, cuando ; 0 sd 
de la calle entró a ella gimiendo un poco de una pata ro “ot: 
tranvía que por ahí pasa con muy estrecho espacio y ci - aglo. 
meración de público. En viéndole así mal herido, e como : bi scan: á 
do refugio humildemente, Lombana lo tomó con ge enti atilisir 
citud y curándolo, le entablilló la pierna estropeada € hize 
más pudo hacer por darle alivio. Tiempo después, 8 bo | 
cuanto, reapareció cariñosamente el ya sano animalej Jo, 
vez no ya solo, sino acompañado de otro gozque a cio | 
también traía una pata rota, y al cual, inútil es d cir 
maestro, un sí es no es sonriendo ante este diploma de 


veterinario que le concedía la gratitud de su can sino y cl 


- FER 
y 
Ly p 


Lo que pensara el perro ¡vamos! yo no lo sé, É e pr 
escapatoria atribuir el hecho a mera casualidad hu : 
no, ni al mondo y lirondo instinto de su puc 1 
este acto algún trámite de inferencia, reconocim rad mn 


y sentimientos de amistad, por una parte, y de g 
descontando cuanto se quiera descontar en el a 
La esquivez a admitir interpretaciones det 
explicación muy respetable ciertamente: El signo * 





OTE: 1 GENESISDELAMENTE = 105 
A R A 


, 
EG F ET 








A 


¿mbolo 1as “significa”. De ahí que la psiquis animal, ac- 
ES incinalmente en lo concreto, utilice signos, y la humana, 
AE le la abstracción, trabaje con símbolos. El signo es- 
más duen é o material el símbolo relaciones abstractas. El 
tablece sao ple cualidad aislada con un objeto aislado.El sím- 
signo O de cualidades con un ser o una cualidad con un 
A cd <eres, haciendo abstracta esa relación. Estas relacio- 
jo aa constituyen ideas. Hay en ello un proceso ascenden- 
"complejidad, que corresponde al proceso ascendente de orga- 
E Eo hábil, y no dos procesos evolutivos: una escala, pues, 
da en diversas, en la evolución psíquica de los seres vi- 
vientes, aunque otra cosa opinen y enseñen eximios maestros de 
las novísimas escuelas filosóficas, deslumbrados tal vez con los 
rortentos resultantes de las estructuras y “formas” más complica. 
a, intrincadas y sutiles que hallamos en el hombre. 

En la evolución del lenguaje humano, cualesquiera que sean 
las rectificaciones que se hayan hecho a las teorías que de su gene- 
ración y desarrollo predominaron en el siglo XIX, hallamos im- 
presionante ejemplo de similitud y de verosimilitud para aducir 
en este asunto. En efecto, las lenguas primitivas, a la par con la 
mente del hombre, han venido pasando de lo concreto a lo abstrac- 
to, del adjetivo, signo individual, al sustantivo, simbolo abstracto; 
del sustantivo al verbo; del juicio adjetival, como también ocurre 
en los niños y en los que comienzan a expresarse en otro idioma, 
al juicio proposicional completo; de los verbos, en fin, de relación 
particular a los verbos de relación genérica, o sea, a los símbolos 


de relación ideológica con que se expresa nuestra cultura contem- 
poranea, 


cas, 
pando 


Y así, 
los animales, 
dor O ce 


pues, reanudando mi discurso acerca de la psique de 
diré que en ellos actúa también ese testigo, observa- 
en nosotros distingue y califica las representacio- 


afectos, las voliciones y el recuerdo. La intención con que 
nen solicitud 


gu 


asor que 
nes y los 
Dri cede * .* 
ne ( de algunos medios de acción y de algunos 

. Só mente presupone aquel discernimiento y la existencia 





de este comando íntimo. La sola presencia de las ¡ E. 
cánica procesión cinematográfica, los dejaría im Pa ds. 
confusos; unicamente acompañada de tropismos yd de alía 
alguna indeterminación selectiva, no quedaría en elle 
ra la educación inteligente, como no se puede educar y 
2 que con halagos O castigos obedezca más o mesos UN 
sos que la mueven y, menos aun, a que los contr: mis 5 
Fuera de las emociones primarias de cli y | 
miedo y cólera, de amor y de hambre etc., que tienen $ 
sica en el diencéfalo, en la capa óptica propiamente y 
mo, los animales disfrutan de estados afectivos yr jor 
de sentimientos nobles, como la gratitud, el orgullo di 
acciones, la protección de los débiles, el remordimier 
tas, la alegría del triunfo, que requieren pro 
más encumbrada esfera psíquica, y centros de 3 
cundarios, sitos en la corteza del telencéfalo o palio ce 
perior y más moderno. e 
La intelección de los símbolos, el verbo, | 
lenguaje, o el número aritmético, hasta cierto límite, 
tampoco negar a la mente de los animales de mayore: 
psíquicas, como el elefante y el perro, y esta distinción y 
sión del simbolo sí que sería imposible con los aislados 
del instinto, de los tropismos o de los reflejos condi 
una educación mecánica, sobre todo, si conceden A 
tenido que aceptarlo en vista de innumerables € 
ocurre en algunos animales sin educación previa 
giosa espontaneidad individual e incidental a 
Asimismo, ya casi tocando en la linde de esa. pe 
mal” romántica del siglo XIX, esa que produjo : pe y 
de Fabre y de Romanes, por ejemplo, y quen hi: . A” 
bos filosóficos a hombres tan sutiles como 4 
la tesis de la existencia en los animales de cien, 
actitud, al menos, que los mueve a la pesadur: 
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dite de sus vicios y hasta el planeamiento de la co- 
'ECOL A GS de PO 
y de astucia, a menudo, casi inverosímil. 
avoría de los psicólogos se detienen cautelosa- 


oda “ncertidumbre de si los animales poseen o no algún 
ante te : 

mente < 

e grado de 


e de FO 8 
, sd que asi lo presuponen, como el hecho de distin- 


. 7 d és .. d d” 
lo ajeno, el campo de acción de su “propieda 
limentación y su vivienda, el recuerdo de los seres que- 
ra su 4 , : SS | ; 
E con impresionantes fenómenos de dolor por su ausencia, la 
r1d05 e : . 
licitud de protección consciente ante peligros que superen su ca- 
SO A 2 
pacidad de defensa propia o de su prole, y aun de sus compañeros 
' especi indicios que autorizan la opi- 
de amistad y especie... cúmulo de indicios q p 
nión afirmativa, y hasta la exigen. 


lev 
posibl po 
de juicio 11 
gulr lo suyo de 


E 


Autognosia, discernimiento, actitud moral, intención cons- 
ciente (y excúsenme el pleonasmo psicológico), en cualquier gra- 
do que se concedan, y es ineludible concederlos en alguno, no ca- 
ben en la nuda estimativa animal de alma “vegetativa” y “Sensi- 
tiva” apenas, ni mucho menos en la inverosímil categoría mecá- 
nica de los instintos a que la, por otro aspecto, despabilada inte- 
ligencia de Descartes se dejó conducir ingenuamente, 

Y mire usted, señor lector, que esta mente humana nos pone 
en descabellados apuros respecto de la calidad de su discernimien- 
t0, y aun nos deja dudas muy graves sobre esas sus preciadas vir- 
tudes de juez soberano de la verdad accesible a nuestro espiritu. 
edades acá subsiste la pugna entre el hombre de los 
10505 y el hombre precabido de los hechos, sin solu- 
la : cion, le los esfuerzos ponderados de la sabiduría. Lo 
e Noe paria acorta de la psique animal no concluye 
sorgo La Pagas q ra mesurada y tenaz de Carlos Darwin, que 

aseveración cartesiana, todavía hoy se discu- 
intelectual de los instintos, y contra la investigación 


De luengas 
dichos ingen 
ción 


'* el mérito ¡ 
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escrupulosa de hombres que le han consagrado mobi J E | 
asunto, Como Francois Huber, K, Groos, W. | -Mda 
Yerkes, K. von Frisch o E. Th, Seton, vale decir, he, a Rober 4 
con escepticismo disolvente o categórica negativa, y pt, "iru 
tros, nadie menos que un Pierre Janet o un E, W; 500 SL 
dos maestros en lo fundamental de sus labores Pb, $ 0 "DM, 5 

No importa que el chimpancé adulto sólo alcance e. Ue 
mental de un niño de diez o doce meses: lo A edad 
cubrir es si tiene alguna edad “mental” 
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a PP 
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y u A 
an Pe LN Mi 
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UE nos incumt E> 
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Esta voz “instinto” trae consigo un lastre histé PU br 
ficación especial que ha maniatado la agudeza inte O. 
casi todos los psicólogos y filósofos del mundo, porque « Ms de 
hora de la cultura y de la ciencia solemos caer en el ni 
de divorciar sus funciones psíquicas de las funciones psianic. 
la inteligencia, de contraponer las unas a las otras '0mo sé | 
aparte y aun catastróficamente opuestos, ora espiritualizand 
una, ora hipostasiando en el otro la vida recóndita del 

Ya desde mis tiempos de estudiante de fisiología me d RN 
certaba la hipótesis de que hubiese en un mismo ór ano 
mismo individuo y para un mismo fin dos funciones é iferente 
me preocupé de meditar acerca de la disparidad posible ent 
teligencia e instinto, contemplándolos en sí y en su desa -r0 l 


virtud, a ver en el instinto una inteligencia estereotipada (o 


* * .s $; * ... ' de á 
limitación orgánica detuvo la función. Mi 
| 


Yo veía cómo fue desenvolviéndose esta inción psiquik 
el curso del tiempo, calculado ahora en algo más de mil 
de años, para trocarse, de inicialmente asociativa  interorg 
(motilidad y sensibilidad), asociativa espacial luego, y final 


» É " 
mnterpretativa del propio sujeto y del mundo, Mas ¿come 
Ciert 


Al porción evolucionara hasta hacerse señora del sim 


3 GAN 
Ñ y 





| GENESIS DE LA MENTE = 109 
cEnEs!8 DEVAMAMOA e 


a ——Á 


pARl E: 


sE6 


a a - espíritu, y la otra se estancara en este circuito 
guto-calilicaro ciónes preestablecidas que, denominamos instinto ?. 
<» a s. lugar, y hasta donde alcanzan mis conocimientos, 
e 2 li excluir dogmáticamente de los animales algún 
iniciativa individual, ni cierta vislumbre de discerni- 
vistumbre de propósito, ante determinados estímu- 
os que no logran resolver con las soluciones prefijadas 
por su especie. Son millones los casos de observa- 
mestas de iniciativa individual de los animales, 
la escala inferior de los insectos, y no se 
de más encumbrada categoría zoológica. Pero, no 
se requieren tales millones de pruebas, pues basta que admitamos 
| iciativa inteligente en un solo animal de la creación, pa- 
la diéresis o separación categoremática entre 
instinto. Y en verdad en verdad, yo no estoy capa- 
citado para emitir tamaña negación de hechos tan superabundan- 
tes, emocionantes y cuidadosamente definidos. 

Por la serie filogenética, la función psíquica llegó a la cum- 
bre, en sus primeras jornadas, con la vida asociada de algunos 
insectos en el periodo secundario de la tierra. Mas ello es que es- 
te derrotero vital no podía pasar de cierto hito, habida cuenta del 
límite de su propia estructura: la armazón quitinosa de soporte o 
carapacho, que sirve de articulación al sistema muscular y al con- 
junto viceral o espláncnico de los invertebrados, es exterior, y por 
ende, incapaz de crecer más allá de determinado punto de peso y 
de esfuerzo de aquellos órganos sin consolidarse hasta impedir 
toda movilización del ser. Aun dentro del parco crecimiento de 
algunas. especies inferiores, tiene que ocurrir la muda o éclisis 
(Ek-lysis) de su cubierta (fenómeno que persiste en algunos ver- 
SPA de sangre fría, como las serpientes). El sistema de res- 
a branquiales de esas clases inferiores del reino 

asimismo el que superen cierta estatura y cierto 


Volumen, más al ' e ; 
ny Más allá del cual la oxigenación y el metabolismo de los 
s Se extinguen, 


(erri 


10 nc 
don de 


leyC | 
cierta 


miento, 
Jos extern 
instint vamente 
estas Tres] 


ción de 
de algunos de 


inclusive 


diga de Oros 


una sola 1 
ra que desaparezca 


inteligencia € 
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A esta detención del crecimiento Orgánico ce 
suspensión del perfeccionamiento funcional: el ganglio e 
un insecto, pongamos por caso, no podía pasar de cierto y 
de cierta complejidad, en consecuencia, y la función 
basta entonces permaneció inmutable para el ascenso, 
turalmente, perfectible en sí, cuanto a precisión, 
rapidez, por tener que repetirse uniformemente pa 
glos. Á ese conjunto de reacciones y soluciones paí) a me 
to a indefinida repetición y ejercicio perenne, llamamos in cid 
cuando en realidad son soluciones de la inteligencia “e E 3 
das” en una cuantia y un rumbo, como alguna vez opi nó Ha E 
Souplet. h Ñ 

Pero... ¡entendámonos acerca de esta palta a 3 z 
Porque unas veces contemplamos en ella el conjunto d 
nes adquiridas por el animal en el curso evolutivo de se 
otras el impulso predeterminado y ciego a aplicar css e 
a las situaciones o problemas en que la vida los coloca y 
mente. a 
Muy bien... Mas, ¿cómo fue posible que estos anin 
tuviesen aquel acervo de soluciones psíquicas, y cómo ocur 
irrefrenablemente las apliquen al presentárseles la corres 
te excitación funcional ?. 3 

Para llegar a ello los seres animados siguen tres 
muy distintos, a saber: 

A] primero pudiéramos llamarlo “reacciones de a ee 
espontánea”. Con efecto, ante cualquier situación int era 
na que demande alguna acción, todo ser vivo respor 


Te 
"e 
SPONdi y 
"an 
ñ 


Uy 


8% 


nea e inmediatamente como un todo funcional, según $ 
ra, y en tanto cuanto esa reacción contribuya a q. | 
cie, la especie la conservará a su vez, como suya P 
las leyes del hábito y de las mutaciones orgánicas Qt 
me O suscita, ES AS 
Al segundo proceso corresponden aquellas 1Mf > | 
vas que el azar depara a los seres o a 


A. e 
o . 
LLE 
BN NA 
Y 
e Pp. > 
1 Ae Ne 
ds | 
> 
e: 
E 
A 
. 














“E: | GENESIS DELAMENTE = 111 
JAR -. : 4 


tt 


les imprime el ambiente suyo, o un acontecer nuevo 

E e que eS A y E A .s 

ciones 4 de ese ambiente, y que, en siendo útil a la conservación 

cualquiera * ésta, al conservarse con ellas, a ellas conserva asi- 
especie, Esta, € 

de la es] 





mismo. , de estas dos operaciones, mi la ciegamente reactiva 
Ningun: a ; | le pu 
ni la ciegamente pasiva segunda, exige funcionamiento 


mer, e . 
pri necial alguno, aunque luego hayan de constituir parte 
siquico ESPLue Sa e 
: haberes sistematizados del instinto . 
e JOS M1MAaDe: p A , 
: Mas hay una tercera ruta de adaptación de los seres anima- 
as la P... 


al ambiente suyo, y es aquella que ellos hallan por la búsque- 
da propia de una solución ante las dificultades que contemplan pa 
ra su vida O Sus funciones, y que, por ser eficaz en la proteccion 
de la especie, preservan consigo, repiten y mejoran hasta donde 
se lo permiten las posibilidades de su organismo. 

Esta virtud de poder buscar y de poder hallar soluciones psi- 
quicas, es la que yo contemplo aquí, y a la que no puedo, aunque 
todavía carezca de autognosia y luz consciente de sus propios ac- 
tos, separar de la inteligencia, genéricamente concebida. 

Y esa su limitación ineluctable fue un triunfo de la humani- 
dad, pues afortunadamente para el hombre, comoquiera que de 
seguir aquel progreso del sistema nervioso de los invertebrados, 
de los insectos, sobre todo, estos se habrían apoderado del mundo 
con antelación de veinte o treinta millones de años, y ganado, por 
tal manera, el imperio terráqueo de la vida, con exclusión absoluta 


de este “homo sapiens” que vino luego a coronarse rey y señor 
suyo, 


Sid 
dos 


_ Aun así, dentro de esa circunscripción del desarrollo or 
se de los insectos, maravilla y casi suspende el ánimo de los 
3 cos vio el contemplar cómo cupo tamaña función en 

ES ía entidad de ese gangliecito nervioso de abejas y de 
vel A sede de operaciones para la multiplicidad 

e lenguaje ; >: artes, y de sus emociones y sentimientos (1% 
las sutile. cris 0 y de sus recursos de inventiva. Consideremos 

siones de una hormiga “azucarera” de nuestro 
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trópico o de una de esas avispas del género “T+; icogram 
mos, que pueden holgadamente pasar en fila de pare pr hi 
dos puntos suspensivos (...), y todas las funciones ai 
amativas, defensivas y complejamente soci ; tri as, 
con adecuación que deja estupefacto nuestro juicio, p- ple: 
¡Ni qué de exótico o desconcertante tiene la e x] 
tal de estas breves magnitudes, si la físico-quí Ps > a an 
que eliminando los espacios intratómicos de nuestro e 
ría reducido a tales dimensiones que podríamos + 
mente por el ojo de una aguja!... 
Este milagro y sortilegio de la molécula e vinita] | 
aun más indescifrable en aquellos elementos de la h erencia q E 
ingleses dicen “factores hereditarios”, y a los que € 
helm Ludvig Johannsen nombró en 1909 * “genes”. ón 
nesis y de generación, originado, más remotament de “senos”. 
raza), estupendamente estudiados por el americano Thomas Hunt 
Morgan y sus discipulos. Ocurre, pues, según estos 1 


o . . 
' Ñ 


res, que la cromatina nuclear de la célula germi rat va, mM 
puede ser del tamaño de una a cinco micras, se divide 
nesis) en cierto número de bastoncitos, uniforme pen e 
cie, veinticuatro en el lirio, cuarenta y ocho en el hon 
que en estos fragmentos existen miles de los pr g 


des de generación, que aportan los caracteres ( ativ OS 


pecie y del futuro individuo engendrado. Como 1 os ps te 
los virus, estos cuerpecitos elementales deben sd, 
tamaño de las moléculas mayores o, a lo menos, € 
téticas agrupaciones moleculares que el Sua Car 
Naegeli esto con el nombre de “mice lps ¿ae ' | 


Es 4 
el da 

A 
= 


y ls 


- ad 


solamente), y sin embargo, miren estad y ve E 
funciones desempeñan al dar nacimiento as 


formas, colores y otros caracteres cepcciA 
les del nuevo ser en embrión. 


yA 4 
dig 
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«el milagro del átomo polivalente de carbono y de su po- 
15 € “b Ed 

> ción en amillos y cadenas, que le conduce a originar 
ay a ¡spost y 
sible d 


no meno 


le un millon de cuerpos... y a constituir probablemen- 
s de ; 


tundamento de la vida, como ya he dicho. Es él, sin duda, el 
> Ida : A 
leo para 1a 


oroanización de esa modalidad de cuerpos orgán1- 
) a e : és 
Thomas Grahan estudió y denomino “coloides” en 1860, 


nu 
cos que 
el ilustre Pr. 
sus mínimos componentes, mediante la ultra-cen- 


Svedberg de Upsala ha logrado desmenuzar 
V que 
últimamente en | 

ifugación, y presentárnoslos como moléculas arracimadas, que a 
trifug an | ¿ 
rtir de un peso molecular no menor de 34,500, pueden ya, tal 
po | 

vez, sustentar la vida. 


* 


¿Cómo, pues, se organizó en el curso de las edades y en la 
serie animal este sistema nervioso, que es sede de aquellas funcio- 
nes psíquicas e insoluble enigma de nuestro espiritu ?. 

La gran capacidad de combinación que posee el átomo de car- 
bono parece constituír, según antes dije, una de las bases para la 
aparición de la materia orgánica en nuestro mundo, y por lo tan- 
to de los primeros seres organizados que iniciaron la evolución en 
el de la vida. Por esa virtud del carbono fue posible la formación 
de moléculas de elevado peso atómico, complejas y fácilmente 
modificables por intercambio de sus elementos con otras, a modo 
de la hemoglobina: C785 H1203 0218 N195 Fe S3, con peso mo- 
lecular promedio de 69.000, o la gigante yodotiroglobulina, que 
alcanza a 675,000... La posición que en ellas ocupen los átomos 
” grupos atómicos, según la estereoquimica (J. A. Wislicenus, 
). H. vant Hofí ete. p 
Cuerpos Isómeros., « 
de diferente 
distintas y 


) tiene importancia fundamental, pues los 
jue son de igual número de dichos átomos, pero 
colocación de ellos en la molécula, gozan de funciones 
Mba e cual es el caso de la quinina sintética 
O en om de fórmula molecular anamórfica (o imvertida 

Spejo), en que la primera es un remedio y la segunda un 


Jara - ] _. a o o . ao .. 
Para el organismo humano. El número, sin modificación de 


tOsigo 
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substancia, el número de unos mismos ÁLOMOS, comuni. 
lécula propiedades diferentes, cual se obserya ee e tica a 
meros, hidratos de carbono, hidrocarburos y alcohe 
en la gradación rítmica de los electrones dentro de Al dl 
noventa y tantos cuerpos simples, + 
En estudio anterior a éste hice hincapié en esa 1 
fluencia de la POSICION y el NUMERO en el ord Mm á 
mada causalidad de los seres, anotando cómo es jua 
que una substancia de determinada virtud adquiera 
con sólo variar de posición o de número, sin camhi r 
ninguna de sus particulas o elementos o be. 
Mas, sea de ello lo que fuere, se supone que bos 
dado de la existencia del planeta terráqueo, al a 
ciones especiales de humedad, de luz y de calor, de 
tal vez, y de la presencia de soluciones salinas adecuada 
la superficie de los mares primigenios, quizás, se Í ue ia a 
algunos átomos al rededor de uno nuclear de carbo 
geno, el nitrógeno y el oxígeno, en primer plano de ca 
y ciertos metales de acción catalítica, hierro, manganes 
vamos al decir, el magnesio y el azufre, en pe " le 
tuyeron los cuerpos coloides elementales o 
do de “glía”, “glea” o gelatina más o menos confor A 
las o globitos por la tensión superficial de par de su 
les formaciones, y con la adquisición de una c me 
zada con su ambiente. Para esta “gelatina p A 
Thomas Henry Huxley propuso el nombre de“ | 
divulgado hoy día en todas las esferas biológicas d 
inventado por Von Mohl en 1847 para denominar 
plasma viviente de las células. | 
Aquellas propiedades peculiares de la moléc ¿cula 
complejidad y relativa inestabilidad, de interca tl 
estas fisicas de polaridad eléctrica y tensión de $ 
establecer corrientes nutritivas y metabólicas ae 
nombrados globitos de coloides; y el hecho de € 
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HE, 


Neo 





a E 41 
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esferas gelatinosas se produzca otra polaridad eléc- 
membrana continente y su contenido, nos permite 


entre la . . . $ 
trica er, así sea muy dubitativamente, la concentración de al. 
> 211 ¡ON uds iS y Ñ . .s 
presi] arte de esa materia coloide en agrupación central, de cro- 
14 Ml * ; . 
guna 1 v dar luego origen al núcleo; o bien otra de 


digamos, 


A O glóbulos de la glía ambiente, de carga eléc- 
e polarizarse en el seno del que la absorbió, y en 
lugar de sel milada, hacerse asimiladora, y de comestible tro- 
É en comensal, creando con el cuerpo que la incluyó el proto- 
» de la futura célula, y con el suyo propio, concen- 
físico-químicas, (eléctricas y diastásicas tal 


esas 
trica contrari8,. 
- asi 
carse > 
plasma nutricio 
trado por acciones 
) el núcleo de ella. 

De esas combinaciones químicas hasta el límite de saturación 
de las valencias respectivas, continuando la inestabilidad molecu- 
lar, puede venir el fraccionamiento por la acción de presencia de 
otros grupos moleculares de carga eléctrica polarizada, y ya no o- 
currir el mero intercambio de yones, sino la división de un agru- 
pamiento molecular, base de la reproducción, con lo cual comple- 
taríamos en hipótesis fantástica, desde luego, porque otro recur- 
so mental no nos asiste aun en tal materia, completaríamos, repi- 
to, el ciclo vital de asimilación, desasimilación y reproducción que 
caracteriza a los seres organizados. 

La célula así constituida nos ofrece algunas cualidades pro- 
pias, como la irritabilidad, fuente de la sensibilidad, y la conducti- 
bilidad, principio del futuro sistema nervioso. Veamos esto a 


nues p ÓN e. > . y * $ 
stro espacio, que otra ninguna demostración nos incumbe más 
en este estudio. 


vez 


* 


pri nso ES que los descubrimientos del cero y de la lente 
295 Clapas supremas en el proceso de la civilización: de 

. pai ho indubitablemente, y de la cultura ideoló- 
, A Consecuencia de los amplísimos espacios que con 


son ] 
la técnic 


gic 


a— 
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A A 


«bren a las luc ubraciones del entendimiento, Ca 


aquella se * 

lA hoj enorgullece al hombre fue obtenido con Py: 
su 

ins trumental de esta lentejita de vidrio (lente quiere Pr i 
Ss . e 


52), que griegos Y TOMAnos entrevieron, que los medioeva 
caron a la MV ención de los anteojos para la corrección dela 
hicia senil, primero (fines del siglo XUI quizás), y de lan 
posteriormente, atribuidos en parte al mbr Rogerio 00 
que los cientificos de ese portentoso siglo XVII, Roberto 3% 
y Antonio de Leeuwenhoek, para solo nombrar Mel , 
partida, adaptaron a la visión microscópica, con un Pe. 
to, que este último ya pudo estudiar, con su insomne 
holandesa, las “hematies”, eritrocitos V corpúsculos ri 
sangre, los espermatozoides o células masculinas de sup erac 
(con Luis Hamm), la levadura de cerveza, el núcleo, nl xa 
después confirmó Fontana, y aun las bacterias del suele | 
lo cual iluminaron nuevo mundo a los ojos atónitos di le 
duna. NM 
De ahí adelante tuvimos que entendernos con elf 

y acuñar lenguaje nuevo para las nuevas nociones nión | 
unidades de medida en uso entonces quedaron ina : | 
la mensura y valuación de estos seres diminutos y F 
vez: la milésima de milímetro o micra; la milésima de 
o gamma, la milésima de segundo O sigma, y aun 
micra o Angstróm, vinieron con los años posterior 
en dicha esfera los tradicionales patrones de vara € de 
de hora o dia y segundo, de onza O libra y ndo 
ga por la revolución surgente y definitivamente 1 
Y brotaron los descubrimientos asombrosos 
Karl Ernest von Baer observó el huevo de los Má : 
Theodor Schwann y Matthias Schleiden sentaron, U 
1840, la doctrina de que todos los organismos € 
Ps. células; Brown, el núcleo, en 1831 (así 1 ad 

1 1871); Christian Gottíried Ehrenberg 
bras nerviosas y Robert Remak la célula € 
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carión” o neurocito, y al conjunto de célula y ramificaciones de- 
dad neurón -—o “neurona”, como hoy se dice— Wilhelm 
pra en 1891; Ramón y Cajal y Camilo Golgi consolidaron 
la teoría de esa neurona; Franz Nissl demostró en ella la presen- 
ns de sus famosas granulaciones, que había observado G. Magin:, 
y, ya en este siglo, el húngaro Apathy y el alemán Bethe adelan- 
taron la investigación hasta las tibrillas intracelulares, abriendo el 
margen para las recientes hipótesis acerca del —neuropil”. Hoy 
día (Hans Berger y sus continuadores) se ahonda en la búsqueda 
de las corrientes nerviosas, “alfa”, “beta” y “delta”, tan útiles en 
la pesquisa del funcionamiento normal y patológico del cerebro y 
de la psique. Las perspectivas que esta investigación electroence- 
falográfica ofrece, a la par con la que resulte de la "microquímica” 
de los fermentos intracelulares y de la prodigiosa que habrá de ve- 
mr en lo estructural mediante los recursos microscópicos de re- 
ciente invención, no tiene ya límites. Hemos llegado a una era de 
portentos que arroba el ánimo y abruma las viejas aptitudes dis- 
cursivas del entendimiento humano. 

La ventana de luz que el insigne germano-belga Andrés Ve- 
salio, verdadero continuador del alejandrino Herófilo, abrió en 
1543, no se apagó nunca luégo. En su corta vida de 1514 a 1564 
hizo más este hombre por la Anatomía, la Fisiologia y la Medici- 
na en general (“De humani corporis fabrica”) que la humanidad 
Entera en todas las centurias anteriores. Porque si el genial Hipó- 
trates liberó la Medicina de la magia que la tuvo milenariamente 
aherrojada en las futesas del exorcismo tribual primigenio, Vesa. 
lio la encumbró a la certidumbre de los hechos anatómicos, y la 
CaUuZÓ por derroteros de severa comprobación, contra el verba- 
oe qa empirismo de sus predecesores medioevales. D srta 

Jemplo fue factible en el siglo XVII la obra capital de Thom 5 
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integrative Action of the Nervous System” del E e 
les Scott Sherrington... mañana, hecho el balance o A 
de la guerra que ahora concluye, veremos y sabremos | 
ñadas antes. Aquella revolución cientifica que en el y SAS NO $. 


bió a las altas cumbres de Pasteur, de Rodolfo Via Xu. 
Bernard, creadores de un nuevo mundo técnico a hora Claude 

A. y q A Teneñrs 
sus hazañas con renovado brío y armas aun mejores, 


+ 


Armados, pues, los hombres con los predichos 
trumentales y conceptuales a la vez, diéronse a perseonia 


bable ruta de evolución del sistema nervioso a través de la paid 
paleontológica de los seres vivos, | kh [ti 
Al dividirse los primitivos unicelulares de la futura ea 


pus 


animal sin aislarse, es decir al formar glomérulos de células ner 
dependientes, se constituye un conglomerado de aspecto mon 
me, que por analogía ha sido denominado morita o “món 


Ma 


como surge en los primeros pasos del proceso embriológict 


la manera como aun puede observarse en los infusoros (1) 


lados del género “Volvox globator”, que conservan esta dis 

primigenia, h 
Con la multiplicación de estas células en su disposicil 

teral se produce un ensanchamiento interior, que. 2 e ¡br 


> 


denominase “blástula”, con el significado de “brote”, 
siste en los celentéreos actuales del tipo de las medusa 
plo. | 


La capa inferior de estas células en agrupamiento 


8 
e 


se nutre mejor, probablemente, y al continuar creciendo 
pacio reducido tiene que replegarse hacia P dent > 
según el término embriológico, y dar nacimiento a %4 181 
estómago primitivo, cuya apariencia puede cc eS 
nero contemporáneo de los gastrotriquidos o “Gastoiiaa 

En esta jornada de las estructuras vitales VOWE22 


tir la importancia definitiva de la POSICIÓN en 8087 
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ta vida, la posición Como principio de causalidad, de 
A e ' ., HE . 
“causalidad”, diré mejor, pues al llegar a 


Se aja Decó llamado 

la evolución e 
ones es casi 
surgen de ella : 
ectoblast 


paleontológica, que para 
uniforme, no solo el crecimiento, 
la capa externa que resulta 

Laa o o blastómero exterior, 
de la Si la ectodermis, posteriormente, nada me- 
dl oso, a la piel y a los órganos genitales; la 
a los órganos digestivos etc. ; 
e los anatómicos), a los 
muscular, entre otras 


mbriológica y 
este punt 
estos primeres | 
también las funciones, 8 
: rinación antedicha, 
dará origen y con ella, 
a] sistema nen 
oblasto O endodermis, 
mesodermis (mesodermo d 


sangre y el sistema 


nos que 
interna, end 
fa media O 
huesos, la, grasa, la 
cosas. 

Al mesodermo 


“mesoderma”, Pero... 


(sería mejor decir “ectoderma”, “endoder- 
¡qué le vamos a hacer, si otra cosa 
ya el uso y los diccionarios!) al mesodermo corresponden, 
structuras de locomoción y de sostén anatómico y, por 
a del cuerpo; el endodermo se encar- 
de la nutrición de ese conjunto, con 
todas sus glándulas anexas, y el ectodermo se lleva la palma al 
asumir las supremas funciones de relación, pues que de él surgen 
todos los motivos y todos los atractivos del amor y las bases to- 
das de la inteligencia y la conducta... 

Partiendo de su célula original germinativa, el hombre ha de 
crecer mil millones de veces para llegar a ser adulto, y ocupar 
casi el término medio entre el electrón ínfimo y la plenitud del 
CoN cien billones de células orgánicas y diez mil cuatrillo- 
le ea a molecular. ¿De qué modo ha logra- 

ei nbre en la alta esfera del espíritu ?. 

Subito surge aquí para nosotros el momento esencial a 

se orientaba toda esta digresión bo de hac bye 

mente: aquí comienza la yin > daa e drena 

toria estupenda ae génesis del sistema nervioso, con su his- 
, dramática en algún modo, y gigantescamente di- 


fícil. Bel 
y d, ¿"SLO 24 > 
hombre. esto sí, cual cosa otra alguna de las que incumben al 


ma” y 
quieren 
pues, las € 
lo tanto, de la forma específic 


ga de producir los Órganos 








1297 = LUIS LOPEZ DE MESA: NOSOTROS Y pa » 


La conductividad del citoplasma o protop o 
sus respectivos hormones primarios permitía 7 0 bo 
unos con otros elementos, sin duda, pero muy entament | 
progresando la diferenciación de las funciones, a : bs 
células de la ectodermis una con prolongamienta $ K. 


el impulso motor a los músculos, y otra semejante pa 
conmoción o excitación sensible. Aquel primer y aa al 
aún en animales muy inferiores, como la hidra, ] pu 
laron las dendritas o ramificaciones de una y tr ra UN 
funcional e hicieron posible el llamado arco. y | 
nerviosa, con célula sensitiva y célula mbr in ade 
que comienzan a aparecer en las medusas, Hasta e nt 
unicelulares, imperó el mundo elemental de los tre 8 | 
termo y fototropismo, electro o gálvanor y 
tropismo, oxitropismo y quimotropismo en general) 

les los seres vivientes se conducen conforme a las | 
químicas de la naturaleza; ahora se inicia su: 1 >. 
mediante la multiplicación de los A on: 
complejidad de las funciones correspondientes , se in 
causal de indeterminación inmediata, comienzo d e 
tas generaciones futuras entonces dcsig on los 
tidos nombres de libertad y espíritu. 


En efecto: a poco más de esta evolución £ 
tema nervioso aparece entre las dos células del 
dicho, otra meramente conectiva, que 2 ya 
centros de vinculación, elaboración y cuasi * | 
nerviosa, hasta producir los ganglios respectiv pe 
€. 8.. y los más eminentes ya, y más útiles, € 

Al multiplicarse estas células conectivasy 
micial probablemente, adquieren funciones nue 
sobremodo este estudio. El arco reflejo simply 
antes permitía emitir el imprudente juicio arte - 
animal es apenas instrumento mecánico, mas ahora 
intrincan hasta conducir a la mística -ONCepe Ó e 
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entrañado y seguro. El reflejo elemental y los tro- 
wo bastan para hacernos entender la diabólica astucia con 
as avispas (Sphex, v. gr.) proveen de alimento a su pro- 
alicia con que el cangrejo se come las ostras evi- 
sus poderosisimas valvas. 


r lo directo, 
pismos Í 
que ciertas 
le o la comica M 
| cierre de 
tales tropismos se han complicado maravillosamente: la 
atracción de un gamete por otro, esto que pudiéramos llamar 
hárbaramente “sexotropismo” o “gamenotropismo”, embrollado 
con restricciones sociales crea ese mundo de sutilezas y de angus- 
tias, de emblemas, de exaltaciones y de simbolos que Freud des- 
enredó en parte y en parte enredó más aun. ¿Y cuán lejos no se 
vistumbra apenas lo que haya de inter-reacciones físico-químicas 
en ese curioso fenómeno del “demo-tropismo” o tendencia casi 
irrefrenable del hombre de unirse a las multitudes que se juntan 
«] perecer espontáneamente ?. ¿En ese 1r adonde están los otros, 
en ese ira “ver” la gente en plazas y calles, en teatros y templos ?. 

Del tropismo elemental y del reflejo simple a la estructura de 
los valores y a la organización de la “libido” en sus varias y ur- 
gentes fórmulas actuales, va punto menos que un abismo. El hom- 
bre contemporáneo se debate al ímpetu de esa solicitud impera- 
tiva de sus anhelos, y lucha, con la inquietud correspondiente, y 
¿ veces con la desolación de las derrotas, por satisfacer la libídine, 
no de significado meramente sexual, pero a la que expresa todo 
el contenido existencial del ser humano, al deseo, pues, de subsis- 
tr, o “libido essendi”, de la cual la generación forma parte, por- 
que el querer ser incluye el querer perdurar, ineludiblemente. Es 
el anhelo de superación del yo, que en su esencia misma compren- 
de asimismo la doctrina de Adler, y se enlaza, por ende, con la 
, 0 voluntad de dominio, de gobierno, tan viva 
cónditas de nuestro corazón humano. La “libido 
madre de la voluptuosidad, emparentada con las ante- 
la que, por algún aspecto suyo constituye un elemento, 
Os, la sexual freudiana, que pues en el agrado de sen- 


tando € 


Los 


libido imperandi” 


en las entrañas re 
sentiendi”. 


mas no tod 
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ni los ojos ni los oídos podían actuar en amplios hori- 
rspectiva de entrenamiento y previsión, y tampoco las 
can allí posibles para dominio instrumental del mundo. | 
Por es0 he dicho en otras ocasiones al comentar las hipótesis 
2 ¿miles acerca de los puentes de transición entre los ver- 
a e dd mar y los terrestres que el instante supremo de la crea- 
ao ee NO tiene par en ninguno de la historia de los hom- 
_ sa el precedente devenir de la vida en general, acaeció hace 
aa millones de años, cuando un alocado pececillo, que so- 
lía quedarse En las lagunas que la pleamar dejaba en las tibias 
playas de entonces, diose a juguetear por ellas, como hoy suele 
hacerlo el “Periophthalmus”, a atrapar gusanillos e insectos o a 
mordisquear un poco de la vegetación costanera y ensayar vivir 
al sol y «ul aire lo más posible. De estos retozos proviene la adqui- 
sición de los pulmones que a la larga obtuvo, y los primeros ru- 
dimentos de órganos de locomoción que lentamente fue desarro- 
llando su estirpe, en vario modo: de un linaje brotaron los repti- 
les y las aves, con el dinosaurio tal vez por tronco intermedio; del 
otro, con la intervención quizás del género Platyras, nos vienen 
anfibios y marsupiales. Los placentarios mamiferos no estaban, 
pues, lejos, y de ahí adelante, la generación de aquel inquieto pe- 
cecillo, cuya especie sobrevive yy hoy llamamos Crosopterigio, con 
apodo que significa “el de las alas franjeadas”, de ahí adelante, 


'epito,, su generación no cesará en el perfeccionemiento del siste- 
ma nervioso. 








ambiente, 
zontes, en Po 


manos € 


El cerebro había comenzado a surgir en otro orden de peces, 
muy primitivamente nacido en la serie de los vertebrados inferio- 
res: el Petromizonte, de la familia, en su mayor parte existente 
e | ee Incio o Cyclóstomas. Del bulbo raquideo brotaron 
e : m.* e el lento andar de los mileneos habrían de 
fla: bulb pa, ro anterior y su comple jísima corteza. De ese 

tano, en los anfibios, más posteriormente todavía, 


el Cerebele PL 
dido 0, tan útil a volátiles y nadadores como el encéfalo a los 
Upedos y el hombre, 











LUIS LOPEZ DE MESA: NOSOTROS y y 


122 


éir entran tantas Y tan nobles cosas además, La “libid, 
«“gperandi” , que pudiera asimilarse al innato imp 
imponerse, Y confundirse con las anteriores, sino 
se diferencia específicamente de ellas en cuanto . e 
teresado de actuar por ejercer las potencias q 
juego libre, por asi decirlo; el goce, tan artístico e | 
ra, de expresarnos por el solo placer de la ext sión 
sciendi” o “cognoscendi”, el inefable gusto de cc ha A, 
interpretar el mundo, que a tantos sacrificios 
conduce, y que es sin duda el supremo ho 
dicha de que disponemos en este indefinible trance 
dividual, inescrutablemente grandiosa y Esa | 
Tamaña complejidad de ser, que de individuo 
na, ¿cómo pudo ocurrir, cómo pudo 
las edades?. ¿Cómo, a lo menos, le fue posible O 
mento nervioso con que opera tan exquisitas ( 
Hace mas de mil millones de años, 
comenzaron a existir los metazoarios O Aa ST 
con funciones específicas diferentes. De los celentéreo 
medusas y corales, v. gr.) derivaron los ' 
forman las células nerviosas conectivas (o sinápsicas 
miento ganglionar. De estos, a través del género Ti 
zás, surgen los articulados, con un proto-himenópi 
no devoniano de la era secundaria, y los insect 
Jurásico inferior o Lías. Aquí se detiene este € 
del sistema nervioso por estas líneas genealógi 
callejón sin salida en el orden de su 
imperfectible, MH 
De otro lado, venido de los gusanos - ami he - 
mar, y en época muy remota, aunque en ¿ | 
la especie todavía, el anfioxo, que inicia pro 
dos. Mas he aquí que la habitación marítima d 
peces va a limitar, aun con menos alcances * 
campo de experimentación de la Natur: 


dra 
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De sus antepasados traía, pues, el Croso 
tos de las cinco formaciones fundamentales deb: a se | 
Al dilatarse la medula en su parte superior da « 
encéfalo, con sus derivaciones de mieloencéfalo y 
metencéfalo O protuberancia anular, y cerebelo; | 
surge el mesencéfalo : acueducto de Silvio, pe dulos 
tubérculos cuadrigéminos etc.; luego el diencéfalo il 
falo, al rededor del tercer ventrículo, con su é "gano pri 
lamo óptico, al que posteriormente se unen los 1 
(venidos del prosencéfalo, telencéfalo, no e 
rior, para constituir los cuerpos optoestriados), Ll los | 
mamilares, la epifisis, la hipófisis y el “tuber ciner ' Ñ 
por último, el antedicho telencéfalo, neoencéfalo o hi . 
rebrales, que dominará el conjunto con su gran vo li 
plejísimas funciones de relación externa y de: as 
de percepción, elaboración, intención, imaginati de a 

Toda esta mole avanzó perfeccionándose pd estru 
renciandose en tareas, con una que otra eli 1ació 
ciertos grupos celulares. Fue, sin embargo, vt col 
encéfalo, esa corteza cerebral última en venir, la qu 
más y más cada día, la que tuvo que “o u 
tora craneana, replegarse en surcos, crecer sl, O 
plicar y triplicar las capas celulares de la sup 
dar abasto a los nuevos rumbos de su cisideW 
todo, las fibrillas de asociación intercelular sem 
manera, y tan sutiles se hicieron, que se ha Ci 
tentes en un centímetro cúbico de la pag 
sumarían, puestas unas a continuación de € 
por lo que respecta al número de neurocitos 0 o 
la varia índole que constituyen el cerebro ht 
« más de diez mil millones, a catorce mil, di licer pe 
aun, otros. . PA. de ho 


Allende de esto, cada célula nerviosa, de las M3] 
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incularse hablando "sensu strictu”, con otras mail de 
qe V Ó 
put 


(15. ; 
4 suya. 


la vecindad 


Después de revisar este desarrollo iilogenético del sistema 
evioso, así sea tan someramente como acabo de intentar hacer- 
, y las páginas anteriores, y de comprobar Apo en alguna ...a 
“a, vaga y sucinta, ello ocurre asimismo en la génesis de los teji- 
dos embrionarios del hombre, nos encontramos con que actual. 
mente las funciones de ese Órgano, tomado por tal en su conjunto, 
han adquirido tres centros de elaboración para cada caso, de los 
principales a lo menos, tres “retenes , como antes figurativamente 
dije, y que en cada uno de estos retenes se van precisando más y 
más, y sutilizando más y mejor, esas funciones, desde el arco re- 
flejo elemental de los celenterados, que comienza en las esponjas, 
hasta la finura de los instintos que poseen los insectos gregarios, 
abejas y hormigas, vamos al decir, y, ya en la cumbre, la concien- 
cia intelectiva del hombre, sus sentimientos, sus ideas generales, 
su don de síntesis, por ende, su apreciación, en fin, de los valores 
que le constituyen persona y espíritu. 

En el primer “retén” y centro primario de la medula, se ope- 
ra el reflejo sensitivo-motor simple; más arriba, en el diencéfalo 
, “ontramos la sede de los reflejos condicionados de Pawlov, y la 
undamental de las emociones, con un esbozo ya de conciencia, 
o q 'n corteza cerebral centros de imágenes, para 
Mies . e . oa general y la cenestesia etc, y otros 
1es en su pea a la segunda representación de Shchas ga: 
lato, así coma Ona para su identificación y sintesis, por 
Operación Pi 0 las rostrales O delanteras, para la misma 
08; e las emociones y su elaboración superior de 

sentimientos, Un corte que separe la comunicación 
"tre el núcleo lateral ventral posterior del tálamo (di- 
> 8T, y el lóbulo frontal, suprime la angustia que ca- 





4 b 
2 Y 
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racteriza a la melancolía ansiosa; un daño a 
(cuña O “cqmeus”) impide ver las imáge a 
afecta la zona anterior vecina, las 1 imágenes ed o 

la capacidad de identificarlas e interpretarlas. pa 


Muchos han buscado un centro especial del Y Y 
trazado curiosas hipótesis acerca de él, como el pa 
“Polígono de Grasset”, o la peregrina opinión « 
seducido por la posición central de la | 
residiría el alma. (Ya otros, Aristóteles con elle pe ' 
do un poco sobre si sería el corazón o el higado es ña s 
de la vida y la persona, que Herófilo, más expe 
cuarto ventrículo). Hoy día, conforme a las £ 
de algunos griegos, y de Andrés Vesalio y Luis Y 
se tiende a pes todo el cerebro como Órgar 
así, se ve que cuando algún tumor u otro cual; 
cioso, degenerativo o traumático, y en los A e 
habido lobulectomía doble (o sea extirpación quirúr 
bulos frontales), fue precisamente ese don de si 
condiciona la cordura del comportamiento y d 
se perturbó, sin que esos casos hayan reve 
bulos se localicen exclusivamente los t Pr s 
gencia, como solemos decir. Al revés, si evés p 
en algunos parkinsonianos, en quienes la a 
cipalmente en estos núcleos grises de la 
estriado sobre todo, he visto notorias pe 5 pa 
moral” y los afectos, de esa misma indole d 
los dementes y pre-dementes seniles. Y es dr 
síndrome emotivo de otra lesión de esos : cad 
enfermedad de Wilson, novedad en eS pa 
la observación una a modo de danza i 
que pone seras dudas a la teoría de CJ 


mente), 
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ddicar ahora que en esos núcleos grises del di. 
, tal vez del mesoencéfalo), se encuentran los 
umbién de la afectividad, del instinto.de los 

iga conciencia del vO: anatóomicamente 
aun conservan el poder emotivo de los ani- 
elementales de defensa propia. Las pertur- 
lenticular y caudado ocasionan risa y llan- 
rascibilidad se observa en el sindrome degene- 
1; disturbios de la afectividad y del carácter en 
Parkinson; indiferencia emotiva en la degrada- 


sensibilidad morbosa y dolor en la patología 


Me viene a la memoria el caso clínico de una joven paciente, 
| 1 debido a degeneración del núcleo lenticular 

* fue posible diagnosticarlo precisamente entonces), 
ue sufria, repito, de constantes accesos de risa indetenible, con 
mucha inquietud moral para ella y los suyos, por temer, y muy 
justamente, que se le tomase a burla de lo que le estuviesen ha- 
blando y mala educación de su parte, siendo, como era de indole, 
serera, recatada y bondadosa. 

Abundantes son los repentinos cambios de “personalidad” 
que me fue factible conocer en el curso de mí profesión medica, 
por muy dierentes lesiones del cerebro. A un gentil compañero 
de estudios le ecurrió exaltadísima “crisis” de misticismo como 
primer sintoma de tumor cerebral. Esto mismo le acaeció a otro 
por inflamación meningo-encefalítica, y en muchos más he anota- 
do mutaciones permanentes del carácter por incidentes patológi- 
vos de otro orden... sin que esto signifique, ni con mucho, que yo 
Pao la religiosidad trastorno enfermizo de la mente. 

A Pr ene difícil negar hoy día la vinculación de los hormo- 
ia! po sentimientos, aun de los más puros e ideales, 
r, la maternidad y la filantropía, ni, a mi ver, las que 
enómenos 1. “iStema nervioso autónomo o vagosimpático, con 
3s de religiosidad fi Ñ _ _ “os o 

, fidelidad, suspicacia, avaricia, exalta- 


fisten ent 
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ción, en fin, O depresión de la persona, su temper: 
ducta. 


xk 


Recapitulando más esquemáticamente aun PM L 
breve he dicho en las páginas anteriores, apuntaré q naa 
mi juicio, las grandes jornadas universales del espiri 3 
aquellas luchas gigantescas que lo han traído a mo | Mr 
na desde donde hoy día señorea el Cosmos: 


A 0 
¿ ch si 

1. La aparición del mundo físico, sa ey 
2. La aparición de la vida, di 
3. La aparición del sistema nervios 
4. La aparición de los vertebrados e 
S. La aparición de la mano del hombre 
6. 


La aparición del lenguaje humanc 


Para llegar a esta cúspide, la naturaleza h pace 
equivocaciones, que estuvieron a punto de imp a a 
espiritu en este avatar de los mundos posibles ex | 
suerte existir y ser conscientes: La primera € 
pasando de los seres vivos unicelulares a lob's 
cual el sistema nervioso no hubiera existido; las 
de los vegetales, línea errada en cuanto al es pirita, 
menticia y eficaz abrigo del linaje animal :la ts 
mar la progenie de los gusanos, equivocada yi 
insectos, incapaces de continuar su evolución, Y 6h 
sen la estructura vertebral que había de acor lic o 
teriores adquisiciones vi itales; la cuarta, sacaBlRr” 
donde órganos de los sentidos pu 2. po ray 
guaje articulado social mo podían propos 
rra firme que estas novedades, y otras mucha 
hiente y la respiración pulmonar, facilitaba: y 


mn 


= 


en h 
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SEG. ? e 


¡En cuanto tiempo ha currido todo esto? ¡Quién lo sabe! 
| decurso de cincuenta mil millones de años, si hemos 


Tal vez en € : 
de calcular por la duración verosimil de las galaxias que hoy cons- 
tituyen la plenitud universal del mundo, ¿Habría antes de este 
Cosmos, | 
S1, COMO 
¿r recóndito, por así decirlo, o substracto que sustenta todas 


Le sa Ac: > la A , » má 
0 habra daespues dle el, otro u otros similares O diversos ? 
SS “ y. 

verciios adelante, la POSIBILIDAD es la esencia misma 
- o ¿ 


r y sy]; la las o mel: . y m 12 ay” " 4 o - SP 
las realidades habidas y pot haber, tal imaginación puede suponer- 


impresionantemente verosimil, 


4 
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oy pe La Tesis. Ll paralelismo que se observa entre 


13 . LA 


RESEN 


camcarenllo de las “facultades” psiquicas y el del sistema nervio- 
1esdl (IU HA ñ 


É A 


triolóvica y filogenéticamente contemplado, conduce a que 


sos planteemos la cuestión capitana, que tantos han ya discutido, 
cobre si ese sistema es mero instrumento de aquellas “potencias” 
del alma, o esta alma sólo es el nombre ilusivo de las funciones que 
el cerebro, como órgano eminentemente especializado en varios 
centenares de millones de años de vida animal, produjo. O conti- 
nua produciendo, pues sorprende el que tareas tan recientemente 
aparecidas en la historia del hombre, como son la escritura y la 
lectura, tengan ya centros cerebrales aparte o, a lo menos, dife- 
rencialmente aplicados a ello, cual lo sugiere el estudio de algunas 
afasias de facil observación, denominadas, por ende, agrafía y ale- 
xa. De ahi que me haya propuesto en las páginas anteriores esbo- 
zar algunos rudimentos, muy perfunctoria y vagamente dichos, 
de lo que hoy se sabe en punto de embriología y de fisiología del 
sistema nervioso, y de las lucubraciones psicológicas correspon- 
dientes. 

La idea de que el espíritu fue imbuido al hombre en un mo- 
mento dado, ora de su creación independiente, ora de su diferen- 
cación de la serie ascendente y ascendiente de los animales, es de 
Is bello que nos ofrece la historia del mundo. Dios, alma y 
mundo vinculados en arrobadora sinfonía de existencia y destino, 
aer . con stituyen el drama Supremo del Ingenio huma- 
Pd + 0 - AS y asi digo, con plenitud de fe, que 
húsrdo la 47 a certidumbre filosófica, distrute de ella y la 

ssMiente consigo, como tesoro que es sin sucedáneo 


lo mí 
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le en el ¡ orden del sosiego interior, de la belleza 1 

ll. Porque, cierto, únicamente el hombre q 
Sn ación conceptual y sentimental su ción, e 
EA a es feliz O puede serlo. El que ha roto e 
y su desde hace tres siglos ocurre €n las ciedades 
aa ostentara cuanto se quiera como € 


nuestra Cl vilización, 
¡ans como nobleza de actitud, como fortaleza de e 


“Ona 
ja pl nunca conceptual y sent imenta > 3] 
Naloena va le hallaremos firme y seguro. E 
' Es fuerza, entonces, que busquemos esa cua ción 
otro rumbo los que perdimos la tradicional que $ po 
nios protegió al irágil corazón del hombre, y cc 


: n dr 

la nuerte y 

huérfanos ante el vórtice enigmático de erte y 
carismático de la idea. 


en consecuencia, nada, sobre la t 
_.- en magnitud a este problema de la delz 
e él miserincas son y nonada cuantos negocios y 


d espiritu. 


- 


sig og EN 


MO 
MN 


. se 


Z 


Un día Renato Descartes se propuso £ 
certeza que nos asisten para el oc 
y de escalón en escalón de duda fue levado al s p.. 
su espíritu, como exclusiva entidad irrecusal .. En 
saba, tenía que ser algo pensante, tenía que: 
ergo sum”, pienso, luego existo. Santo Tc 
Aristóteles que implícitamente sustenta esta 1 
namiento cartesiano: “No se puede decir que € 
de aquello cuyo acto no es el tendimiento. 
€sse alicuius actus intelligere, cuius non 
También en este sentido de prioridad O : 
aunque no de magisterio— se ha comentado ú 
de San Agustín * 'Enim fallor sum”, o bien ” 
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TT 


im otra fórmula), que en buen romance significa - “pues que 
(segun ño, existo ciertamente”; y yo me atrevería a suponer que 
> $ A se se halla en aquel famoso juicio que Sócrates trans. 
AO y que tantas jaquecas filosóficas le ha costado al 
ES de que “sólo los conceptos son reales”, extremado subje- 
e ale creó en la antiguedad otra tan grande epidemia idea- 
ista como Descartes en su Scan y siglos posteriores. Sócrates 
había vagabundeado setenta años por las calles y las plazas de 
Atenas en solicitud de su Yo, y hallado algunas nociones de mu- 
cha monta. Antes de él, el sutil Heráclito, ilustre abuelo de todos 
los que en el mundo vamos perseguidos por el tábano hereano 
(o junoniano) del pensamiento, sintetizó su vida en este ; 

le: « Me he buscado a mí mismo?!”. Y ya muy cerca de su tiempo 
el ibero-judio Sánchez y el francés Montaigne, un poco parientes 
entre si, y de una misma camarada, anduvieron en pesquisas de 
esta indole. 

Para mí, eso no obstante, corresponde a Santo Tomás el pre- 
cedente más preciso, cuando, en su disertación acerca de la mente 
humana (De Mente, 8. a. ) expuso: “El alma llega a percibir in- 
telectualmente que existe por lo que entiende y siente”... Como 
influencia literaria más próxima al pensanuento cartesiano, Ha- 


¿Podemos hoy día reposar nuestro espiritu en la certidum- 

UTe cartesiana > ¿ du 

»e* ¡Vamos!, yo no lo sé con ese valor categoremático. Porque 

eri hay inasequible, “inasible”, diré mejor, aunque menos aca- 

“em - > C , h 

4. ente, es el Yao Cuandoquiera lo pensamos se nos escapa 
| pensamiento : si a 


glorias de la literatura la a | / a ' E o 
de] hombre. y filosofía, de ds anhelos 3 e +0 


, Vista y el oído no perciben las ondas lumínicas 
dentro de cierta escala de intensidad y de frecuen= 


| Asi como ] 
Moras Sino 


ips, dé 
” Ñ 
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cia, más arriba y más abajo de la cual actúan sat io 
para Nosotros, la conciencia del hombre sólo ca 
propioceptivos o héteroceptivos, es decir, los fenóm 
rren en nuestro propio ser o fuera del ser en el n ando an dE 
dentro de un campo extraordinariamente restringido, E 
tos de profunda introspección o de intensa contemplaci ión le 
turaleza surgen de pronto visiones intelectuales, A d : 
de hondura abismal y portentosa emoción, que son a he po E 
ventanas que se abren al espíritu por un instan 7. | 
instante lo comunican con la infinitud sind de e 
al cenit inmenso, recostado en alguna pradera solitaria. 
ra meridiana en que sol y tierra co, 
puede concebirse esa como disolución cósmica 
por cierto. Vagando a la rubia luz del amanecer y por ex 
cio de los altos bosques de nuestras selvas tropic ales, al 
una rama, el remoto murmullo de una fuente o le y 
avecilla oculta en el follaje, parecen resonar en nosotr 


bre del misterio que llega a visitarnos frate: ná nte 
mente nos conduce a reinos incógnitos de otra vida, 
dominadora y muda. También así, y por n ado má 
aun, en altas horas de la noche, cuando solos y 
proa de una nave que cruza aligera entre "f nel 
cósmico silencio de los espacios siderales, 1 a Ó 
disipamos el barco que nos sostiene y $ gain 
solos entre esas dos infinitudes, el Yo vier 
eternidad en que se envuelve, se disuelve y. De HP 
ción asustadoramente divina. "A le > 
El hombre religioso, y el primitivo, pa e 2 
rimentar ante los objetos de su fe, idolo n ( 
grosa, estados efusivos de conciencia con 
nosotros, envidiablemente conmovedoras 
día, en determinadas condiciones de s 


de esos ocultos amuletos que en > iva 


lor 
US te 


1 
e 
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vitos mágicos de protección o de dominación, produce 
ra ps , 

spatura de musterio, que enlaza el Yo con las raices 
del enigma, como si le entreabriesen resquicios de 


sinos p' 


no se que ds 


subterráneas 
| IS el FC 


mos de un reino de fatalidad, poderoso y mudo. 
he observado y tratado de discernir lo mejor 
esos raptos de angustia de los melancólicos, que con algo 
dilaceración de entrañas, les retuercen el Yo hacia las 
“ntimas de su pobre ser, con una conciencia torturan- 
pero terriblemente viva. Y otras veces también he 
intentado explicarme aquel éxtasis del amor ramántico, otro tiem- 
po muy común entre los hombres, hora infortunadamente raro y 
con el cual la conciencia humana advertía idealizaciones 


liz hacia 
Muchas VOces 


posible 
as] comu 
desolaci mes 


te, SIN duda, 


esquivo, | ) | ás 
del ser amado v sublimaciones del anhelo que no tienen par, ni si- 


quiera símil. en el mundo de nuestras emociones de calcomanía, 
adietivas al alma, y no consubstanciales de ella, triviales por lo 
O y estériles para toda creación de sentimientos entrañados y 
sutiles. 

Y no son los filósofos, mo los sabios de la psicología, sino los 
místicos y los poetas quienes nos han hecho columbrar estos mun- 
dos de lo ultra-consciente. Esquilo y Shakespeare, Goethe y Cal- 
derón, Hoelderlin o Milton... y los profetas de Israel, por sende- 
ros de intuición, que no de razonamiento ni de percepciones sen- 
sibles, con antenas tal vez de conciencia aguzada por el genio, nos 
han hecho relampaguear a nuestra vista asombrada y confusa uno 
que otro de esos arcanos del espíritu. 

Sin embargo... dichos estados de intensificación del Yo gi- 
yn por el orbe de la emotividad y mo del entendimiento, son más 
conmoción que iluminación psiquica, y no sé, ni puedo presupo- 
nerlo, que ayuden a los felices poseedores de tales virtudes a cono- 
Sere sl mismos mejor de lo que nosotros, humildes mortales del 
rebaño anónimo, podemos com d 

S prendernos. 


La ys e: - - ; 
Se emoción que los distingue y casi casi sola constituye, no 


Ni Meri . . . : > "JR o e 
Puridad de verdad sincategoremática o univoca, antes varia 











































156 = LUIS LOPEZ DE MESA: NOSOTROS y A 
Aprovechando las comparaciones antedi MN 


A “la ; 
= A 


y diferente. 
como en el silencio de la noche y de los mares, el Yo cn, 


tivo se siente flotar en piélagos de eternidad y de infinisn 


ntini 

queñez consciente que, diminuta y sola, “vagara” E 
animado, un solo punto animado, un solo punto mó ad. 
ta inmensidad sin puerto. En la selva virgen, en que € Mo. 
royo fugitivo de la espesura revelan y re pl 


ave o el ar 

reverberante de sol cenital y confines azules del horizonte 
se diluye, se va con el viento y los aromas, se sume s 1% 
con panteística dilicuescencia, y gratamente, orbe 


«disuelve” en ese mundo de luz. En el arrobamiento del 


ñ 
mántico, muy otra cosa acontece, porque ya la intebada 
2 eros 


tir, la intensificación del Yo, emana de que la imagen del 
do, nimbada de afectos y de lumbre, sublimada y etérea 
el espiritu, todo el mundo le tiñe de sí misma, y a él lo. 
plácidos fervores y, subyugado, lo oprime y lo ensanc 
vez... Emociones de evasión o de invasión, de dilución 
de cautividad, diversas surgen, seguramente, mas toda 
posan allá en el fondo de nuestra psique sobre algú nj 
que les da el rumbo afectivo que toman, y mucha pa 
parte quizás, de su potencia intuitiva. mA 
Por modo diverso, pero discursivamente compa 
Yo se nos revela de tamaños muy diferentes según 
que cumple. En otra oportunidad he tratado « e est 
lógico y ensayado demostrar que las dimensiones 
que aparecen ante su propia conciencia varían con € 


A 
pa 


nor campo de la acción ejecutada. Y he dicho que 
genuo el considerar y conceptuar que €st Yo ter 
dermis que somáticamente le circunscribe. El Yo 
lista, he puesto por caso, se extiende hasta las: ue 
el de un capitán de buque va de proa a popa y $€l 
que hiende Ja quilla de su nave; el mandat nan E 


e 


% 
. 
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EG. A a 

Ñ vo cordial y moralmente dilatarse por la nación entera, 
se a11 . E y nn , a a 

te ese ' de una religión ecumeénica abarca en su corazón el 


y el pontífice 


Lindo. y j j 
mundi no es el Yo de la autognosia, el Yo de la pro- 


Mas este b A | 
. conciencia “ntelectiva. Es el Yo funcional, moral y responsa- 
pl 


hle social por tanto. " 
id Vi to desde dentro, tenemos también que descontar de su di- 
IST LE. 


lógica la engañosa dimensión sensorial suya que nos 
q v el oído, que como órganos de comunicación a 
distancia que son, nos proyectan nuestro ser en el espacio de sus 
ades, dándole no sé qué amplitud, en abanico de luz, prin- 


mensión ont 


ofrecen la V 


activid 
cipalmente. 

No. Vamos a contemplar el Yo inmediatamente perceptible 
en su aislamiento introspectivo, cerrado a OJOS y oídos, enclaus- 
trado en sí, y mirando sólo hacia dentro. 

Procediendo así, descarto también, por ahora, el complejisi- 
mo problema de la individualidad de los seres y el anexo estudio 
de la “individuación”, tan arduo todavía. Luis de Broglie lo co- 
menta un poco respecto de la individualidad de las particulas y 
de los sistemas de acción, acotando el hecho de que aún es inde- 
finible la línea divisoria de su entidad. Similar indeterminación 
ocurre asimismo en la órbita de los seres organizados, primeros 
metámeros del embrión, v.gr., fragmentación accidental o experi- 
mental de los anélidos y otros animales inferiores, reproducción 
por estaca de muchos árboles, de que el mangle nuestro, el balete 
0 baniano oriental y el sauce, sobre todo, son ejemplos muy 
comunes. 

Este abstruso problema de la “individuación” ontológica es, 
pues, tundamental en cualquier análisis del Yo que se intente. 
pe ió conturbador, como en el estudio de la vida 

| ente de los gemelos univitelinos. 
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a 
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En página anterior dije algo respecto de le es 

ela nuestro Yo a la contemplación intros OS 
reveli pe dea 
como constituida por 1ún conjunto de plis cione e. 
asorial de la fantasía hasta las fo 'l 


imagen sel Ss 
onceptual o meramente afectivo, o conati o pos 


recuerdo : 
te, y de otra, menos representable y preci 000 
da y subjetiva, por el “testigo” o “censor” que va ha. 
ciones, discierne su interés peculiar, ce 
correspondientes y padece el choque emotivo vea 
o y torna operantes, según la urgencia e it 


presenta 


suv 


mensaje vit al, 
(CI 
A este personaje íntimo, o sujeto de col lencia. 
— Fes A ES Ñ 


testigo, preceptor, actor y Juez a un mismo tien O, le 
espiritu numerosas genel raciones de sabios, y € Poe 1 
motivo de orgullo del hombre. Sobre él cor struím 
nidad de persona, nuestra dimensión psíquica, n 
con Dios y las razones para aspirar a destino di 
demás seres del Mundo, con autonomía de 'spon ab 
duración eviterna. 3 o | 
Es, pues, como he dicho, seguramente, la: má 
trucción conceptual del hombre. IN 
La más consoladora también, y más útil-O 
blema de la Cultura tiene esta insuperable 1m% nit 
sonal, ni pensador alguno de la historia só 
dir su indeclinable llamamiento. Los mismos + 
ron fallas al raciocinio en que sustenta su ve 
gica, humillaron la cerviz ante las abrt nadoras - 
su negación o de su eclipse. i 
Yo mismo, en la humilde esfera de mad 
con las incertidumbres que a otros aquejaron €l 
sabiduría. Las relaciones entre alma y CuerÉ po, e 
reacciones, se entiende, no han sido nunca po: | 
tadas siquiera, satisfactoriamente. Son de $ 
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0 a a o a a. 


» "L ho y 
p A R .. 


definiciones, géneros tan disímiles en su entidad y 


aenectivas | p ' 
respe es, que nadie entiende cómo pudiera lograr el uno 


wraciol 
«¡a otro. engranar su actividad especifica en la actividad 
andamentalmente diversa del otro. Se han imaginado 
emminos Medios de enlace, unos como agentes de transición, que 
E alejan la dificultad un mero escalón más del que por su índole 
«ceductible comportan. Ni el cuerpo puede afectar al espíritu, 
: éste no dispone de visagra articular para recibir lo corpó- 
el espíritu puede materializar sus actividades para adecuar- 


sus 
actual 
0 pasividad | 


porque 


reo, ni Aut da : A , 
las al cuerpo. Materia y espiritu 1rán, ques, juntos, si se quiere, 


como agua y aceite, mas no podra trocar el uno con el otro sus po- 
tencias específicas, ya que el uno no admite recibir las del otro sin 
mudar de naturaleza, ni esas potencias mudar de suyo, sin des- 
truírse virtualmente. 

Así en punto de la dinámica del espiritu. Por lo que con- 
cierne al ejercicio de sus operaciones cognoscitivas, las incon- 
eruencias surgen más notorias aun, y más desconcertantes. Pode- 
mos admitir en gracia de despreocupación, y como quien dice, 
para no mostrar exagerado escrúpulo, que el espíritu requiere la 
intervención de los sentidos corporales. Se afirma, por ejemplo, 
que el actúa con los materiales que estos sentidos le ofrecen a su 
consideración, y que en la unión substancial con la materia a que 
está condicionado, no puede ejercer la plenitud de sus virtudes 
propias. Yo no lo sé... ni nadie lo supo. Ello es que mi apocado 
entendimiento no acierta a concebir que un ente espiritual, sim- 
halle limitaciones en lo corpóreo para ser lo que es 
e substancia y por esencia. Hasta podría pasarse por alto que 
ae lo] o “cognoscentes” fuesen cohibidas para 
EStorbadas Pra .' bios ci A paces qa 

suas en la visión directa de los otros espíritus, con- 


ple de suyo, 


SeNeres suyos? 
en el 


| “+. ¿Cómo no intuir directamente lo que ocurre 
dima de los 


demás hombres, o la presencia, digamos, de 



































Dios, sér, por definición, omnipresente y seo 
en su genuina diafanidad ?. gnifico, y ult 


: , > Mi hi 
Y aun declinando estas objeciones A 
' td ” por súuponerlo COme el q 
rrojado en la “carcel” de su cuerpo y a ella ej o 
impediría, entonces, para verse a sí mismo y dE » ¿qué le 
E, ' Tisma z | 
derse con la visión refleja que le garantiza su propia $ x ten. 


Porque el ente suíre ser minorado en el ejercicio de 
nes, mas no disminuido en la “indole” de su esencia, 
ya, asi, perderia su entidad, y su identidad con ello, ¿3 
Sumido en la materia y en ella infuso como forma determi 
nante nada más, y sin entidad propia en tanto, es o | 
“Actus primus materiae”, según lo presupone la Filos Ei 


Escuelas, yo me encuentro sin poderlo concebir ni real mi mae 


» 


- ” % Pi n 
Md an a a 
Ñ 


E 
Jen 


mente, y me pregunto si acaso asi no queda reducido a mer | 
gio de palabras, incoherente en verdad y poco útil. Pues no alcan 
za mi razón a discernir que alma y cuerpo formen una entid 7 
una substancia, y aquella conserve sin embargo cierta autonomía 
para algunas funciones, que cuerpo y alma sean uno para 
vegetativo y sensitiva, y dos para la volitiva e inte -ctual 
para la una cuerpo y alma se condicionen “intrinsicamel 
para la otra sólo “extrinsicamente”: unidad óntica enn 
mera asociación o federación entitativa en otro... Nit 
puedo, por otra parte, afirmar rotundamente que la unid , 
ménica del mundo carezca de enigmas, que tanto en mad 
espiritu se dan misterios insolubles, como en el orbe le la 
sensible: la luz que todos vemos es arcana en su en 10H 
tento deslumbrador en su belleza, divina virtud generatl 
poderes: ¿Quién que haya contemplado la aurora al nal 
bello día, no ha sentido la emoción inefable del copan | 
co impulso de arrodillarse ante la arrobadora majestt * 
creciente, de esa solitaria viajera de los espacios Depas A 
teriosamente se viste de su misma incorpórea dialame? 


2 A 
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La negación del espíritu par criatura de entidad y origen 
E itades Supe riores en el sér humano causa, sin embargo, te- 
ao il en los más sesudos maestros de la filosofia. Para ] 
larían por fuera de toda posible, y más aun plausible, in- 

2 que los valores Supremos de la cultura, lo religioso, diga- 
da estético. Que el animal discierna un poco, y un poco, 

ape an. disfrute de alguna penumbrosa conciencia de sí mismo, 
«e pre de vago comportamiento equitativo, de generosidad y de | 
edad inclusive, no los derrotaría totalmente, que pues podrían 1 
echar mano a cualquier subterfugio heurístico y obviar algunos A 
derrumbes lógicos de su tesis. Pero, ¿de dónde, si no de la nobleza 
del espíritu, extrae la criatura humana su sentido y su: s ntinue: 








de 
rrible inquiett 






















telección, 














to de la religión y el arte?. En concatenación progresiva de fun- Ne » E 
ciones orgánicas, desde el infusorio humilde de Pinar rembtas eúades: 5 ¿ES 
del planeta terráqueo hasta el hombre superciviliza paño h de Y 0 
nos quedaría esta diéresis insalvable, esta insoluble t % 


Dios me asista y me libre de presumir poderes ment: ces sul 


cientes para resolver tamaño pleito ideológico: e lod. 


mente a suge rir que t también en los animales 
tes de apre 


un poc », 


ciación estética, las del canto, pens 

asimismo, de la danza nupcial, y social i 

Más restringida; las de la placidez con que r | ; 

' eS y su buena estimativa para el brillo en general 

| Pei determinadas formas estructurales y aun 1 

| ES, que visiblemente los deleitan y sucen. 
humour” en fin, y hasta leves toques de malicia gr 


0 
| 0 con regalo, 
+. 


des or pax da 








me atr 
os ed evería a pasar por alto nro, 


OS tros ; pe recogimiento con que A. 
YO 
eS Produce y * naturaleza, ni el mucho d 


Mo teriosg” bio 0 es exótico a su vida, lesconc 
“nte de relios o Improcedente sería y 10 si 
Siosidad que consiste en el sen m0 
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pendencia” se esboza inicialmente también end 
v hasta pudiera parecer ridículo el terre 
sa buscan el amparo del más poderoso de su y 
mismo en determinadas circunstancias de propi 
ticación. Asimismo, la muerte propia es en ; ci 
cierta dignidad de recogimiento y escondite, y mes y | 
muchas especies fenómenos de notable inquietud, :3 
Ejemplos de analogía, apenas, sin duda, y y 066 
fusos, que nadie osaría parangonar con las dotes e Ne 
especie humana, ni aproximarlas ingenuamente a lo pe 5 
Leonardo de Vinci o un San Francisco de A pu > 
ciables en su presumible significación de remota ME 8%». de 
piente y abstrusa, ¿A qué ironizar? nadie preten: nde que 
orangután de JU nos redacte el Sermón € AM '. 
Desde el alba misma de las culturas el É nbre 4 | 
grandemente con este intimo comportamiento pu: los a . 
cún nos lo enseñan el folklore de todas las 1 raciones, 
mágicas del totem con sus antepasados pri Pu 08, 
referencias de la religión, de la literatura y di el: 1 
este asunto, y las deliciosas o | 
ilustres, primeros quizás en el orden de * dar 
el greco-frigio Esopo hasta nuestro pu , 
Walt Disney. an 8 | 


+ 


Estos tropiezos gnoseológicos, que tal y 
Iubles y aun leves, me han instigado a 
la dicha composición del Yo. Y cc 
ploradores de este mundo íntimo adhieren q 
memoria constituye el núcleo irreductible de 


Jo tanto, lucubrado unas cuantas hipótesis ac 
de los seres vivos, 


«y 


O 





ES 
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6 pARK Ao nooo 
ruando enfocamos nuestro Yo con mirada introspectiva le ve- 
— talmente un contenido de representaciones somáticas, de 
mos 3% -onsoriales de nuestro propio cuerpo, que aunque muy 
mago” Ma im general indefinibles, son el centro de la “presencia” 
ven : “ededor de este núcleo representativo de origen cenes- 
e “iran con más O MENOS intensidad y precisión las otras imá- 


> ocuerdos, relacionados a un espacio-tiempo, y reconoci- 
gentes ). 5 p ., y a y y . pe 
e o “patrimonio del Yo, en continuidad que a éste unifi- 
CO ] f) ys h 


mantiene. Sin embargo, adelante veremos que en 


bles 

«dentifica 

entra algo aun más intimo. 
“imagen” se emparienta etimológicamente con el 
latino “imitare”, y no pocos tratadistas de este asunto en- 
tendieron que en el alma, en el “sensorio” o en la fantasía, según 
as escuelas, se “almacenaban” estos facsímiles o retra- 
tas de las Cosas, de los seres y los hechos, con algo así como dis- 
posición de “cárdex”, y hasta empleaban la voz “archivo” para 
este acervo representativo de recuerdos y de imágenes, inventan- 
lo en veces expresiones tan características como “engramas”, que 
de suyo, y muy gentilmente, se definen. 

Prestamente brotaron las dificultades anejas a toda interpre- 
tación simplificadora y primaria. ¿Ocupaba cada imagen sitio par- 
ticular propio?. ;Correspondía cada imagen a una célula cere- 
bral?. ¿Qué diferencia existía entre las imágenes coloridas y vi- 
vientes, como de “tecnicolor” cinematográfico, que reproducimos 
en los sueños, v. gr., y las representaciones de estas imágenes que 
EVOC: Z a ” ., £ 
E en el recuerdo y la meditación abstracta, y de estas con 
a re spa MAA me lo Ñ 

presentación suya como la representadas ? ¿Por que unas se 
borran V Otras mu E y 
y Otras no, y por qué reaparecen algunas de las que se es- 
Umáaron V f uedar e o o o 
A ] on como eliminadas de la mente luengos años, 

“ Cast una vida, a veces?. 


41 composición 
E) vocablo 


verDoO 


en 


las respectiv 


lA. 


Ni Cc : sp : i 
| número de células cerebrales existentes, ni lo que sig- 
d su acti e, - 1Ó todo 
ú actitud estática contra toda posible educación y 
de modificación vital, de irrebatible experiencia co- 


Mifica ri 


Proceso Suvo 
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p44 
di S 
5-2 - 
. y tt : S 1 ' en - 
tidiana, resistieron esta suposición. La imagen es 


nace, se asocia, se transforma y reproduce, y muere, en 


proceso vital que es, y no la quieta estampa de las 
que el sistema nervioso recibe. 

Y aunque el número de células nerviosas bastas 
gunos dicen, a guardar individualmente, una por Ñ sume a 
imágenes, representaciones y sub-representaciones pos a Sl ls 
interno y de lo externo, del acto y sus relaciones ete, po e me b 
nos podríamos explicar los fenómenos de fatiga cerebri cd 4 á 
rren, ni las leyes psicológicas del olvido, ni, menos. E e A | 
sos de incesante transformación que esas imágenes y re os pr | 
ciones mentales sufren. Á más de que tendríamos que pa: 1 | 
ner que cada célula cumple una función aisladan: sente, con a 
evidencia fisiológica de que las funciones requieren vastos aer 
pamientos celulares para su cabal ejercicio, ' Mo - * 

Cuanto a la manera de perdurar en el cert 
de cuantía conceptual mayor, y dificultad abr 
bo. La imagen visual, por ejemplo, que en la. 
resultado fotoquímico, y que de ahí los pel S 
a los cuerpos geniculados laterales y al lóbulo occi pia | 
bro, se transmite, mediante el proceso físico de la co 
viosa. Pero, a más de esto y de las reacciones ger pa E 
bolismo, otras especiales ocurren, como se ha e establecido 
terminaciones articulares de la fibra en su sin: asis con 
y en la célula para sus enzimas O fermentos. Las corriente 
tricas intracelulares mueven los yones de ese uncionam 
muy posible que las moléculas se sitúen en )0S osicion | 
paso de tales corrientes. De ahí resulta el « 12 Barr 
que en el trabajo de recepción, impresión y repro 
imágenes sensoriales y todas sus derivaciones Y 
sutiles, recuerdos, v. gr., colaboren las ha e 


física y química, 


e 
1d 


A par 


A as A 
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56 pARTE: A 
1 siendo admisible la opinión de una fijación fotográfica de 
A currir a la hipótesis de que más que al 


tenemos que re E 
ematográfico su reproducción se asemeja ( y esto ya lo 
au 


Igunos) 4 las disposiciones mecánicas del fonógrafo, 
, voz conforme al repaso de las impresiones ma- 


pocesó cl 
han dicho 4 


e 105 devuelve ] 5d 
qu tes que ella misma produce en el disco. Sin embargo, como 
riales ' , she 
q. Iria disposición estable, y la imagen es mudable y 


esto presuponi 


la vez convendría mejor comparar su indole a la mane- 
a la ves, 


a que el sonido se graba y se repite en los alambres electro-mag- 
netizados de la fonografía actual, es decir, que al paso de una co- 
surge una disposición material de las moléculas, con la 
¡ente aparición de reacciones físico-químicas. Al rea- 
parecer, bajo cualquier otro estímulo, esta misma situación celular 
o pluri-celular, COMO al reponer el alambre electro-magnetizado 
en el gramófono, obtendríamos de nuevo la imagen, aunque, esto 
á sin necesidad de que permanezca materialmente fija. 

La aparición de disposiciones materiales mecánicas se puede 
colegir de lo que sucede en la pila eléctrica, desde luego, y mejor 
aun. dentro del propio cerebro, de aquellos casos en que choque 
suyo violento (un traumatismo), suscita la reviviscencia de las 
imágenes aparentemente en masa, esa recapitulación de toda la 
vida en el espacio de pocos segundos, que padecen también los 
asfixiados y los superexitados por una emoción violenta. Aunque, 
a decir verdad, yo no creo en la dicha visión panorámica como 
representación total de los recuerdos: lo que ocurre es que, de una 
parte, basta discreto porcentaje de elementos representativos para 
aa un conjunto, a la manera que los pintores copian 

a mente un paisaje tomando de él unos cuantos puntos 
A sg Z de otra, que de cierto límite de frecuencia 
Mos, en mA. Pla o coi A, neo 
mllonésimas de pe und 2 - SS » o > 
cuerpos simples pil O, y que aun varios entes, como CiEE0S 

¡jue aparecen en la desintegración radioactiva, 


sólo 0zZa 4 .. e 2 
gozan de esa efímera duración existencial. Sueños hay, al pa- 


mov l 


rriente 


correspond 
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recer complicados y prolijos, que realmente suceden e 
dad de unos segundos. Con todo, es oportuno y es ho 
dar aquí que eminentes pensadores —¡ y de qué mag a 
mo el gran teólogo español Francisco Suárez y elo | 
alemán Guillermo Wundt, jefes de escuela ambos, sostiey E 
posible la apercepción simultánea de varios actos u Re ienen 
representación conceptual y en su imágen. 
Otros discretísimos varones de esta laya opinan 00 
pensar sin imágenes, y aun que el pensamiento, en cuan 
ciencia, es fluir perenne, sin solución alguna de conti 
lliam James aporta el impr esionante ejemplo de los “e 
sitivos de conciencia,” aquellos momentos, digamos, | 
“tiende” a la operación, un juicio, v, gr., sin haberla 
aún. Yo no me atrevo a adherir a tales ope quí 
rencia de ilustración suficiente. A mi ver, el samien es ir 
genes y los estados transitivos de concep no , cdi Gi 
energía actúa por “cuantos de acción”, el pensamiento i 
un “cuanto” de representación. Las veces que cr e mos pen 
imágenes, palabras, por ejemplo, pensamos con repres 
de estados intimos: cenestesia, tensión, tendencia, 
timiento, deseo, conato... cuya armonía de certidu 
carencia de armonía produce vacilaciones. La in 
más clara, desde luego, y cuando la tenemos, € 3 y 
es muy precisa, La que se refiere a los sentidos A xte 
cute, la que sólo “representa” estados de 1 intemsida d 
de repulsión, de afecto... de energía, en fin, sin d 
trica, es la que nos confunde y desconcierta po su 
“miraccionable”, cuando el hecho es que sola | 
y solamente podemos percibir “cuantos de Pe. dd it e 
Y no olvidemos que la imagen es un prc ceso, VHA 
he dicho, se modifica perdurando, se combicajiá 


bo Á 


mid; 





| 
| 
| 
' 
| 
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g EG. 
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- ammsecuente. . - del razonamiento todo, pues, en una pala- 
dl sáb m1 más que teorema, es este un postulado ineludible. 
a y química la podemos deducir de lo que en este 
a del pensar y del discurso nos acaece con varias drogas y 
didas unas, los bromuros, por ejemplo, causan ritmo 
E a la s1icesión de las imágenes, mientras que otras, las xan- 
0 (teobromina, teina, cafeína etc.) lo aceleran. Y esa acelera- 
mi es solamente de ritmo temporal, porque asimismo deter- 
m riqueza de asociaciones mentales, con elocución rápida 


juice 
La influenci 


orde 
pues que 


ción nO 
mina gr 
y copiosa a la vez. | 
Por cierto que este estudio “fármaco-dinámico”, como se di- 
ce en terapéutica, sugiere otras muchas consideraciones de prime- 
interpretativa, ya que algunas de esas substancias no 
excitan por igual la imaginación y los afectos, pues el opio y el 
beleño, que ponen a galopar la fantasia, apagan la afectividad y la 
voluntad : la cocaína, al revés, mueve ambas. Algunas existen que 
producen verdadero colapso de todo interés, aun respecto de la 
valuación defensiva del Yo, la escopolamina y los babitúricos, de 
que se aprovecha la policia judicial contemporánea para poner en 
trance de confesión verídica a los presuntos reos de prueba inda- 
gatoria difícil. De polo a polo se colocan en este sentido el “yagé” 
de los aborígenes amazónicos, que exalta a tal punto la imagina- 
ción, que muchos le juzgan capaz (¡nada menos!) de engendrar 
visiones telepáticas, y, en todo caso, suscitador de las imágenes en 
caudal torrente, hasta conducirlas a la alucinación y el delirio, al 
contrario del famoso “pentothal”, que las adormece y les recorta 
la angustia satélite que las hace nocibles. 
| A más importantes deducciones aun induce el estudio de los 
“UErpOS químicos que obran en el organismo, con el nombre de 
hormones”, que les dieron Bayliss y Starling a principios de esta 
“enturia, o de e a y y Ss E P > Cds 
Bernard a line ' XIX pugers 0—< ne no por i 
aplicado hov Eno XIX, de donde el término endocrinología 
iniciador de 0 S ciencia que se ocupa en este asunto. El eximio 
nedicina moderna Andrés Vesalio (1514-1564) y 


ra calidad 
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Teófilo Bordeu (1722- 1776), genialmente sos 
tencia de estas funciones íntimas, que To 
1860) y Brown—Séquard (1817—1894) 
sable certidumbre. 

Existen algunas glándulas (voz acreditada 
Wharton en el siglo XVII) de esta índole endocrina | -MOmas 
llan el entendimiento y hasta le dejan confuso. Si 3 e 
vez de decir “epifisis” hubiera dicho “hipófisis”, Po "eS, en 
día atónitos ante la sagacidad estupenda de su genio, a bn 
entiende uno cómo ese racimito de células, no mayor quede 
banzo, sea cosa de ordenar y manejar la economía de nues 
ganismo y su estructura, cual si fuese la oficina Dm 
de sus múltiples actividades. Desde que se iniciaron A 
gaciónes clínicas, químicas y experimentales de Pe ne ive 
produce gigantes o enanos a su gusto, y mueve a función toda la 
fábrica de los restantes órganos, no cesan los Pa Y 
la sorpresa de los peritos en estos achaques ei 
Pierre Marie en 1886, O. Minkowski en 1887. 
Johns Hopkins en 1898, Froehlich y Benda en 1901, Y 
hin, el genial norteamericano (1869—1939), en 
enseñó a menejar tan hábilmente... ad 

Por modo semejante, el cuerpo tiroldás ha y 
a la biología el mundo aladinesco de sus virtu 
les la misión de la tiroyodina, descubierta por 
en 1895, hallada por A. Oswald en 1900 en 
de yodotiroglobulina, analizada en su amino-ác 
Eduardo Calvino Kendall en 1915, y éste sin 
Harrington y Barger en 1927, colocánda di 
dos estos hallazgos ante el influjo desconcertante q 2 
en el desarrollo de las funciones psíquicas y Y sio: 
y asimismo colocándose él a la altura de esa 02" 
que por sus relaciones con algunos hormones 3 
mentales mantiene, en mucha parte, ed quieS 
la arquitectura de nuestro propio ser. Las aP ica | 
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- _ AA 
O ARTE-: 


¡ metabolismo animal de productos sintéticos de- 


-en a . a: hn>? modera- 
pue o ctiroprotelna” (activante) y tiouracilo” ( lo 
idas ¿8 e ra 

rominados «“dican, Con enormes promesas, además, pa 
Y O 11 € , 
dor), as 
futuro. estudio se torna por demás interesante, aun 


y decía que €ste 


: 7 y . j nos re 


. elementos materiales, productos químicos, obran, no so- 
o bre la imaginación sensorial, pero también sobre las 
a facultades del espiritu, la afectividad y el carácter, la 
ap y la moralidad, el entendimiento y el juicio. 


+ 


Conceptúo de primordial importancia establecer que la Imá- 
gen, ya sensorial primaria, ya secundaria de reproducción median- 
e la fantasía, o bien representativa mental de primera, segunda, 
“eneava” o enésima reproducción, cual suele ocurrir con los re- 
cuerdos, con el recuerdo de lo recordado como ya recordado, y así 
indefinidamente, no es proceso localizado en determinado órgano 
o centro nervioso, sino que, aunque tenga su sede de mayor inten- 
sidad funcional en uno de esos centros, es proceso que repercute 
en todo el organismo, ora como imagen visual aquí, ora como ima- 
gen auditiva allí, ora como imagen olfativa, gustativa, motora o 
tactil, más allá, es decir, que es representación que obra como 
ql E se reciben las imágenes, como orden de secreció 
Pm cs correspondientes a su mensaje deban: cum- 
ains ] pies o la ley fisiológica de la propagación 
dida ” , ES a qu el radio de difusión de una impre- 

Gales ES ional a la intensidad de dicha impresión. 

Mera como se pro s Pes , Ei observable en la ma- 
medida de A , olor, irradiando en circulo creciente a 
Mociones y de una . up Y asi solemos decir de grandes 
de los dedos” E he po 

de las uñas”. a. 
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Ello depende de que el organismo es unidad $ 
colonia de funciones, y la imagen, proceso vital den 
nismo, no escapa a esta norma. Una imagen audis 
verbal urgente, o un grito de peligro, s 
nética fundamental, desde luego, pero en la citar 
tal ascendente no será imagen del sonido, sino motora; 
glándulas suprarrenales y en el cuerpo tiroides, >. n 
de secreciones; en la región talámica, angustia; en e A hipo 
vigilia, etc. La imagen, es pues, peo. total del « 


quiera se produzca *“minutisimamente” o “infia; tesim: 
mo hogaño se dice, en ciertas E - regiones a 
co comprometidas en la respectiva función. > 


La imagen, pues, como expresión psico-fis ológica qu 
una excitación, se presenta, representa y reprod 1ce en pa 
o grupo celular funcional, conforme a la función hi ropia 
agrupamiento o célula, tal como la observación dl ce e, que 
quier” excitación experimental el cerebro respon le co ) ni 
visuales, sonoras, gustativas, olfativas, táctiles, m 
vas en general etc., segun la región que se e 

Este concepto sobre la unidad y la totalid: =S y 
imágenes y segundas representaciones tiene impon e 
para la adecuada comprensión del reconocimiento Su 
mteligencia de cómo se obtiene la identifi 1ción de 
en una tesis psicológica que no se apoye en 
espiritu. ea 

Con efecto, supongamos que necesite Pe. dar ll 
ma”, y que en lugar suyo surge “arma”, que :ech E o pl 
cia fonética; que luego aparece “alma”, pus na 
deficiente, y por tanto, desechada asimismo; que € 
da mental descubro “calma”, ya tan próxima qí 
por legítima, sino que subsiste ese peculiar de 
te insatisfecha... ¿Qué ocurre, entonces? La co e 
perfecta, mas no así la armonía con los otros Al 
tiene en los distintos centros funcionales del o 


a | 





¡L LA ESTRUCTURA MENTAL = 151 


_— 


olfativa, o la táctil, o la afectiva, o la representa- 
corresponden a “palma”, se asocian a “calma”, 
resulta imposible, o a lo menos sujeta a grave 
to de certidumbre e inquietud moral. 

q | NCOpción dinámica de las imágenes nos resuelve la difi- 
ea lorá que para la interpretación de lo subconsciente 
UL de otra cualquier teoría, la espiritual, digamos, o la mera- 
¡Po cl lógica de señales fijas, pues la razón, mi razón al menos, 
30 “arta a discernir como lo espiritual se oculta mi cómo lo mate- 
rial se e. por intervalos, a veces de toda una vida, ni como lue- 
d Ñ y v rozagante, en determinadas condiciones de ex- 


ni la 


nal , 
ceptue: e 


AA 
la ¡dentiticas 


100 


' 
% 


. 
pl 
UL 


ri 


cainTor A 
of) result, 
E . 


citación imprevisible. 


> 


Nos resta por afrontar la porción más dificil de este enigma: 
el estudio de aquel “centinela”, “censor” o “rector” que advertimos 
en nosotros al lado de las imágenes y representaciones con que tra- 
baja nuestra mente. ¿En qué consiste ? ¿Es acaso alguna entidad 
aparte, alma, por ejemplo, O juego más sutil aun de esas mismas 
representaciones / 

El análisis introspectivo sólo nos instruye de que nuestra inti- 
midad está compuesta de la representación presente de nuestro yo 
somático, es decir de la vaga imagen que nos da la cenestesia de 
nuestro organismo, y de “juicios” verbales que se suceden en cali- 
“oscopica fluctuación, cada uno de ellos ocupando por un instante 
el cetro de la pantalla mental y pasando luego a segundo plano de 
a aun a disipación transitoria o permanente, según la im- 

de mteres que entrañe. 
E po esos juicios son representaciones, imágenes secun- 
o de mph o modificaciones de recuerdos, de las 
Clones poned ra lator<> > <p De 27 sn en 
formado nostre > hemos recibido de la naaa social e 
SóXrOs con los elementos que esa musma comunicación 
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ansmitido. Posiblemente, los que, por una u Otra razón +. 
nos de adquirir estas representaciones verbales, tengan md 8 
ct con representaciones de las imágenes, que por. y a 
les lleguen. Estos juicios son, lógicamente, menos | 
simbólicos, Menos dotados de la cualidad abstracta que el 
hablado del hombre engendra de suyo. Asi se colige de lc 
de aquellos pocos seres humanos que estuvieron sujetos ae 
rencia temporal del lenguaje, con el muy célebre de H 2. Ral 
para quien la vida “del espíritu”, el despuntar de su lu 
tiva, surge, casi torrencialmente, con el "o 
instrumento del discurso interior, 
Por esto, cuando hablamos de nuestro “guardian” mt 
dor” íntimo, decimos con calificación que lo define indeficie 
“Voz interior”. Tales juicios pueden estar constitu 
una palabra, una mera admiración, a veces. En codo 
representaciones, e 
Y ahí se desvela, se descubre, la deducción ineluc 1 
entidad concreta, el Yo, nacida de la conjunción de mera 
taciones abstractas. ¿Inverosímil tal vez?. Sin duda, 
todas las materias “pensables” del mundo y del € 
verosimil como decir que un temblor en el vacio seo | 
lingote de hierro, digamos, o de plomo, o de acre, y y na 


asi pudo ser. Excepto que la ciencia postulará esta t 


más noblemente., aseverando, v. gr., que “el tomo 
cual de los nov 


es 


enta y tres cuerpos simples Ci . ds 
nio), no es otra cosa que un haz de vibraciones € 
equivale a energía ' 'granulada”. m7 
La conciencia intelectiva, la autognosia de e 
más que la ¡ imagen misma que se coloca en el « 
nes, que está presente así mism TUN 
he dicho, un tanto Pr pe 
nergia reflejada hacia dentro € 
por otra ruta, la sutil intuición d 
el pensamiento se piensa a sí mismo”. 8 


y 


de representacio 
En Otra parte 
es la misma e 
mente hallada 
de que “ 


par 





a 
ho 
los 
tos 
Ca. 
er, 
3 
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vd 
on 
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55 e... | 
- dl 


a falsa impresión que tenemos de que algo en nosotros perci- | 

La e”, distinto de la misma representación percibida » | 
be 0 prin estriba en que esas representaciones se acompañan d de a- | 
“senti e. intención, de cierta “tensión”, en consecuencia, represen- 
sacd 1 vez, de estados interiores, tendencias apatiainad 0 repul- 
tación, > al que se dan en nosotros como el sér de nosotros mis- 
sivas, AS te propósito encuentro oportuno recordar un derrame 
to de Harvey Cushing: en paciente "go e Praia 
arte del cerebro correspondiente a cuny 
sede (post- -central grs dicen los ingleses), | 4 al 
mente el centro de recepción sensorial de algún miembro. ] joven 
paciente “eaccionó retirando el miembro ri quedo 
retiraba porque se lo estaban pinchando. Es isso e sq Ermaecno 
sensación periférica, que tuvo imagen sensorial pe . ed cl 
tarle el centro cerebral conrrespondiente, y qua bu /0, Coss En mE MaS 
portante aun para mi argumentación, el s niento ("percep 
diría Romanes), de que él reaccionaba espontáne ie ul 
vocación sensorial. 

La multiplicidad de las proc y o 
decirlo, del interés afectivo que las pre 
de que vamos escogiendo entre ellas, pocos. pan + So Ta 
do a su “estructuración” en la categoria des 11 mr y: 





























mos. 





que nuestro Yo no permanece, como gen sera " 2 . ea 
caracteres de identidad perenne, antes mudable . fe O $ y atlvo. 
“guardian” íntimo, que tan arto ap 44 
des líneas, cambia de indole, cambia de ti A 


y. 


que más que un Yo continuo, somos un mw | 


por juicios previos de identidad y el ri 
Mática. 


mente se dice, y aunque perezca un disiat ps ye So 


b ¿Y cuál, entonces, el proceso € 
identidad del Yo? 


la misma manera que i 
ción porque armoniza, F 


Presentaci 
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cir en términos familiares, con las imágenes y repre 

le corresponde n en otros centros, igualmente se pueda y 
la identificación del Yo, la identidad del Yo, se hace 

diante la armonía de las Imágenes y representaciones $ 

tes, con el recuerdo de las imágenes y representaciones su 
ritas, anterioridad o “preteridad” que el juicio de que * ya fi 
presentación asimismo de lo que el lenguaje nos enseña y, 


mente, nos pe rimite aprender conforme a su mágico don de 
lo), acompaña y define. A más de muchos otros re 11 a 
lización de que dispone mos, Anotemos, ' 'parj passu”, eld + 
tos: una representación “presente” tendrá su 
tencional o afectivo de acuerdo, “en consonancia”. CO Ml 
ciones de ese instante propi as de nuestro organismo, y 1 as 19 
taciones del mundo actual ambiente; y una representaci 
estará asociada al recuerdo de otros estados de nu e. y 
y de otras representaciones del entonces mundo ambien 
guaje humano simbolizó ese dato de la conciencia e 
tiempos del verbo, 5 
En última instancia, ¿cómo se presenta el ee. 
intentar atraparlo en su conciencia y pretender 4 
inteligibles, lo más entrañado que descubro en mi 
trospección analítica como substancia de ese Yo es u 
o sea la representación verbal de “una relación de co 
jetiva entre la cenestesia y el recuerdo”. De ahí q 
ga tanta importancia en la interpretación del Yo. De 
que poco me halaguen aquellas definiciones en que 1 ñ 
ná petición de principio, como el referirlo a. uy “act 
decir con Fichte que es “aquello que se 
cuando ese “aquello” es precisamente lo que. pa 


. M1 " fami 


MA 








pa 2. | 
por 
De 0d yA 
Reviso estas páginas, y quedo intacquílos 4 
pl 


dar un poco más siquiera en estudio de tam . 
guno de los que solicitan la mente de los hn ¿ 


Ja 
O 
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al ni en posición categoremática dentro de la sabiduría de 
y1Li 


' >) 
l alos los siglos P. 
Í 


Porque el YO €3 el puerto de partida y el puerto de regreso de 
1 saber humano, el común denominador de la cultura espr- 
4e la historia. ¡ Lo demás son nimiedades del instinto o haga- 
del mundo?!, 
pes , po! otras razones, .. Pues entre el ignorante ingenuo y el 
hombre genuinamente ilustrado existen dos tipos sociales que siem- 
o hay que tener en cuenta: el esquivo a la cultura, el “misoneís- 
je osea enemigo de toda novedad, que opone grave inercia a los 
ir y al cual Federico Schlegel denominó “filisteo”, con voca- 
blo que Huvo nego blanca fortuna, y aquel Otro, peor aún, que cre- 
vendo saber, no entiende lo que sabe, y se torna fanático de conven- 
| 9 0 Critico mordaz de todo cuanto, en esta materia, surge en 
su ambiente, Con presunción que no mide sus deficiencias cultura- 
les ni los límites conoce de la más elemental cordura propia, 


105 


todo . 


ritual 
ronadas 


tículo 


+ 


La palabra conciencia no adquirió el valor lexicológico con 

que la he venido empleando en este discurso hasta el siglo XVI, 
pues propiamente corresponde a Leibnitz la distinción entre con- 
ciencia moral, que predominó en la filosofía anterior a su tiempo, 
y la conciencia intelectiva o cognitiva (análisis de la “apercep- 
ción”), que tanto preocupa a la epistemología moderna, a pesar de 
que los estoicos algo entrevieron de este asunto, como lo presupone 
el termino “syneídesis” que usaron frecuentemente. Apenas si re- 
visando la terminología de aquellos tiempos con la luz de nuestra 
“cual experiencia, descubrimos en algunos de sus grandes filósofos 
ao vagamente a lo que nosotros entende- 
Séneca a Me PAD y conciencia intelectiva : así, entre otros, 
ld ico Alejandro de Afrodisias empleó el término 
con el segundo significado ideológico, Ni qué de ra- 
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ro tiene esto, si la misma voz “psicología”, tan común 4 
cuño reciente, inventada por Melanchton en el siglo Xy] Ib 
gada por Christian Wolff en el XVIII, y esotra, no My á l 
“epistemología” o teoría del conocimiento que arriba al 5 ta, 
aun más joven, ya que fue inventada por el filósof escocés cés] | 
Federico Ferrier en 1854 apenas... (Hay palabras 
inmensa fortuna: aliento y ámbar, sigui “spiritus”, € lor 
“elektron”, en griego, respectivamente, se disputan la tot 
nía del saber contemporáneo, jugando a cual de ellas esca 
humilde dicción los secretos inefables del mundo y de 
de la iniciación nebulosa del pensamiento humano, la + 
“soplo divino”, y respiración, emblema de la vida, Pl 
hasta abarcar en sí, ideológicamente, la plenitud de los n 
en tanto que la otra, mencionada por los jonios como $ 
fenómeno de mera curiosidad inútil, denominado, y 
por William Gilbert en el siglo XVI, “vis electrica nun he 
del ámbar”, y “electricidad” al fin, por Walter Charleto: 
es hoy el último baluarte del prodigioso imperio mu | 
rimental vigente). 

Convendría, pues, que los lexicograiiaa 
ción, conservando la grafía “conciencia” para 1 
moral, con su adjetivo “concienzudo”, tan : 

y para la parte cognoscitiva volvieran a la 
consientia”, como acertadamente la retiener 
consciente”, “inconsciencia” y "subconsciencia”, 
ces latina “scio”, “scire”, saber, y griega *” 
distinguir, Ps .. Así obtendríamos 
ventajosamente posee el alemán en sus * »ce e 
cia moral, y bewusstsein”, conciencia del enten 
ce” y “consciousness” de los ingleses. 

Cuanto a las maneras de intuir la ee 
to conviene recordar algunas definiciones: 

Para el público en qeneral 0d MANR 


Pi 
> 
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Mrs 
yo 
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nos o “damos 





it cuenta” de lo que Ocurre en nosotros o 
nos pus 


inera de nosotros. Ñs 
Para los psicólogos es la apercepción de nuestros propios actos 


mentales. ción (“insight” de dd 
O la intuición (“insight”, de los ingleses) de esos propios 
actos, > , > : 
Tratando de descitrarla un poco mas, se dice que es “proceso 
icosocial de esclarecimiento intelectivo”, y el “entendimiento en 
psicOs 


manto se contempla retlexivamente a sí mismo”. o el “sujeto que 
cua 


“aspecto subjetivo de 
más bien) de la rela. 
ción entre causa y efecto, entre sujeto y objeto”; la combinación de 
de átomos de conciencia ele. 
contemporáneos); producto natura] de la materia 
organizada; una a modo de fosforescencia cerebral; resultado de la 
“junción psicónica” (sinapsis o juntamiento) de los neurones; 
| actos mentales (como quien dice, fenómeno que 


se añade a los fenómenos mentales): o;;. en fin, algo espiritual, 
inefable de suyo. 


4 mismo se contempla objetivamente”, oel' 
ln | | , > 54 0 
la inteligencia”, o el “sentimiento ( feeling”, 
( Ae k 


átomos más sutiles (época antigua), 
mental (tiempos 


epifenómeno de los 


Como sí VE, 


son proposiciones vacuas, explicaciones o expla- 
naciones verbales que, intentando aclarecer el concepto, se colocan 


en lugar suyo, complicándolo más aun con la ineludible exigencia 
de su propia interpretación. 


Al considerar yo las repre 


sentaciones conscientes no sólo como 
contenido de 1] 


o como la conciencia misma, y decir, 
por cierto, que la conciencia es “presencia” 
1€s, entendiendo por tales representaciones 
propiamente como las afectivas y las conativas 
en cuanto representaciones también, me coloco 
que se me arguya el que así convierto la con. 
e impresiones fugitivas, carecientes de la uni- 


d conciencia, sin 
vidamente 
de esas represe 


bastante atre 


ntacior 
tanto las intelectivas 
que las ac; mpañan, 
ante la dificultad de 


Ciencia en Mosaico d 


>. 2 Constituye, al decir de los más mol Dilthey, 
£rnoOS, un Bergson digamos, un W ) e 
Para quienes la intros | 
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S Y 1 
constante fluir, un “status conscientiae”, imfp 
table” en sí, duración y cualidad por arto 
tinuidad” de una corriente, dice James, mientras q 
pudiera prestarse a interpretarla como Mero atomie 
mentales en representaciones sucesivas... o el poli 
Taine. 

Y no €s asi. De mi análisis interior no me 
mismo. Sin duda, yo no concibo la Sontag 
taciones mentales, sino su estricta sucesión, y: aa 
entitativa propiamente, sino su “contigúidad” o ir pe : 

Entonces me corresponde a mi el deber di | 
cómo, en tales condiciones, puede surgir esa oia q 
vertimos en la introspección o auto-inspección di 
mentales. O, en otra fórmula, cual puede ser el a 
estados, el tablero de fondo o estambre anitivo queno 
bir aquella unidad de conciencia, 

Propongo dos aclaraciones la una esencial, fi 
saber: El lenguaje interior o “verbum mentis” di 
acompaña todas nuestras representaciones de sn y 
tación verbal por lo común, aunque pudiera n 
mas de lenguaje) que nos dice o a sí mismo : | 
sentación está presente en mí”. Y este juici o, a 
este juicio, es el aglutinante de las “prese clas Pon 
nizado ser el más entrañado fondo de la e 

Y como argumento esencial, cdi E 
que cualquier estructura adquiere para 
dad de esencia, en tanto, no necesar 
asociación de conjuntos: Un palacio f 
materiales yuxtapuestos, cemento, Y. gr., ey E 
porta cuales otros, y constituir, sin emi 
esencia y función, indubitable unidad en sí. 
fisicamente, yuxtaposición de manchas de a 
su estructura es lo que le hace uno, represent 
piritual de suyo, inextricablemente. Otre 
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ta creación de las obras musicales, una sinfonía, por ejem- 
y la poesia y el discurso oratorio, respecto de las voces com- 
la urdimbre armoniosa del conjunto estético, en que ya 
alegar unificación por contigúidad especial, pues en 
e áltimos casos la unidad se cumple en el tiempo. 

Es mejor prueba de esta unificación la suministra el cmema- 
darnos ilusoriamente acciones continuas con imágenes 
en sucesión más rápida que la capacidad del ojo hu- 
ercibirlas aparte. Mas es la luz la que nos permite 
descifrar mejor este asunto y esclarecer otros vinculados con él psi- 
| closóficamente, pues si contemplamos la del sol, la ha- 
laremos tan uniforme y continua como algunos pensadores hallan 
uniforme la conciencia en sí, aunque hoy día ya sabe- 
produce mediante acciones discontinuas 0 

“eyantos de acción”, de enigmática constancia en el mundo. 
Aquella aparente continuidad de la energía y de su acción 
que hasta 1900 prevaleció en los esquemas conceptuales de la ti- 
losofía teórica y de la ciencia, fue la que por subconscientes en- 
laces de analogía indujo a Bergson a formular, con ese su estilo 
enlabiador que tan deleitosamente encubre la flaqueza de sus opi- 
niones, larga serie de postulados, hoy, a mi ver, insostenibles. 
Principiando por que deliberadamente confunde conciencia con 
memoria, memoria con voluntad e inteligencia, voluntad (capaci- 
dad de escoger) con vida, y, un sí es no es, vida con espíritu (vi- 
da con alma, había propuesto San Agustín); todo eso llevado 
por lenta gradación hasta el más humilde protozoario, de *“con- 
ciencia dormida” aún, es decir de espiritu todavía inconsciente, 
» <a e Pro pudo distinguir entre la elección de alimen- 
ip O € <>. amiba y la valencia, o “apetito” atómico 
ai e clectrcgian: posee la molécula inorgánica tam- 
A ke y sl desconcertante todavía, intencionadamente 
mental de « , ago la CONCIRCÍA cn e, en cuanto hecho 
de nuestros PICAR de muestra existencia y de la existencia 
> PTOpios actos, que era, y sigue siendo, el “quid” su- 


nic JS e1) 
lo, gel 


ponentes y 


no se puede 
no : 


est 
tógralo al 
discontinuas, 
mano para |] 


continua y 
mos que esa luz se 
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premo de todas las filosofías habidas y por hal | 
Consignar en sus estudios my la conciencia Mo Pen , na 
ce asimismo de la voluntad!— es término “prim 

dumbre inmediata, no es otra cosa que un efugio 3 A 


diza frase con que elude definir el problema más e n 


tura universal inteligente... di 

Si comento ti estas opiniones de Berga ia 
que su noble inteligencia merece grande estima, po a | 
jo fue eminentísimo en la esíera psicológica de la e a ] 
cipios del siglo XX, y porque su intuición unitaria « wei e 
cias mentales (él dice “facultades” según el so 
de Christian Wolff, yo diría “funciones” y, más p ] 
aspectos o fases del proceso psíquico), sigue der Pcia » ne 
misorios todavía. Empero, sus deducciones se 2 coll 
lados de la ciencia vigentes en el siglo anterior; 
caben en las estructuras ideológicas contem: 
con que él calificó el aspecto físico del nt 
impera la “necesidad”, en oposición al reino de li 
corresponde a la vida, tropieza, de un lado, con 
determinación de Heisenberg, de otro, con el y nu 
sólo es estable la acción mínima. Sus distingos entr 
tiempo se refieren a un tiempo catgoremátco q 
validez en sí. Cual la sierpe en la maleza Y 
deletéreo se esconde en los detalles a veces: d | +. .. 
do mejor Oswaldo Spengler los gir! orígenes 
construido tantos andamios culturales mi 
llas) acrobacias históricas; de no haberse E 
rosamente enamorado de la entomología d 
juvenil, de seguro no habría creas 
inteligencia a la intuición y al instinto; y-* 
ditado más en la posible génesis del een 
dos de existencia, no habrían cavado 1 


nes profundas entre necesidad y lerad, 


dl iS do ( 


da, A 


ls + 
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ere hombre y mundo, indefendibles hoy, según mi flaco 
, nt : : 
pe poa ese radical apartamiento. 
ae ge no presupone, ni con mucho, que nuestra generación 
O Y 


definitivas, pues, al contrario, la actual concep- 
aundo es, más que nunca, abrumadora —y un tanto ne- 
arquitectura de simbolos, demasiado recónditos toda- 


posea verdades 
JA 


ción del 1 


hill 5d 


vid... : Ad , É 
Prueba experimental de esta concepción de la conciencia co- 


«dad de estructura y no de substancia en sí, hallamos en 
el hecho de que la persona, o la personalidad, como hoy decimos, 
lo formándose a través de la evolución histórica del howm- 
bre, y, más aún, de que esa personalidad se organiza poco a po- 
CO et el individuo, y por tal manera, que sólo en la edad adulta 
ce la tiene bien asociada y firme, conforme lo indican los térmi- 
«on tamiliares de “madurez”, “sensatez” y “equilibrio moral” con 
que designamos la reciedumbre estructural que adquiere con los 


mo ul 


ha veni 


También la psiquiatría nos aporta una a modo de “contra- 
prueba” de que no existe la tal “res cogitans” de Descartes, ni 
la indivisible “corriente” de pensamiento de que nos hablan otros 
filósofos más modernos, pues hoy día conocemos aquellas “enter- 
medades de la personalidad”, como dijo Th. Ribot, o desintegra- 
ciones del YO íntimo, o desintegraciones de la conciencia del YO, 
(que a mi me parece mejor decir, en algunos procesos patológicos 
de la histeria, la esquizofrenia y la paranoia, en no pocos delirios 
de otra laya, y aun en la complejidad de ciertos sueños muy no- 
velados que a veces nos ocurren. 

0. , S.. algún sujeto espiritual para el entendimiento de 
red a guardián, CERSOL o testigo na de los actos 
5, se revelaría mejor en el curso espontáneo de los sue- 

ue estaría entonces más aislado, y sería, en tanto, más 
la realidad pe o. dos sentidos ponooes. a conductores de 
eh que los Ps » pea po os eS eS 
e la antigúedad y todos los primitivos, más 


OS, d mo Y 


dilónomo Y 
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lógicos que nuestros sabios de la cultura mod 
los sueños como desencarnación O desincorporación q de 
Sino que tal no ocurre: al revés, en esas condiciones, el eS sl 
me y se ausenta y nos deja alocadamente prisioneros q | 
tasía errátil, sin posibilidad de refrenarla y conducis 
representaciones del mundo ambiente o del mundo « 
terior, es ese supuesto testigo espiritual, que todos + 
nadie percibe evidentemente consigo ni nadie de € 
nunca. , 
Ribot sostiene que la conciencia del YO es el 
actos mentales asociados alrededor de la repre 
tésica. Yo los agruparía —como ya dije— en del 
sentación verbal del juicio adquirido de dencia 
, que la cenestesia y el tacto confirman. Este juicic 
diera parecer obvio y superfluo, y aun vacuo ca 5 
tane, juicio de relaciones recónditas. Sin la representación 
mundo externo, la representación del YO íntimo ] clam 
definición alguma: sería algo impreciso, ¡limi de 
de individualidad propiamente. JDDel sentimiento del N 
mo ajeno a nosotros, y del sentimiento del he 
nuestra, surgen los juicios concretos: “este $ 3 aquí 
soy yo”, y el abstracto consecuente suyo, ec oy: pon | | 
representación verbal que al contemplarse a. sí mi 
sencia psíquica, encarna y mantiene el senti 
y de persona que introspectivamente hallamos + 
¿ Significa esto que en ese juicio se acuso 
la realidad concreta de un mundo exterior a- E s 
atrevería a asumir tal actitud epistl orql 
y el NO-YO se presentan como “sistemas de as 
como estructuras de diferente espacio, los ele e k 
tituyen son consubstanciales, y tal vez idénticos, - | 
sistema. Aquí se nos aparece nuevamente es 
sionante argumento de analogía. Ello es que € . 
los átomos, matemáticamente se puede ia ont 
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den anterior de pensar, que dos partículas ocupen un mis- 
ol lo que apenas tiene similitudes en el orbe misterio- 
: aúímeros: cinco y cinco, considerados en aposición “ocu- 
espacios ideales; considerados en su inclusión dentro 
aparecen Con sólo un espacio ideal... 

definición escolástica de que la conciencia es el 
ato de presencia del sujeto pensante (alma) en el acto 
presupone dicho sujeto pensante, contra lo que surge 
lo inconsciente y lo subconsciente, admitidos hoy 
el considerarlos “conciencia no manifiesta”, como 
cesariamente habría que entenderlos en tal presunción, condu- 
ce al fin y al cabo a definirlos “conciencia inconsciente” o *con- 
ciencia subliminar”, que dicen algunos, y que a tanto, poco más 
o menos, equivale en otros términos. 

Por todo ello me parece lícito sustentar deductivamente que 
ta conciencia del YO es síntesis funcional, unidad estructural de 
conjuntos fenoménicos, según me he esforzado largamente en sos- 
tener en este epítome de mis investigaciones personales, con toda 
la cautelosa solicitud que tan ardua cuestión científica impone de 
suyo e inequivocamente exige de sus honrados exegetas, de sus 
exegetas fidedignos. 

El decir que la conciencia intelectiva no es más que la mis- 
ma representación en cuanto “presencia” mental, es asunto de 
tamaña magnitud psicológica y de tan dilatadas consecuencias en 
toda la esfera de la cultura, que me ha determinado a inquirir 
si en la naturaleza física acontece algo que por analogía, O si- 
quiera por remotas similitudes, mos facilite el comprender y el 
aceptar dicha hipótesis. Y, efectivamente, en la interpretación 
cientifica de la luz encontramos algo que mucho se le parece: pues 
sI nos preguntamos cómo surge ella, la respuesta de que es “pro- 
ducto” de ciertas vibraciones sería equivocada técnicamente, por- 
ue el hecho es que la luz otra cosa no es que esas mismas vibra- 
e hs si, como la conciencia no es más que la misma repre- 

mental presente... Spengler cita la frase de Goethe 


ro 0l 
mu 
(0 de los 
nan” dos 
del diez, 

La preciosa 
“sentimie 
de pensar, 
del análisis de 


dia, pues que 


ne 
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que reproduce en sus términos de sabiduría dd | 3 É 
análogo: “No busquéis nada tras los fenómenos; los. " COnO 
mismos son la teoría”... | Ome 
Ineludiblemente me veo determinado a aplicar esta 
tación de los elementos constitutivos del YO al € 
nemos de la IDEA en sí, y aun a las voliciones . e 
ello está todo tan íntimamente vinculado, que omitir pa 
análisis sería exponer este estudio a fáciles alegacion 
te retóricas. 5 » 
Todos hablamos con grande efusión de > idea: y 
mente nos indignaríamos de que alguien nos bg er: 
“hombres sin ideas”. Mas, yo me pregunto: ¿sa emo: pu : cds 
y con adecuada certidumbre qué cosa en sí es la id 4 pe. > PE 
concibió como arquetipos de las cosas, que están en la AÑ 
vina, modelos causativos de cuanto existe en el n es ndo, 
su panlogismo idealista (no muy severamente lógico, 
cierto) pensó que el mundo de la realidad objeti va ce 
sa que la idea misma contemplada fuera de sí, en a 1ani 
ma se contrapone. Descartes nos dejó una cla fica 
parte, pero muy útil por su aspecto de verdanA ¿ 
llez, al dividirlas en innatas, o sea, las que dizc que rae 
nosotros al nacer; en adventicias, O aquellas que nOs 


dia 


la experiencia interna o externa que vivimos, yu fictr 


1 


tadas por nuestra mente en alguna manera 1utónom 
externo. Luego habría que considerar el numeroso Hal 
to pragmático que hacemos de ellas, y desir que "las * 
tas o particulares, generales o abstractas, * fica A er 
amén del maremagnum de confusiones en que | 
tender su nombre a opiniones, normas y node Pm. 
chos, delirios, fantasías, etc. ba 

Sino que nada de esto nos adelanta una 1 
> 


la interpretación psicológica del proceso ment tl en ea | 
Como antes dije, lo que ocurre dentro y yn 
nos produce una “impresión”, y en esto € siste la 


y Ds , 
da hd 


-. . 


e? 
A 


dor 


cd y 
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a 


ante la “percepción” advertimos el hecho, que llamamos 
Mediant" wción” o “percepto” meramente. Si además nos da- 
censo» percepcion 

peo ta de que ello acontece en nosotros, de que esa impre- 
.: 04 aa pe nosotros, denominamos “apercepción” o “concien- 
en da nuevo fenómeno. 

Esa impresión puede reproducirse, queda, pues, representa- 
da, y a esta representación decimos “recuerdo”. 

Sensación, percepción y recuerdo corresponden a la pregun- 
ta “¿cómo es esto?” Mas surge otro aspecto del proceso mental 
que responde a la cuestión “¿qué es esto?”, yn dicho aspecto O 
fase hautizamos con el nombre de “concepto o “idea”, y aun 
presuponemos que depende de “facultad” especifica que abstrae 
de los actos psíquicos anteriores un sentido, un significado pro- 
pio, y a esta seudo-facultad llamamos intuición, razón, inteligen- 
cia, según entienda inmediatamente o discurra para entender. 

Todo eso puede ser verdad o no serlo. Yo concibo las cosas 
de otro modo. Para mí el “concepto”, la “idea” es “juicio de sig- 
nificación”, y por ende, “representación” verbal. Pero represen- 
tación elaborada, y no repectición apenas, como el recuerdo, de 
la impresión primordialmente recibida. El discurso interior es 
lenguaje íntimo que en nosotros emana del lenguaje articulado. 
Procede por comparaciones hasta hallar la adecuación más per- 
lecta entre el signo verbal que simboliza las cosas y los hechos y 
las impresiones que tales hechos y cosas han producido en nos- 
otros. El resultado es ese juicio de significación de que estoy ha- 
blando, que, como lenguaje, no es más que “representación” asi- 
mismo, Cuando no poseemos aquella expresión verbal represen- 
cs puro veta de significación, sino algo aproximado 
E oa Ser le confuso, decimos justamente que sólo tene- 

o 1óon” de lo que se trata, estudia o discute. 

PR ta pes y elaboración es peculiar de la vida, co- 
versos alimentos, Dirt ely ++ > órganos sn men llegan di- 
“US Componentes químicos má pisó rn y Pe + a 

as simples (animo-ácidos, v. gr.) en 


y 
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A 

el proceso de asimilación, y luego recompuestos cor ll | 

peculiar estructura de nuestras propias proteínas pl e 

nominó G- )- Mulder). Análisis y síntesis, de según l: 

composición complejísimas, de selección tan sutil que 
e le ocurra presuponer que ello 


sin que a nadie S 
especial O hábil ció para que escoja, califique y 1 te te 
feliz término dichos actos. Todo ello se cumple por “ ve A 
presencia” - alimentos y diastasas, para la descomp sio 1On de 
lencia” química de los nuevos cuerpos, para la recompi Me. 
¡estuvo!. Otro tanto acaece con el alimento mental que 
incipalmente, cuyas fracciones constitutiva 0 3 
bras y proposiciones, vamos al decir, desatamos y li: 
acuerdo con nuestra propia indole y conocimientos ¿ 
tes. Sino que entonces negamos la espontaneidad ptas Po 
ceso y apelamos a un “Deus ex machina”, o actor inter .. 
incognoscible, con tan sutiles argumentos y tan fp lic 
ctitud tan airada a veces, que ya uno se amed medrent 
entrometerse en tamaño lío, hecho doctrinal contra * 
ea, sin prudencia efectiva ni conveniencia indecli 
ocurre necesidad imperiosa de aherojar 
hipótesis controvertibles, habiendo otras maneras € 
tificar la inmutable aspiración religiosa del Se 
Lo que acabo de argiiír respecto de los constitutivos 
que proceden del mundo externo, puede aplicarse, á " 
tandis”, a los que surgen de la experiencia  Í íntima, 
emociones y deseos; afectos, sentimientos y Voliciones, * 
pues, de la afectividad y de la voluntad, todavía N | 
que ese otro de la interpretación de lo externo jara la 
arquitectura de la persona en sí. Es otra faz y € 2 
proceso psíquico, que hemos apartado para Pote” 
definir mejor, no realmente pu de suyo € Mt 
des” aparte de la mente o del “espíritu”, -9mo SC y 
plática común y común entendimiento de estas € 


15 


e discurso pY 


nes, con a 


r 
pues que no 
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E . 


ta cierta similitud se advierte en pu | 
la percepción, la senso-ref pp my 
de tales procesos psíquicos : el im | 


io 105 por caso, y el de los ce y 


ngan xi 

rciben en el lenguaje articulado prop ameno, 
e págenes de la modificación orgánica | 
n 


:ntensificación máxima suya en que, por 
sal e impetuoso, dominan la mente, como en el 
dillas, alucinaciones y delirios, en la cogen Rut 
toxicaciones, la paranoia, la epilepsia. .. o las es 
tas de los centros cerebrales 


de la fijación sensorial y de la repr 1 ne 
nes y sentimientos, de aromas y de gustos, 1 A 


de análisis en que convergen la experiencia d 
propio organismo, para indicarnos que no e 
gún apartamiento genérico, sino mero cid 
origen. , Fe 
La materia es ardua y amplísima. ... pero, 0 Le 
puedo prolongar más su estudio, que dejo a $ la mejor ¿Hd 
ción de mis lectores, presentándoles, esto si - cipadaror de dá | 
milde excusa por las muy graves deficie ias pusimos A 
que, de seguro, ellos sabrán corregir. - CIO cd 
mos algunas ampliaciones metafísicas - 
ces -. | 
JA 


" 





Has 


resión, 

















































¡A ESFINGE Y EL COSMOS 
6 


“La que estrangula con enigmas”. 
cionario de Webster. 


Esfinge : 


Interpretación según el dic 
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muy distantes de unas cuantas te- 


ToDO ESTO NOS COLOCA 
ss que 1OS profetas mayores de la sabiduría han echado a 
volar por el mundo de oca Cultura errátil: Ideas imna- 
tas de Platón, entendimiento agente de Aristóteles, máquina 
de los instintos de Descartes, armonía preestablecida de Leib- 
nitz, inteligencia adjetiva O colateral de Bergson, categorías 
de sus continuadores alemanes, €tc., 


absolutas 
en sutileza tienen ya la filosofía hecha un ma- 


acrobacias inverosímiles. Ultimamente, agotado el 
el ente y sus modos de existencia, de la esencia 
han surgido escuelas que, como la de Martin 
al estudio —; casi inverosímil! — de la 
“cosa nacida”, ni en el acomoda- 
mo causa 


de Kant, ideas 
que de sutileza 
remagno de 
discurso acerca d 
y los fenómenos, 
Heidegger, se ha pasado 
1 su pristimo valor de 
posterior de ausencia del sér, sino CO 


nosotros de sutiles estados íntimos, que tien- 
por nue- 


NADA, no €l 
ticio semántico 
“objetivante” en 
den a valorar la existencia, la preocupación y la muerte 
sobre la base kierkegaardeana de la 
angustia... (Ya el monje Fredegis, de las Escuelas Carolingias, 
por otro nombre Fredegiso de Tours, opinó en su “de Nihilo et 


que la obscuridad y la Nada eran entes reales, lo que 
teogonías 


vos rumbos gnoseológicos, 


Tenebris”, 
a su vez, remotamente emparienta con el Caos de las 
FOCOS sontas . 2 mi l 

y cosmogonías más importantes y el concepto similar de Plotimo 
en cuanto contrapuesto al ser, es algo).-- 


de que el “no-ser” 
anto nos disciplinan la razón para 


$ 


Utiles teorías, de seguro, en cu 


mural pp sumidades de lo abstracto, y manosear hipóte- 
e Pre habilidad malabaresca, y progreso, tam 
tangentes ed y el esclarecimient af . 
pero, dl 00 nos incumben lógica y psicológicamente. Em- 
rando con ms que la mayoría de estos pensadores siguen ope- 

s moldes de la religión y de la filosofía mismas que 


bién, en 
o de nociones secundarias 0 
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intentan superar, o corregir al menos. Uno descubre sil E | 
de sus “quintaesenciadas” lucubraciones noventa y | eve o 
ciento de evolución semántica de las voces que emplean, y | 
por ciento, si mucho, de evolución ideológica pr 
Lo confirma así el hecho de que estas escuelas nacen'— 
dante y más frecuentemente en las naciones con le 
flexión y fácil aglutinación, como el alemán y el griego, que pi 
ducen “filosofías” con la holgura y copiosa afluencia 
los vascos para formar nuevos apellidos, andén 01 
una sílaba al de sus antecesores. Empero, la nor 
cuando las dos susodichas lenguas intervienen con 
cursos en las exposiciones doctrinarias de los fi pen 
ocurrido en las escuelas de Koenigsberg y de Berlín, é le 
burgo, Friburgo o Viena, por ejemplo, pues entonces 
mareante acrobacia de neologismos o, lo que es aun f 
prichosas acepciones nuevas de los vocablos 
cia, existencia, conciencia, razón, voluntad, es DA 
nada, substancia y fenómeno, pongamos por caso, a 
tiginosa y peligrosos volatines que durante 2. ol 
nes ponen la mente de los muchachos a danzar h 

6 ñ Er 


des e 
UC 


danza lexicológica de San Vito. le 
Y no que yo pretenda atrabila ca 
labor de estos pensadores, sino colocarla ante d 
versalidad irrebatible. En muy sesudas lise rtacio DI 
guet anotaba que las ideas capitales del pens 
muy pocas y de muy difícil modificación, + 
los siglos más orgullosos de su sabiduría solo bl cua 
O, A veces, media idea, y que muchas ci rans 
rilmente... La cultura ideológica es el € O Y 
del beñabre— ¡y de la vida! —por darse m Diga? 
seguramente, pero cuán lentos son sus pasos nos lo A 
e y la incertidumbre de los ideas funde ment y 
n el foro interior de nuestro espíritu. e z. | 
Por solas leyes fisico-químicas las coma 
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| grado de sus potencias actuantes; por lo que 


instinto, adquieren los animales la noción de los medios 
js 1 4 


am0c ., á 
Jlam “jos a su Obra; por reflexión de que esos medios conducen 
£ “te en , 2 . A o 
ade seado, tenemos lo que se llama inteligencia; por discer- 


o un 1D de 


pimiento m 
osotros 


avor todavía, llegamos a la autognosia, a sal 
os los que actuamos con un propósito; más arriba 


pc pe mismo proceso de reflexión, nos contemplamos a noso- 
a eo llegamos a la conciencia del YO. ¿En dónde apa- 
rece el espíritu dentro de esa tela vital inconsútil ? ¿Con el adve- 
, de la conciencia, O de la inteligencia, o del instinto, o 
de la vida elemental y Sus reflejos, o más allá aún, en la fuente 
dinámica del mundo, en la esfera fisico-química de los seres? ¿O 


en ninguna parte, 0'en todas partes? 
Como ve usted, señor lector, las escuelas se combaten a muer- 


nimiente 


te, pero en el fondo del asunto, en la entraña conceptual recón- 
dito. sólo ocurre el leve descorrer de las cercas de este campo 
unos cuántos metros más acá o más alla... sin salirse de ese mis- 
mo campo, si no es verbalmente. Sin pretender asumir actitudes 
de sincretismo acomodaticio, ni de escepticismo disolvente, ni de 
agnosticismo fácil, sino como prevención contra la iracundia de 
los defensores acérrimos de sus teorías, uno contempla con bon- 
dadosa sonrisa de abuelo esta pugna emoci », pensando que 
ninguna solución actual elimina las otras categóricamente, más 
todavía, que en todas ellas subsiste suficiente ar ud espa- 
avi . actividades propias de la magia, de la religión, de la 
O: e la ciencia y del arte, en el af A consorcio de sus 
"versos puntos de vista, que no se excluyen, ni se destruyen mu- 


tuamente. .. fat dv 
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Sobre ; comprobable de | 
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criterio de un León XIII, si queremos 
nosotros y cristianamente ortodoxo, ad 
la memoria la muy graciosa e instructi 
sato Arzobispo Bernardo Herrera R 
poco más o menos: Querían algun 
tamento de Nariño establecer nue 
advocación de la Virgen que no fuese Conocida... y oro ea 
que se la designase “De los Dolores intimos del azi A 
tra Señora”, aduciendo el delicioso argumento de que y mm á 
tificables los dolores del corazón con los es “ne 
corazón... a lo que el señor Herrera Restrepo Se neró a 
der, alegando socarronamente - “Demasiada sutilidad, hijos 
Tal nosotros, ya vamos muy cerca de tener que deci 2 
tustres filósofos de Europa: por caridad, no ext | 
tileza del pensar y del discurso. 8 
Infortunadamente, América, desde los E quin: al le 
Patagones, anda asimismo embriagada de estos brevaje 
rados de la filosofía teutónica y su extensa prol , Cor 
aditamento de cierto orgullo de exotismo y moda, de 
erradicación cultural. IN 
Contra mi gusto y costumbre, así, temeraria 
porque era necesario que alguien lo dijese. 2 de 
Desventuradamente, ellos no tienen la cul pa, 
pensadores. Es la materia misma la que resulta di 
eres” son los datos de muestra sabiduría conter | 
que yo, en la intimidad de mi conciencia, igualme 
cate mi pensamiento en fórmulas di itativas. 
zare con idénticas dificultades, y como 
caos de mi discurso. 


va anécdota de me 
as gentes piadosas 43 
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TÉRCE 


. meramente fenoménico y lo que le sustenta “ab origine”. 
mundo sento a las nociones estrictamente comprobables, sin 
Me api <é todo lo que otros saben, mi locamente imaginar 
pa ble adivinar ahora lo que mañana podrá saberse. 
que Caeré, también, en las mismas incongruencias y paralogis- 

Ja que e hallado en otros, en símil logomaquia a la que en 
Es me desazona y aflige 1 “E 
al será, casi casi ineluctablemente. ¡No importa! Luchar 
es un deber; triunfar... triunfar es sólo un milagro. 


E 


El fondo, pues, de nuestro ser es un acto, un fenómeno “exis- 
encial”. Tal así la esencia del mundo. Pero, estas palabras “esen- 
da” y “ser” las tomo en su acepción estrictamente filosófica, no 
en su valor familiar explicativo y fútil. Porque, si hemos de ahon- 
dar en esta investigación, pronto estallará en nuestro análisis la 
revelación de que ni el mundo mi nosotros con él, tenemos subs- 
tantividad efectiva, Somos insubstanciales y efímeros. 

Bien... Mas, ¿entonces? ¿De dónde hubimos esa existen- 
qa que somos? Vuelve aquí a solicitar mi mente la importancia 
iundamental del NUMERO, que tantas veces he tratado de discer- 
mr. Ello es que la presencia de nosotros, y del mundo en gene- 
ral, carece de sentido, insubstanciales como somos, y transeúntes, 
sn algo permanente y substancial que nos engendre. 

Ese algo es UNIDAD, o para decirlo pleonásticamente, UNIDAD 
“SOLUTA. Simplicidad absoluta, por ende. Y como tal, ni espa- 

A. temporal ni numérico. 

Dilucidemos estas aseveraciones: La UNIDAD ABSOLUTA sólo 
e en sí misma como conocimiento de si, como autog- 
“es a ser la conciencia una a modo de reflexión hacia 
a er > intente trascender, actuar hacia fuera de si, 
kr otra Pot algo a ella externo. Y ese algo no pot 
o ABSOLUTA, mi fracción de esa unidad, simple de 

O acto, mero fenómeno, mera EXISTENCIA. 
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El número determina la posición, el espacio, el 
limitación, la finitud. Una velocidad infinita, por 4 ' ti 
na la noción de espacio, tiene que realizarse en un p 
pacio infinito elimina la noción de tiempo, suprime PR 
arribo, el segundo término de la mensura. Por eso, en « En ión de 
no se dan tales cosas. La energía tiene un límite de y | 
soles tienen un límite de magnitud, los universos una 
finita, una restricción de tamaño. ¡Y tal así, desventuradamente 
el espíritu del hombre! | 1104 7 3 

De ello se deduce que la UNIDAD ABSOLUTA deba 
mente ser inespacial e intemporal. Nos es imposible ten Be eos :N 
ciencia de ella, porque la conciencia, siendo, met: nel 
cho, reflexión hacia dentro, no la puede hallar. ens 
supera. En cambio, es verosímil que ella tenga € le sc a 
otros, como acto suyo que somos, como ¡cnica y | 
de su “numenidad”, para expresarlo en el lenguaje Ál 
temporáneo. e Bf 

El hecho histórico irrebatible de que la cien 
en sí, es a saber, para sí, y la ciencia Nido 
cia del mundo, hayan venido A” 
través de todas las edades conocibles, nos: 
que esa conciencia, espíritu la llamamos 
bre, o cultura, si la contemplamos objetiv: 
nalidad que la antedicha EXISTENCIA pam p Pr 
término “finalidad”, esa teleología, sea Un” nodis jon 
lenguaje humano) sí puede ser el fin, el f 
que al momento en que el mundo Jedi? 3 
cia de su existir, esa conciencia se “integrará” Me 
de la uwIpaD ABSOLUTA y dejará de ser Desa: E Ns: 
cio, en la posición y el número, para seguir 5 | 
tividad de su fuente. An o 

Es oportuno esclarecer aquí los eméez Dor 
mi pensamiento, porque no se acibaya a con pos 
desorden mental lo que yo creo € dl E 


; a 
-Mp rn ld 
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ÉRCERA 7-2 
pi 
ses dije en algún estudio anterior que la única concien- 
elada en este mundo es la del hombre, en progresivo escla- 
de to y en progresivo poder de acción sobre las fuerzas na- 
as si en el corto espacio de ese desenvolvimiento hu- 
mano habíamos adquirido tales potencias de intelección y de ope- 
ración, Jos AÑOS venideros auguraban la plenitud de lo que por 
divinidad entendemos ahora, y de ahí deduje que el hombre es un 
trance o tránsito hacia la Divinidad. Mas ello es que la substan- 
cia de este hombre intelectivo y creador, como acabo de exponer- 
lo, se nos esfuma en armazones meramente formales de posición 
y número, cual si fuese mero artilugio de una fantasía ensoña- 


J 
ente. Í 


recimie 
turales. 


dora... 

Y así es lo cierto, a mi ver, conforme a la indecli- 
nable de los hechos ahora perceptibles. Sino que la mente en su 
actual aptitud de discernimiento nos exige ascender de esta no- 
ción de la realidad a alguna noción o pre-noción de las posibili- 
dades, para satisfacer su urgente anhelo de substantividad y de 
perduración: hallarle algún soporte substancial a su existencia, 
“umque sólo sea en el reino impreciso de la verosimilitud lógica, 
tan engañoso a veces. 

Al renunciar mi entendimiento a la cid: óntica, a la 
to y a la participación de substancia, tiene que atenerse a 
Pd > > 2. fenoménica de nuestro mundo y muestro espi- 
existir sin Pdo de la posibilidad, yroyecciór | 

propia, no tiene más camino que la posición y 


el húmero, 
t ñ 
cubre al como la naturaleza en «pios a 








de todo este sermón he anda 
pide número” infundiéndole ODZ a. 
o e Piniones, hor» en este instante e 
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por infecundo, parecía definitivamente eliminado de la 
ción filosófica. ul 
Ello es que, a más de cuanto antes dije acerca de 
cipación en la génesis de nuevas virtudes energéticas : 
pos materiales, podemos apreciar también su import ncia 0 
orbes del mundo, de la vida y del espíritu. Ritmo Y NÚMETO. aa 
es tanto como decir, número y posición, aparecen en la ent 
de toda armonía, la musical, en primer término, ls 
próximamente, la arquitectónica, y cuantas más 
extensísima esfera del arte. ¿La pintura también? Pa 
gama de los colores que a ésta dignifica y a la nat rale e 
embellece en grado sumo, se rige por el número de y 
de la luz, como en el sonido por las vibraciones del sre E 
tilisimo verde de los campos, ese cautivador azul del cielo, y aque 
llas dulces notas de la canción que ondula en el silencio d 
che, acondicionado número son, y nada más. ll re 
Y si miramos al orden moral, ed 
es apartarse de la UNIDAD primordial genitiva, t | 
tirse y disociarse, conduce a la perturbación, y 0 1 
reagruparnos en familia, en sociedad, en hur dad . 
salidad cósmica, a devolvernos a la "UNIDAD, es y 
y fecundo. A medida que el número se « E ec 
el proceso de la “individuación”, desde 4 
uranio, para el mundo atómico, desde el ¿ 
en el reino de la vida, desde el instinto inf 
hasta la indeterminación previa y amplio € 
la voluntad, con el número van creciendo las di 
tiplicidad y la inquietud. 
Es como si el número tuviera e 
vatura de acción. El infinito numérico está 1 
de cualquier enésima magnitud ct a 
Muchos de mis lectores cenclclóó que 
fiambre filosófico de Pitágoras. No lo ent 
honroso que me fuera poder imitar al insi 
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que pues no €s lo mismo considerar los números co- 
Y. adamento de la substancia o modelos (arkhé) de la subs- 
e qe . hacer ver cómo surgen de sus agrupaciones propor- 
e rod virtudes. No conceptúo que sea igual, ni análo- 
vá pia concebir el uno, el dos, el Eres, el cuatro etc., COn 
> arias metafísicas, que decir, v. gr., que un agrupamiento de 
| doscientos, de un trillón o de catorce decillo- 
pa de partículas iguales produce virtudes diferentes sin altera- 


ción óntica individual de su propio ser. 
lo en que vivimos no somos substancial- 


Nosotros y el munc 
mente ónticos, sino esencialmente numéricos. Sólo la UNIDAD AB- 
soLura es substantivamente óntica, “nouménica”, que diría Kant. 

Pero, ¿la unidad no es acaso número también? No la conci- 
bo vo de tal manera. Es la base de la numeración, mas no en sí 
misma número. El número comienza en la duplicidad, comienza 
en el dos. Multiplicando la unidad por sí misma, obtenemos siem- 
pre la unidad, multiplicándola por diez, tendremos diez. Y aun- 
que se dice que la multiplicación es la suma abreviada, sumando 
uno con uno nos resulta dos, como diez más uno, once, Es que 
no sumamos uno con uno, sino uno con “otro”. 

Y como esto parece una barbaridad técnica, añadiré otras 
razones de apoyo por equivalencia y similitud : Dos puntos, por 
cjemplo, permiten definir “el punto” geométrico como posición 
Apra lineal, en tanto que un solo punto en la nada absoluta 
> inconcebible, pues que presupondría algo inextenso e infinito 
d la vez, Esto mismo no ; la id ¡ión del ti 
que dos instant ei | , en Pee 
lero > es lo engendran, en cuanto efectiva sucesión, mien- 
dad resulta ; ntasía de suponer un instante solitario en la eterni- 

ulta imposible, ya que media eternidad hacia atrás o me- 
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li : 
“il eternidad hacia adelante carecen de sentido, a más de que con 


Prem 
> £l instante único vendría a ser en sí simultáneamente inexis- 
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alo pe, trances de lo abstracto a lo concreto y de lo terna 
“ro constituyen la zona de las mayores sirtes y temp 
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tades del viejo mar de la filosofía, de la cosmogonía 5 
dicea sobre todo. Para eludir el constante naufragio A e a 
y opiniones que €l ella ocurre, y el peligro inmenso de su deu. 
ción espiritual, es por lo que busco nueva ruta y otro orje el 
decir, como buenamente lo creo, que la UNIDAD | ha 

do numérico sin ser ella misma núme há dl 
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engendrar un mun | ñ 
a Y . . ” íí . * ” 2. 4. ae 
mundo, ya lo vimos, no puede ser “emanación” suya, por " 3 


zones atrás expuestas; no puede ser acción dinámica suya. mer. 
que, como ya lo dije, la acción energética requiere fuen e 
sia y objeto receptor, Mas sí puede ser acto o “facto o” 


suvo. De tal modo entendida su creación, el mundo y nosotros 
seriamos su obra, mas no cual substancia aparte que sur lr 
nada. ni substancia que deriva de su propia substancia en met 
tasis de espiritu, ni ser con destino independiente, con fin 
pendiente, Con responsabilidad independiente, sino ope eociás 
temática mental de esa UNIDAD ABSOLUTA. Y. 
Somos uno de los equis mundos posibles que 1 
“existencialmente” la UNIDAD ABSOLUTA conforme a st 
de POSIBILIDAD ABSOLUTA que es. En su conciencia in 
remos eternamente, según nuestro modo de ser, bu no 
torpe o sutil, sin que ello implique responsabilidad 36. 
ella por lo que somos, ni “forma” nueva de nuestro se > 
especial para nuestro nuevo existir sobreviviente com 
inútiles, de probanza inverosímil, a que se ha entre 
sabiduría para resolver los enigmas del rumbc npra 
tomó, y en mucha parte sigue aún. 


| 


Y me pregunto, un sí es no es azC “ac por 
presupone en mí el disertar sobre ias tan ab: 
ciles, si yo no habré hecho cosa alguna di est 
que otros ya dijeron con mayor garbo de d c 
mentos de juicio. El pensamiento humano P 
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, de interpretarse a sí e interpretar el mundo, y no 
filigrana el dándole vueltas a esta noria « ría 
- reto e 
disc 


"“Veámoslo, pues, en esbozo autocrítico, 


Fl € curso de la historia se caracteriza por el ritn 
le su desen wolvimiento, de su hacimiento, diré mejor, .. ms al 
de 5 


tal que ofrece al observador suyo épocas de ¡ m 
do e reposo relativo, como si se fatigara Mas Pat E 
ase de dormir su siesta de espiritu. Ello es error de p 0 

Lo que Ocurre es que avanza un tiempo en determinac 


hasta donde le ay udan las potencias de la nene gin de 


ñi 


e momento haya obtenido— y los recu 
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arrollo que en €s 


entonces allegados por el progreso de la civilizació | 
tanca en dicha ruta. Mas no se duerme. 1 e 
sigue. 
Por eso existe uno a modo de escalonar 
negocios de la cultura: períodos de magia he 
y de arte, de economía y de gobierno, de cienci 
cuando, ya más agilitada la mente o mejor ¿ 1baste 
informes, torna luego a reconsiderar, forjando así la 
gen de un derrotero circular indefinible, Fu A 
Además de esto, las naciones históricas E 
estudio muy diversa índole en su e 0 
ticas unas, especulativas otras, éstas á 
sentes, de tal laya, que ese su comportami 
tasear acerca de que misteriosa plo ls h 


ti 
ani 'otes las tareas del espiritu, cuando t 
Cias de su ambiente iaa. y se, 
Signatura histórica 


ens cierto limite, naturalmente. . 
Ocer eblos tienen más 8 

Otros Para Es 308 qa 
vocación terminadas funciones de la cu 
Quiera, » úmo se da en los ¡ nd1 "1 1uOoSs una € 
o ey Y 
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w la disciplina, 
“constituidos en autoridad, dignidad y gobierag” ] 
conducen por normas de fe, prefieren el reposo mental pe + Se 
climático de las estructuras sociales. Otros existen pl. 
la rebeldia interior. y sólo dan asentimiento a los dictados 2 
espiritu, Son introspectivos y huraños, desconfiados, a lo a 
de toda persuación extraña a las lucubraciones de su lo 
tercero grupo busca la convicción de los hechos para podi: ad. 
herir a cualquier tesis que informe sus estudios. ee 
Con los primeros están los místicos, y en general el | 
religioso que se rige por el sentimiento y el sentido de la “depen. 
dencia”. Con los segundos se agrupan los psicólogos y los filóso. 
fos individualistas O escépticos, fundadores de escuelas a Veces, 
rebeldes a menudo y colitarios. El adicto a los hechos, 
tico, técnico, entiende en política, ciencias y negocios, y es fre- 
cuentemente despreocupado de las especulaciones abstrusas. 
Empero, cada uno de nosotros posee, alrededor de esta tó- 
nica peculiar, algo de las otras modalidades, a semejanza de lo 
que se observa en los acentos de la frase, que tenier lo varios 
uno, el prosódico, la caracteriza y le da su propia sig 
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en el discurso. 


Son, pues, funciones de la mente, que prestan por 1 


vicio indeclinable en la dinámica de la cultura: Fe, Persuacio! 
y Convicción, místicos, filósofos y técnicos, contribuyen rl 


camente a la fábrica del pensamiento humano, y el re in >. 
a otros, y el anatematizarse en ocasiones despiadadament a 
titud desaconsejada y dañina, en tanto Y por lo 

La cultura no ha liquidado sus haberes con dec mire 
mentaria para poder decidir que los yerros de los 1208: jalo ke 
los dislates de los otros, antes, todos juntos hemos > e 
humildemente que la certidumbre plenaria nunca po. 
biado corazón del hombre. Mejor aún, . A 
ceptual de estas tres índoles de los 


den en mucho, y en casi todo se apoyaM nutuamer 


| ns 
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de de A > 
d Es a y 
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mentan, como e. 
s materiales les de c 


se com mple 


Pretiriendo los conceptos que Pe 
las ideologías que informaron las 
Egeo, la Mesopotamia y el Egipto 
enseñanzas no historiadas con inten 
comenzaré por las opiniones de ese 
suyo inclinado a la meditación y Pe 
nos descubren su música, Su poesía, s 
eco del corazón de sus mujeres ilustre 
dad de las culturas antedichas de su j 

Es como un tanteo en las sc 
hipótesis de que el agua es la 1 'tuente 
mundo; con Anaxímenes de Mi 
rá quienes el aire (en cuanto niebla, 
terpretación de Zeller) es lo pa: 
entidad visible: con Jenófanes, que e 
Ta, actuada por el espíritu; ho 
los a ver en el fuego en la luz aq ' 
Sas; con E y por 
hi mpédocles, en fin, 
istoriado, qué Te | 

e agua, aire, f 
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de las enfermedades y los remedios que les corresne | 
nuestro léxico familiar, en nuestros usos y cost bres y 
esta arquitectura conceptual del mundo, y cuanto a la cio 


temperamentos hipocráticos, por ejemplo, andan por; 
dos con nuevas nomenclaturas, sobre la base de funcie Ro 
crinas y del sistema nervioso autónomo, en la tipología y 
racteriología de última hora, 

Por aquella misma remota edad, siglo VI' antes d 
vive un hombre que no dejó huellas escritas de su exist 
sonal si no es una palabra, ATOMOS, suficiente para ¡ 
le, Este Leucipo, su continuador Demócrito, En 
concibieron el mundo Ormado substancialmente por e 
las indivisibles “incortables”, significa el término, de € 
lidades para la articulación de los seres de diversa ur .e 1 
cos unos, en la materia mineral, finísimos y redondeados 
alma, todos juntos mezclados en turbión inicial sin nor 
Lucrecio Caro recogió para la posteridad este conce; 
que no eclipsan mi las modas ni el tiempo. Y así ( 
de edades, hasta que veinticinco centurias 40 
1203, y Avogadro, en 1811, descubren que me 
mero fantasma de la mente inquisitiva de esos 
dores de lo arcano, antes sí, tesis fecunda ii ntar 
mentos de la química moderna, ¿ls 

Copiosamente fecunda: Leibnitz la acomodó s 
con el nombre de “mónadas”, tomado de Jo 
jamín Franklin, con anticipación genial, habló en. 
electricidad debía estar constituida por particulas 24 
madas en 1871 por Wilhelm Weber, en 1875 pr 
Crookes, denominadas “electrones” por G. John 
191, medidas, pesadas y graduadas por J. 1 
drik Antoon Lorentz en 1897, y con 
y matemáticamente como los últimos eo 


Cosmos, 
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ER 
JeÑzo 








cino de la vida; ¿a 
: . “bióforos” de Wei 





según el nombre que | dic 
ste mismo abuelo filosófico? K 
Anaxágoras, otro jonio sigr 
o de los fundamentos de la cs 
aún: una centuria despu , 0 
tendía por tal la materia luminosa 


.' 
Etimológicamente significa lo Er 
sin”, prodigiosamente acorde con 


gaño le Conc ede la ciencia, 


Cuando Isaac Newton meditaba 
que las leyes de la gravedad Jueder 
eja”, halló punto menos que 
tículo” de transmisión, algún med 









como de un 


entonces vago 






4 "E 





gía actuante, Parejamente llegaron a 
del siglo XIX que, como Faraday y) 

; Bree 
caron las nuevas tesis sobre los : ne 


la naturaleza, y quienes, Einstein, « 
tudian el comportamiento de la has $ 
recientes disciplinas de la mecánica € 

Así reapareció el Eter en la ci 
es que la hermosa palabra tenía q 
ciones nuevas, y ahí fue el caos, | 
lol el espacio, dotado de 
ros actuales conocimientos bás 
O presente Ninguna resiste 
es y tan denso que 1514 
“la luz. Por aquella cualidad le per 
de lo que nosot 
l Os enter » 
Csión re 

' equeriría una ri 


Hor y Cuanto, de esta nos 
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De ahí que muchos se hayan preguntado si, entónces “An 
mos concebirlo como materia o como espíritu. | debe. 
De ahí, también, que para otros sea entelequj 
o un “duende” de la ciencia. ¿Cómo surgir de 0 oque que 
tísimo estas “granulaciones” electrónicas que informan el 
sensible? ¿Cómo de su infinitud, o de su ¡limitación, al 
emanan tan minúsculas porciones, siempre iguales? Para cludir 
estas y otras muchas dificultades de esencia y comportam 
lord Kelvin sugirió el que se le podría entender a: modo de fiñida 
en rapidísimo movimiento rotacional, es decir, como un Vórtice. 
(Y es justo anotar que ya Leucipo, dos mil quinientos años an. 
tes, había indicado la posibilidad de que la estructura del 
fuese un vórtice). Sino que aun subsisten no po aventuras in 
verosímiles, al considerar esas sus relaciones de “continuo” s pe E 
espacio en el espacio, y de espacio-tiempo engendrado en las o : 
raciones de la energía que ese continuo sustenta y produBRaa á 
El movimiento circular perfecto no se conoce en el mundo, 
no en la historia, no siquiera en el espíritu personal del hombr 
La rotación en circulo sería eternamente regresiva y sin 1 
so posible. Calculados los universos existentes al ritmo ¿ 
su expansión, por los tiempos en que nació el sol, hacelól 
millones de años, los catorce trecillones de partículas (1. 
que hoy giran en galaxias independientes de asomt com 
tud, aunque descontemos la extraña aceleración de : 
que adquieren con la distancia, se circunscribirían a 
espaciales de nuestra Vía Láctea, y prosigaltola estee 
gigantesca concepción imaginativa, podríamos C 
trando ese agrupamiento hasta la UNIDAD ansorura de ba” ., 
génesis del mundo, Eter, Dios o substancia incógn m 08 
(Estos números cuasi fantásticos qué cita li 
de dimensiones, distancias y pesos universales, con 
no pueden ser precisos... ¿Tiene el universo 
de billón cuatrocientos mil años de luz? ¿Tiene la 
protones que acabo de escribir o más de quince t 
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pARTE : 


arthur Eddington? Ello asume son poca 

calcula di PA física astronómica, y puede discutirse mediante es- 
e sí da aritmética cuántica hoy día, inme útil 
ron A nosotros los profanos nos sirven como puntos de 

ara echar a volar la imaginación hacia los linderos de 
referencia las discrepancias en nada disminuyen o estorban 


, y asi, 
lo infinito, seso Piense usted, señor leyente, | un trillón 























ios setros de diferencia en estas mensuras universales mi si- 
¿lón . á 
pri corresponde a un milímetro de más o Ma 

u A "0 

> trasatlántic co nuestro. id ¿0 AAN 
Regresamos, pues, a la incertidumbre de los p 


adores griegos, en este achaque de la intimidad de la 
razón, Aristóteles nO pudo eludir perceptible con fusión 
ca al tratar de este asunto de la materia. Su concepte 
mo “materia prima”, se acerca mucho al que osos l 
del éter, mas ello es que nunca supo él si del nO pa 
como dotada de eternidad e ilimitada m 
z el cognada de “madera”, como la La 
vamos, “materia”, lo es asimismo, aunque € 


dre. Pero, dl o “madera”, “espacio”. ye 
] 
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=E— A 


nado gran cosa en esclarecimiento ideológico dun En 
siglos de meditación y estudio. - > E 
La Patrística y la Escolástica fueron es 5 
chas veces, por armonizar el legado de k e 
tris de la irania, con el legado de Cristo y $ . 
los hebreos. Unos y otros, padres y € e 
sideraron aquella filosofía, la de Platón y mi 
"ordialmente, como “Praeparatio E 3 TER 
As sus enseñanzas du quince 8 Y cd 
a rante | 
iento, y abilitarlo con definici pi > 
Aciados aná > aun hoy nos as 
» ASÍ sólo nos | so DR 
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verdad: “In interiore homine habitat veritas”, no convenció al 
mundo, que hubo de refugiar su inquietud en la certeza , 
del Logos manifiesto de la Revelación y del Paráclito insondable 
del Empíreo, o atenerse a la mera arquitectura de conceptos ar. 
quetipos, 0 de semi-conceptos hilemórficos y aun de la il ión 
de la remota Maya oriental indefinible. | 
Bellas construcciones, sin duda, acerca de la entidad y de su 
origen. Mas ello es que para poder pasar del “qué” y del “cómo” 
(¿qué son y cómo son?), con que la filosofia fácilmente concibe 
sus hipótesis, al mundo de la realidad óntica y de las tesis cien- 
tificas, es indispensable responder asimismo al “cuándo fueron” 
y al “dónde fueron”, de su condición existencial, porque sin es- 
tas cuatro columnas de certeza el escepticismo se nos mete por 
las grietas de su falla, y nos derroca el conjunto, conforme se ve 
en la historia de la filosofia moderna. Con este fin sería útil sim- 
plificar el vocabulario filosófico, ya terriblemente confuso, y de- 
jar las voces que responden a estas cuatro exigencias del sér: La 
SUBSTANCIA, para el “qué es” o “quid”, “quidida " y “quidditas” 
de los tratadistas modernos; la ESENCIA, para el “cómo es”, —— 
dad o naturaleza: la EXISTENCIA, para el “cuándo es”, Y la PRE 
SsENCIA, para el “dónde es”, que en su ensamble garantizan la red- 
lidad del ente y fundamentan la insobornable certidumbre de nues 
tros juicios. Los seres que no puedan satisfacer a estas Cu 
cuestiones serán considerados supositicios o hipc ticos, 1 
se acuerden con las más exigentes demandas de nec sida 
salidad, finalidad y evidencia, términos al parecer 2059 ut 
nada dicen al fin y al cabo, y antes, mudan cuentelm 
significación y de sentido. Lo que fue evidente para/AR 
primitivo o el clásico, no lo fue para el me ¡0€* ni lo | 
por tal tuvo lo es para nosotros. Y casos pl jeran adu 
que lo evidente para todos los hombres y todas las edat 
tó ser necedad meramente o apariencia fútil, como * ¿ 
ubicua del demonio en las sociedades o la rotación lu! 
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Tamaña inconsistencia epistemológica | e a ' , ce nel ; 
ierto de lOs pensadores en punto del alor gnoseológ 

te humana, y COn efecto, muy en reve 

dieron a ironizar en torno de las dos 


desconc 
de la men 





Ed 
a qn se . " . q 3 a me. 
Antiguos > | “E ] : HN 
anus Enesidemo de Creta, Timón de Fliunte, —. Ame 
Es, ” ” = ¿a ' : 1 ] pe . r - , h > Ñ e y 
he m la temible escuela de Pirrón, batieron 1 
ne, 


os basamentos de la certidumbre. Tal; 


ñ a in ES 4 : ; A i . o 
ad , da ñ 
P.. PS ubitativa de los filósofe es 
renace esta actitud d dNosofos. Di 


a 2 nimio examen los datos de la concienci Sl 
ólo conceder mérito probatorio al acto de nsa . E 
de su empresa fue fecundo en cuanto a abrir me os 
a la psicologia, mas no podría yo sostener que hal 1€ 
ningún problema ontológico fundamental. a mucho, 
si mismo que Renato Descartes existía, y rasta qua > 
ser pensante. Empero, la substancia, la 5 có: | a € 
pensado, inclusive Descartes personalmente, perr a : 
gen de su sabiduría. Por ello viose inc 10 de 
religiosa de sus mayores, invocar a Dios + á , e 
Y de paso, calumniar a los inocentes animale 
John Locke aplicó al estudio de la men 
mental que preconiza Bacon para la inves 


> y €ntre contrariando y si 
rumbo > 


zm la psicología, Este su mer se 
s' de grande entre 
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jor la trama confusa de sus hilos. “Tenemos que remover, | 
menzó diciendo, la niebla y el velo de las palabras Po 
veil of words)”, los “idola fori” o fantasías verbales 
pública, que dijo Bacon, mas a la primera de cambio fue 
consigo de bruces en la inveterada tesis de Platón y A dar 
“todas las cosas son ideas”, mr 7 
Aun más lejos llevó David Hume este análisis, hasta 
autorizado a decir que la substancia del YO, el “mind” e 
gleses, es pura ilusión, que sólo es conjunto de pe 
das de algún raro modo, eso que nosotros concebimos $ 
idéntico. En consecuencia... nada: se recostó en su fe y 
tradictoriamente dedujo de: su prodigioso análisis que el ] 
lio enseña la inmortalidad del hombre. “Y 
Kant lo sigue en esta pesquisa, desbarata unos er rtos ido. 
los también, y también como Hume se acuerda de que es sa "0 
no, de la severa congregación de los pietistas, ppt lo - 
ve contra su cataclismo ideológico y proclama el i: >rio cat egó- 
rico de la Moral y la existencia del sumo 2nÉN, redescu 
ni más ni menos, lo que nosotros habíamos siempre 1 
PROVIDENCIA DIVINA, y Platón había estudiado ame 
Ya en este punto las cosas atañederas a la fi oe 
deza mental de los nuevos pensadores no podía deteners 
cesiones “prácticas” a los estatutos de la sociedad y 
y estallaron turbiones de ideas rebeldes. Parmeénide 
más grandes pensadores del mundo, había en eñado 4 ; 
tancia tiene que ser una, absoluta e inmutable, y as 
“devenir” corresponde al mundo perturbador den > 
origen del mal y del error. Bernardino Telesio, de lo 
del movimiento naturalista experimental mode emo, | 
opiniones en el siglo XVI, con Po Mio 
pulo Jordano Bruno las enlaza con las entonces 1Eo 
nas cosmológicas de Copérnico, y proclama > 
con el mundo, o Dios como alma del 1 
Spinoza, imbuído en estas mismas ideas, UN 
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CER pARTE A 
qien _ 
obra de su correligionario Maimónides, y un mucho 
pién P a mística intolerancia de su gente y las acres 


se fabricó mundo para sí, «a. ha re- 


alta y concepto de substancia, * 

fir de 5 (lo que es en sí y de suyo s€ concibe), qu Dios má: 
de e “nfinitos” dedujo que su Entidad » tanto “on 
y -prioristicaaid a aña de 


1 54 
5 omo la extensión, 

sagmiento con 2. 
/ fueron las de Aristóteles y Des- 


ad e lo 
las ideas cl 


aun infinidad de e sea plecassmo. 


cartes. .* bi As 
inútil... EN que yO incurrí tam jén algunas Y 
e Descartes, la pages. esta: de 


Ahora, después de Kant y d 
aquel ontologismo y la duda acerca de este psicologismo tenía 
que ser llevada a cumbre lógica de sus consecuencias implicita | 
e 
apoderó de las universidades | Ñ 


Una como embriaguez dialéctica se 
alemanas, y Sus profesores eximios se treparon a la tensa maro- SR k 


ma de la erudición y bailaron la danza emocionante de todas las ] 
posiciones posibles de la verosimilitud... Y de la locura tambier 
Fichte recogió con pladosa lealtad de Lp la hipótesis 
kantiana de que el YO, el Eco diría él, DAS SELBST, U - $us COM- 
tinuadores, no sólo es autognosia, sino deber; doct 
gel, afirma que el Eco para actuar requiere un xo-E00; e 
do a Sócrates y Descartes supone que sólo « EGO € 
poes nm el ser es engendrado por el f eno 0 
de. Hintón coo 200 es la in jagen de E 
ea pensamiento, naturajenia como ya ! | 
Schelling, precursor del Romnatidadón; ¡dep , a pe 
, imbuye en todas estas O ens á su indole 
ira él Naturaleza pinicna - esplil 
Uno y otra se da es animada, y como tal condi 
su infinitud, con > AA ces sado pa 
Pándose a con aspecto objetivo aquella, subjeMm 
Ling” de ds ceptos muy posteriores a él, a 
5 estetas contemporáneos (hipóstas 
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creador en la obra creada) y, poeta, como ya dije, lo. 
tud divina. Fichte, Bruno y el impacto emocionante e 
tonces nacientes ciencias físico-químicas, son las 2 
tras de su edificio. Muchas de sus concepciones file 
luego aprovechadas por Hegel, la de la Historia, pr as 
y esa su gentil “teofanía” que él creyó descubrir en pe De 
¡Qué felices fuéramos si, cual él pensó, la Filosofía y 
ciara con la “intuición intelectual” de su Absoluto! | 
Hegel, disciplinado por sus antecesores, y apoyando ; 
tentísima imaginación en los postulados de la ciencia Agente 
tonces, les da media vuelta a la Substancia inmutable de $ 
y al Absoluto indeterminado de Fichte, los identifica con la 
te, los hace pensamiento, los dota de libertad teng du l 
a construir el mundo. Su Absoluto es, pues, libre, é 
nitor. “Todo ser es pensamiento realizado”. Lo Abs 
finita actividad, oposición y tensión... coi y 
Con sagaces estructuras nuevas, el Pm. 
y de su estirpe filosófica anda por aquí redivivo y 
que familiar y proféticamente se llamó Aristocles,'t ; | 
do la realidad como imágenes de las ideas que cian 
dando a dichas ideas actividad causativa ln 
la materia, con limitación en cuanto algo tiene en sí 
y de mal, por ende. Enseñó que Dios es la Idea del E 
que nuestra alma, creada por él aparte del mundo, $ 
moria de los arquetipos conceptuales de su conoc 
natal”, y que “la esencia intangible es visible 
humano”, , Plotino, su perilustre discípulo, vaciando Y 
urdimbre de esta exposición, y “matematizando” va 
al uso del insigne Pitágoras, supone que EL UNO O 
miento; éste, el alma del mundo; estotra, el. > 
cuanto fuerza plasmadora que es de un lado, ye 
tería sensible de los fenómenos, opuesto al 1 
ción y mal, porque ya tiene algo de “privacic 
su propia inestabilidad perenne. LEA 


wMHiimas . 





e. 


a 
para 


lógica, y Como ya la 
su concepto de Dios, 
Scho uer se nos « 
de reconstruir el ut, , 
Schlegel había puesto a ee. 
mental con el pensamiento indo 0 | 
tuviese algunas quejas contra la a os forjó 
cito, de ilusoria “representación” ( Ñ 
Voluntad hacedora de males, acaso rec pa ) 
ni había descubierto en sus prolijas m 
deseo es la causa abominable de 1 C 1as | 
catar él, ni su insigne precursor | 
mente ese deseo, hizo posible la e 
ra y de la historia. e 
Con razón, ¡y cuánta a. Ni e, : 
cepto de la Voluntad genitora, Es 
frenético gozo divino, dionisíaco, 
Goethe. a 


En frente de tantas dificul 


susbtancia del YO y del fa + 
contemporáneos han optado por FÉ one 
braciones del fenómeno en sí y la e ia 
validos del prodigioso arsenal d id 
matemáticas, la psicología de y a 


traer de la cont 8 
plación y análisis 


dic hos fenó 
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teamericanos han opuesto esta ruta de lo inmediatamente as 
ble a nuestro espíritu, y hombres como Charles S. Pier, 
lliam James y John Dewey, amén de muchos más, la han es ¿a 
nado briosamente y forjado lo que se llama pragmatismo | me 
fico, o, mejor tal vez, filosofía “consecuencial” p consecuente, en | 
que los juicios de certeza se valúan por su fecundidad iden A 
y su utilidad, sobre todo, en la vida y para la vida. A 
+ Para un aprendiz de Sherlock Holmes de las bé io 
esto, sólo aparece un mismo personaje ataviado con distinto 
ramento, un mismo carro ideológico con diverso color del bi 
o “duco”. Hegel y Comte, Bergson y Spencer —;¡ temerario reli o 
to, sin duda!— coinciden en lo fundamental. hi Yard m q. suba . 
de la materia al espíritu, y bajen los otros del min | 
teria, la dificultad estriba en las articulaciones conce ceptuals, en 
las sinapsis o visagras dialécticas. Pasar de lo infinito a 1 
de lo intenso a lo extenso, de la cualidad a la cantid: 
no a lo efímero, de la armonía al desorden, de ls h 
viceversa, he ahí el empeño permanente de todas la 


y hé ahí, también, su tragedia hasta hoy 
* 
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Al hacer este recorrido de inspección hi istóri 1, O 
telegramática y, en tanto, ineludiblemente ses 
yerros e injusticias, fue mi propósito el f aL A 
fía es el tanteo de explicarnos la realidad qa? 
diversas facultades de nuestra mente y $ o 
menzando por los datos sensibles, el “ep y. 
cos, hasta las abstracciones dialécticas de E 
Plotino, y llegar al “Tópos noetós” plató 
in y iceniiemo se confunden Y 196 
nidad. 
Y así, conforme el filósofo sea 0] 
tivo o discursivo, afectivo o apático 
rebelde... edificará su armazón 
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ideas, de Amor, de Bondad, de Santidad, de Belleza, 
de Conciencia, de Inconsciencia, de Entital y Subs- 


e Negación y Caos. . A 
el mundo y declaramos que ese mundo es co- 





tr0 mo 
0 ap proy 


a terracot 


e arte, existen gigantísimas diferencias pe pco A 
dura, tersuras opalescentes del glasé, ia - 

badora de las representaciones. . . Pero, de la edad paleolítica a 
la Fábrica Real de Copenhague, todos estos 
mismo común denominador cretáceo de co | 
«mil modo, la caverna, la choza, la casa y el met 

ciosisimamente divergen entre si, por Pros ee 
nominador de sus funciones de asociación 


mM 


ro y ! 
celana d 
teces de torna 






























to filosófico, pues que las concepciones mágicas de los 
nes, las estéticas de los griegos, las religiosas de | 
y las matemáticas de los modernos más se disti y 2 pe or 
nura semántica de su redacción estilística quo osa 
de los detalles que por el contenido soci de es 
lo arcano o de eficiente catarsis de la : . 
mantiene, 
| .l Parecerá exótico en estudio de esta ll 
2] 1 cultura de Cromagnón y hable del p 
| "as como de asunto vigente todavia 
| te "cepto. Cuando las pitonisas de todo € 
ee nuestras brujas de arrabal AS 
Pi de sus clientes, O cuan 
otra 00 e corazón de algún nam 
nas de sa repiten que la mágica 1 
Sam “quella edad del neolítico; 
do AYor altura ve 28 
om queremos ir, basté 


nio socia] ds E po 


w > 
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su culto esotérico a vida de arte en Shakespeare mi 
yor psicólogo del mundo, y aun más acá, mo, el ma, 
níaca, en Goethe, otro egregio. ¿ Ingenuidad inan inane, acaso? >? Noa 
se afirme, así ligeramente: en la catástrofe mundial E tal 
acabamos de sufrir horripilados y confusos, la magia, por 
astrológica a lo menos, actuó intensamente en el espiritu su faz 
de los más turbulentos caudillos de su desolación 
Lévi-Brúuhl inventó hace Mena la interegánte teoría de 


la mente del hombre primitivo es “prelógica”, no se rige por el 
principio de contradicción y se conduce por mod 


las normas de pensar que a los civilizados Per y Lio: 


recen. Confieso que nunca pude adherir reposadamente al conjun. 


to de esta hipótesis, antes oponerle en lo íntimo de mis cav 


nes la inquietud de algunos reparos contradictorios, a - pesar y la 
grande autoridad del maestro y de la cuidadosa y 
banza con que sustenta sus juicios. 

Hasta he llegado a concebir si acaso no somos nosot 
que nos apartamos más y más gravemente de la lógica en 
la naturaleza y de las relaciones de la naturaleza con hubo 
No lo sé de cierto, mas ello es que no la in o 
ce el gentilisimo Bergson, se sale de la entraña cea 
“cabalga” sobre ellas para entenderlas y juzgarlas € 
te, sino el discurso, nuestro discurso, el discurso del 1 
ticulado del hombre, el que se interpone entre esa 
realidad y el entendimiento suyo. Que si bien, el tal dís 
formidable instrumento de cultura y mago hacedor de e 
deja de ser, asimismo, interposición y distancia que n 
—y un tanto nos aísla— del mundo, subatituylndd e] 
do, pasando un sí es no es subrepticiamente de 1 nes 
mediador a representado y sujeto, como acabamos ( ale: 
en el rápido epítome que hice de algunas cenas 
fueron a parar a meras construcciones 
urdimbres de palabras, más ricas en esbiini de 
real discernimiento ideológico. 





para su ma 
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cando aparte algunas anécdotas de primera mano que $e 
dole de la mentalidad y de la sensibilidad 

sobre la in acaso moral 

¿ primitivos, me pregunto si contradic. 

enta también de nosotros (prelógica ndiscutible) 

só MO se aus 6 

c10 de niños jugamos a cua quier cción, viviéndola intensa- 

dejar de conocer que €s fingida; y si no nos ocurre 7 
tro tanto en la representación dramática en que vemos al perso- el 
mo vivir en el actor sin desalojar a éste. En el plano superior 
de la mística aquel proceso de doble identidad surge en muestra 
actitud ante las imágenes religiosas que veneramos como si fue- 
sen y no fuesen lo que son a un mismo tiempo; y aun mejor, ante 
las especies consagradas del eminentisimo sacramento e o de 
la eucaristía, Que en un caso sean reconditeces dee 
bles virtudes, y en el otro, caso del totem, digan 
«“nverosímiles de la entidad, no quita que lógicame 
misma indole. 

Ni sabemos tampoco que no exista comunicació 
| tre la naturaleza y el hombre, por caminos de sen 
| patía, que no de estudio, más honda e íntima, y 

segura, que la ordinaria nuestra del discurso l 
discernimiento. En la manera como el niño yd a aa 
! | lógicamente”, sino “hétero-lógicamente” con 
E 1 hos ete diré mejor, aprehenden el mi 
| 4 sia en recóndita armonía, hay a 
' e de sindéresis. Ellos no emite 
3 dose de la Pe Pt en el lenguaje del 1 
' de función a € y talsificándola a veces, sino 
Y de las it de realidad a caida, e en: 
VIVOS y en e ntuyen que existe algún pe e todos ' 
«los por ña Cosas, una potencia de nisión A: arcan m7 | 
n la Magia, <» indefinibles de integración 0 
an poco o ne “cabalga”, pues, en la re 
bre, La PP. no es la inteligencia, sino « ¿dad 
en parte la disfraza yen » 
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tudes, no es la magia ingenua y fútil, pero la o 








































de nosotros los parlanchines rehacedores del mundo. . 
Y... ahora sí, señor lector, excuse esta breye e tu ql 
retornemos a la presuntuosa aristocracia de nuestro Poda A sé 
Hablábamos de las diversas interpretaciones ds A Pas Ú 
suelen darle al mundo, según su época y propia indaless de ds k 
y descubrimos que al fin todo lo humano se armoniza % = it | ol 
mente, a pesar de las muy intrincadas estructuras, y my 1 de 
toras a veces, con que reviste las discrepancias de su tu 

ción y la vehemencia con que recíprocamente se combz das 
En verdad, yo encuentro en todas esas estructuras 4 | co 
con su deleitosa belleza, ciertamente, las mismas cualid: re 
tudes del hombre elevadas a la categoría de esencias, da 
de entidad substantiva y existente. El común denominado: el 
es su condición humana, su progenie mental humana, de q | tic 
gen con identidad de formas, de normas y de actitud in dk 
nal”. Ya Jenófanes lo dijo en su diatriba contra es k: 
mo de los dioses, ya lo explicó Protágoras en su apotegn di 
batible. AÑ ha 
Naturalmente, se trata de genios, la mayor parte d Ha 
siones, y en cuanto uno se propone estudiarlos sol A a 
modo le cautivan y envuelven en las tea. ed 
namiento o en las joyas iridiscentes de su. able | si 
muy pronto lo hacen prosélito suyo, y ie anatico y qu 
lidiador de sus ideas. Después de leer a Marx, a po - h | br 
to Tomás de Aquino, pongamos de muestra, 1 | de 
ta, tomista o nietzscheano por muchos co, qu 
nes no sólo esto ocurre, sino que entran €n tar 
mos de fe y tales ímpetus de combatividad, q s 
damente e marco par y e cc Ñ 
versarios de su ingenua idolatría. Ed 
Sin embargo. . . sería en sumo grado 1 o 


más injusto también, limitarnos a este € E 
las labores realizadas hasta hoy por la ilosofí i en 
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ermitir la consideración de A 
ectivamente pret alidód le nuestra mente 
e parte de esa realidad que Me 38 eso tan el 
onstituy stencial, E 
a siendo su congénere exi cuanto. l 
que, 


» algún modo, asimismo. El hecho de que haya haya vida pe e 
será en hecho de que haya conciencia en el hom 
tierra, O e] 

y aun nos instiga a pensar que tales prodigios no so son q 
riza xtraños a la esencia del mundo, que no sean sean trastornos 
origine € hosos suplementos 
del orden natural o capric literarios de y 
turaleza fecunda. 

Con todo, importa a la dignidad de esa me E 
cos en la invención de nuevas teorías y aun y 
repudio de las anteriores. Por eso, cuando 0 ad 
dacté algunas hipótesis acerca de la Posición de la + umanidad. 
el concierto del mundo, me ceñí alii: ie Donderosa 
tidumbre de los hechos, sin osar e Iso e 
de lo desconocido. Anoté que sólo el e 
velaba en toda la amplitud del cosmos « £omo lo ente C + 
en progresivo esclarecimiento y en pro; Aa pod rd 
sobre las fuerzas naturales. Que si en el ac 
existir ese desenvolvimiento del hombre ki 
tudes de intelección y de operación, E 
ra él la plenitud de potencia cog a 
rg por divinidad ahora, en una a 

, que dijera Orígenes, un he 

l implacable modo !— cuanto ha e 
"€ y cuanto nosotros lte c 
te en que nadie hasta el día de hi 


due engendra todos estos 
tanto la €xiste 






























A MM 





ncia Y sus moc sto 5 ( 

a “Scapa a toda aprehensión, ed, e. 
“quid” substancial que subtiende de 

Muy Probablemente se nos der 
M las a 


uit 
losofía, "quitecturas ¡eolica q 
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Sino que, colocados ante esta situación mental 
tenemos que trabajar con las nociones de que ahora « 
cultura, y resignarnos a la inminente equivocación Pe. 
MUICIOS, 

Y así digo, con la humildad que estas restricciones e 
tuales imponen, que hoy no hallamos en el mundo, hasta 
el último análisis nos permite entrever, sino | 
SICION y NUMERO, como bases de toda existencia y de t 
ración, y entraña medular de los seres perceptibles, ] 
mente contemplado, nuestro mundo moderno otra cos no 
estructura semántica de nuestro lenguaje, artilugio de p 
a las que damos un significado y luego, invirtiendo el p 
causación, decimos que son las cosas las que tnglards € 
bra, por el “significado” propio que estas cosas tienen. 

Mundo semántico, y mundo métrico, mejor aún, 
por excelencia. Cuando nosotros decimos que entende 
es porque lo hemos contado, pesado y medido s pS 
cuencia lógica del influjo preponderante de las + 
el orden de nuestra cultura contemporánea, De leitosa. 
cia, sin duda, por cuanto dichas matemáticas tienen | 
de dignidad que enamora el espíritu. ¿ y 

Delante de una existencia sin basamento substar 
tible, una existencia fundamentada en la mn 
mero, nuestra mente, en su fuga racional del y: 
gustia de soledad personal que engendró cod 
religiosas del mundo, ensaya construirse algún si 
Jos entre el existir torturantemente efímero y a 
permanente que lo condicione y sostenga. Sobre te ca 
tenga. De ahí, que luego de exponer en otro pu. 
tancia de la conciencia humana en el mundo, € 
haciéndose conciencia universal, y por apa xo 
concepto que tenemos de Dios, en éste, salié qm. 
teras de la certidumbre, de la esfera de los pa 
y computables, divague en torno de la 


AT 











y causalidad en los 
la exposición rá Pci 
dos A » a. 
certidumbre sentimental p 
¿Cuál, entonces -—me pr 
quietud —pudiera ser el modo de e 
tiva? Pues, sólo se da este. 
de un pensamiento de la men | 
ción de substancia, tenga part ci 
da existir sin nada el Y 
esencia de número, El nún o 
Y como número engendra posici 
bio, principio y término. 
mundo sensible y nuestro * e Ñ 
Infortunadamente, resta or d l 
puede adquirir conciencia de su 
cial” apenas ? ; ' 
Vayamos despacito, cu 
derrumbaría esta frágil a 
chas Voces en su mti 
quedaría aislado mi din 
de adecuada aplica ' e pr 
a e 
e, 
sistema dd bros. » do 
el semántico, son 
Mundo de los adjet 
Pei ba entrañan € 
solut ne 
%, santo, bueno, 
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dividualidad, personalidad, espíritu, y qué sé yo más, 
den a nuestro mundo adjetivo, en donde el número, E 
la calidad, la cualidad, la proporción, la o oe 
y el orden son posibles. En el mundo de la un | 
todo esto carece de sentido, Ella no es a e 
tada ni infinita, ni perfecta o imperfecta... ella ES, y 
que en la substantividad de su esencia no hay lugar 
tivos, ni tiene al lado suyo otra entidad que la a 
acción o la circunscriba con su presencia, de 
En esta inocente manía de adjetivar a la UxtDaD. 
consiste la facilidad con que se puede refutar a los £ , 
hecho de que unos a otros, en verdad, cocida ió | 
Digo esto, porque al emplear el término “conciencia 
pr aplicada al hombre con el valor lexicográ' 
ía”, de conocimiento de sí, he abusado de la | 
se le entiende para expresar mis opiniones. A la y 
he lenllado en la “conciencia cognoscitiva” más 


. Es para mí, propiamente, , OA es decir, 1 boe 
oi más inteligible, “auto-visión”, y no autoconoci 





nosotros tuviésemos conciencia de la suben 
de nuestro yo, “ipso facto” entenderíamos el mundo y 
tariamos de estar filosofando tan ardua y prolijame t 
Mas, no. Siendo sólo existencia, pe | ab E 
único de que podemos ser conscientes es de « ha e 
ese existir. La existencia es una presencia, De a 
tra mente sólo hallamos la presencia de nt po 
conciencia de la UNIDAD ABSOLUTA sí se C mo 
substancial, porque en ella sí se da tal sub . 
de aquella UNIDAD ABSOLUTA que existe, resul A 
so de las palabras, ya que existir es if Mr 


fuera, * "presentarse” ante algo, y 2 esto co co 
transeúnte y fenoménico. 


E D 


Í¿ROERA pARTE : mn 

4 a 
ndo, Y ampliándose €n forma de Y 

mu compaña un aumento progre 

las fuerzas naturales. El hombre se 

creador en el sentido, para má tail 

dad”, de producir algo sustantivo, 


sencias en el mundo, nuevas exi: pos" 
otros emprendemos “crear ” algo, $ 


sencia, con que surja un tercero. 14% 
tales mutaciones. 
Ahora bien (ya en el reino deleitos 
demos colegir que el día, milenios e | 
quizás, que el hombre haya lc 
tir del mundo, cuando de él tenga na br 
de PR Si 


y 


esto se a 


se a 





ar 


ta, su existencia se habrá realizado 
se fundirá de nuevo en la JNIL AD A 


con autognosia permanente, en k 
modo de un pensamiento suy 
» 


har 


a 
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SUELO REPETIR con frecue 


cultura requiere el cumplimiento de 
tales: La armónica ar 


estirpe, en cuanto a la conjug 





raciales se refiere, para que ds 

«13 21] ES. 
esa unidad se encauce not sa 
gura económica, que a ese pueblc 


2 las labores del espíritu; y la p 
cultural de otros pueblos que Í 
Ahora bien: a causa de la de 
por endemias letales, el pa 
miento que sigue en determi: 
rutas comerciales del mundo Er, 
lapso de la voluntad, por conc 
tas deprimentes; y, sobre mudo, 
creador cuando se ha 1 eali. 
consigo al haber histórico a | 
pueblo ha expresado lo 
en lo que debía ser —ecomo 
la esfera del esp las 
Naciones, de unos a otros dd t 
vas luces a su r bo adal 
Eicamina hacia la Pr se 
%U de la existencia en sí y 98 
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A A 


nutos Estados de la Italia renacentista, o en D 
Noruega y Suiza, para los tiempos que corren, 
Mucha importancia tiene la consideración de que si 
habido algún equilibrio de balanza en el proceso de pe 
una a modo de polaridad del carácter — idealismo y 
mo— en cada época, engendrados por la indole de l 
representativas de esos polos de la actuación cultural. Ori 
Egipto, digamos, Roma y Grecia, los pueblos latinos y os LE 
sajones luego... los Estados Unidos o Iberoamérica en 
acaecer más o menos próximo. Polaridad de p )rmenor | . : 
tanto que Persia y Babilonia se preocupan por. ho ori 
mundo y de la vida y nos obsequian el cuadro m 
sis, a Egipto le inquieta el destino “post od 
dad, y a él consagra lo mejor de su arte y de Pe 


religiosas. y ia 
¿a 
4 e 
4 q P . 
) ( e 
a! a 


y 


La revolución universal que ha estallado en k 
guerras de este siglo XX, debilitó dramát pu 0 : 
las naciones latinas del Continente Europeo, compr 
te cultural de Alemania, y aun, mucho me lo e 
tanto la potencia rectora del pueblo inglés, y a 
que la polaridad de la cultura se coloque [ 
siglo entre Rusia y los Estados Unidos ve -. 

¿Hasta cuándo? Én 0% 

Durante el siglo XIX y parte de ln 
glosajones de América estuvieron ataread s 
lación de su territorio, de las múltiples ri 
él, y dela cultura, enfin, de las grandes ci 
Mundo. Hoy resumen esas civilizaciones A 
ces de originalidad que su carácter les ha 1 
tinente negar que ya tienen la h 
tinos humanos. 


pre 
















coNCLUSIONES: 


La tienen, sin discusión p 
ló económico; descuellan ya cbr 1 
la expresión de los si 
mentos culturales de que MS % 4 
bilmente coordinan, las excele de 
su salud, la reciedumbre de pare 
y la altiva fe que tienen en sus p pi os de 
ar un momento acerca m. 24 oximidad: 
El mismo anglosajón e peo, la vie 
tan poderosa virtud de recuperación st 
puede en corto lapso seguir 
la ha traido a cumbre hisórion 
Rusia, de su parte, e + e 
milación de esa triada nde 
quirido tal “momento” y 
tal ímpetu de propulsión, 
civilización actual tanto 1 ita 
miento, que — JOdr cíam nos - 
de las nuevas jornadas de la hist 
Sino que la índol del pue 
cirle más al análisis 4 
organización Y a 
lucubraciones en absti ei 
te, por lo ¡opa me ne inclino 4 
pp 
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Ser más diles. 
el Mundo A | 




















de nuevos problemas metafísicos, y desamparado 
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Su actual experiencia de la civilización 
(millones de soldados que están viendo con sus 
mundo gigantescamente distanciado del su Ma 
ritu quién sabe qué raros brotes de 00 08 | 

En todo caso, en ninguna de las dos potencias h: ed Ir 
sente la actitud cósmica que conduce a la creación de a. 
ra, O modalidad cultural genuina, de vuelo alciónico, « 
quiere hoy el espíritu del hombre, agobiado por el pla 


por el soplo divino de las grandes creaciones 
<alidad de Norte América, espiritualista a su mo( 1e 
más económica y política, y más técnica, desde mE! | 
cialmente conceptual, como ya dije. La universa de 
el universalismo ruso, anotaré mejor, tiende a lo « 
mer plano, a lo moral, en el segundo, sin que yo a 
cibir, en lo que va realizando y prometiendo, aque 
las lides supremas del alma. Empero, esa misma 
talmente dedicada hoy a la organización maten | 
tiones sociales, y tremendamente abrumada t 
gaste casi supremo que la contienda actual le hi I 'P ne. 
todo, surgir dentro de una O dos coracions ve 
sed de idealismo, una tal “eulimia” O e 
siblemente sorprenderá a los hombres del 1 
na obra de primera magnitud cultural. 

Y aunque así no fuere, una y otra Í Es 
limitaciones, nos serán prodigiosamente cidos. * A 
to de civilización abre el compás de la CRA y j 
para nuevas excursiones ideales del espíritu, Y ? 
que estos dos pueblos traen consigo tesoros 2.2 5 
tísimos elementos de estudio que harán 1 
la tarea histórica de sus posibles 
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¡ | í eee (.Hó=>= O AAA 
cota exégesis requiere mayor amplitud, y a guisa de tanteo, 
6 es de suyo muy ardua, timidamente intentaré adelantar- 
ea 8 Y así digo que a mi modo de entender las diferen- 
. caciomales” de los pueblos, el norteamericano posee en 
5, eximio el don de la inventiva técnica, y una mente que gus- 
5 e ln informativo y útil, más que de lo especulativo y abstrac- 
ta Le “uso pesquisa sagazmente los problemas morales y, como el 
-rteamericano, busca el equilibrio social, a su modo; el inglés 
fundizado genialmente el estudio psicológico del hombre 
4 descuella por sus virtudes políticas; el francés nos ha 
estupendas adquisiciones caracteriológicas, y disfru- 
ta privilegiadamente de la claridad y del orden en la arquitectura 
del pensamiento; el italiano llevó el arte a culminaciones insupe- 
radas aún: el alemán, de tan débil persona en si, esta riquisima- 
mente dotado para la técnica, el arte y la especulación metafi- 
sica, en un “complejo” desconcertante de grandeza cultural y de 
culapsos de la conducta; el español nos ofrece al estudio una per- 
conalidad gigantesca, mística y sensible, generosa en grado emi- 
nente, pero individualista y descuadernada hasta la catástrofe de 
sus destinos; el griego clásico, artista egregio como el italiano, 
metafísico como el alemán, preside aún la cultura universal con 
las normas de su espíritu... En Oriente mo es tampoco unánime 
el dominio de las vocaciones, tampoco allí hay vocación univoca: 
Mistico-religioso en algunos pueblos, como el de Israel; místico- 
artista en otros, como la India y el remoto Irán; imperativo y 
pragmático en Mesopotamia y en Egipto (oriental en parte) ; 
'mitativo y tenaz en el Japón; de inefable sencillez artística, el 
e a núcleo de acción en una casi absorbente sensibili- 
“2 familiar, tradicionista y uniforme... Vago esquema éste, SIN 
duda, nos permite, sin embargo, deducir someramente que el e 
a IO como especie, se distribuye en varias yr. 
dia E cual si buscara su armónica composición pri olor 
do E limeénico y no en sus fragmentos de anne y - 1 ' 
n tendencia, a mi ver, hacia una síntesis por ventI, QUE yo 


Ñ . 
e , * 


ha 
esencial y 
regalado con 
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quisiera ocurriese en el ámbito, aquí contemplado, de 
evolución cultural. la p 
Ahora bien: Todas las culturas anteriores, y esta 
que ya surge, corresponden al hemisferio boreal. El 
permanecido extrañamente silencioso hasta hoy. Fenómeno 
migración humana, fenómenos de clima, fenómenos ¡ Pi 


quizás también, le han dado al Norte planetario el £ De a es 
la historia. Se acerca la oportunidad de un advenimiento a E 
Tenues resplandores de alborada anuncian ahora el orto pes 
culturas meridionales. Má 


Y esas culturas tendrán sus polos de actuación, sud 
magnéticos, los ásteres de su gestación cromosomática, po 
ambas cosas se parecen, puesto que la cultura es vidal 
brota, se alimenta, se reproduce y muere, muere en si, n ma 
en su especie, como la vida individual, esas culturas, re | 
drán sus núcleos de “vivencia” en las jóvenes pg pe 
te, como Australia, Nueva Zelandia, Africa del Sur e tc., y 
tos pueblos de la América Latina. Ya desde hoy eo 
idiosincrasia de unos y otros diferencias de tempe 
carácter que los harán diametralmente distintos, € 
mejor, polarizados de suyo. Las gentes de agas y 
lejanas naciones, en demótica gestación aún, ind 
pias virtudes, en parte heredadas, en parte C 
su tronco genitor, como su exuberante sega 
timiento cuasi deportivo de la lucha, sus dotes de 
política y la clara visión de sus destinos, ' Po. pb 
países iberoamericanos predomina no sé ad Pen “9 
portamiento, entreverado con impulsos de 2 $ 
que hace discontinua la acción, y produce €: PP 
llantez inicial en todo cuanto Pana co res 
cres. Digalo, si no, el fácil triunfo de n lead». 
extranjero, que el primer año descuellan a me: 
último se quedan a la zaga de sus compañeros, 
“mariposeo” de iniciativas oficiales, sociales Y 
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día nos sorprende con la 
ei nuestros magnos y pa 
eses de su planeamiento ye ue 
cenicero de ilusiones nuer t nas 
peles “nútiles. Dígalo, si no, este fu 
peo que a la vuelta de un Jeceni 
avizorando el desenvolvimiento 1 Ep | 
mias, por ahí, de pronto, mOS/ 108/68 
trabajando cuatro horas - medi 'ante 4 
café, y el resto del día s | 
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ndo 
El estudio psicológico dee st se ca 

ventud carece de atención y a, 

en segundo, adolece de : 

ción nunca ahonda en he 

ciplinario se hastía de ido yxr€ 

flaqueza constitucional, 1 ho : ne 

primero que se impone MS 

cionales y de los padres « son 

vas generaciones a que * e Amin 

su persona. 2d a0M 
Y esta misma alabra os € 

del porvenir de e iltura iber 

trar ese porvenir de r str: lg 
Mi respuesta es | i 

debe: Más aún: Se p " e 

de e “Janes el: 11 me 

cont 

Morales de solución ¡ 

va a ser, és, 

Mento y carácter dl Mt. Y, 


el 


y definen, imi ] 1 
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TOS Y LA. ES 
Sika 


disociaremos espiritualmente también, Y nos anularem 

da creación sólidamente edificada en nuestras vistados Para to. 
y cuanto hagamos, será, por ello, débil en y; e imr 
suyo. 

La administración de este porvenir cultura] no es 
tica ni atolondrado propósito de visionarios ingenuos. 
los cimientos ineludibles sobre que podrá construirse 
del espíritu: El vigor de la raza, es decir, del 
de la empresa; el vigor de la economía, que le capacitará para 
emprenderla con holgura de tiempo y de recursos materiales: e 
vigor de la educación, que le desbroce el campo de las bo 
conceptuales en perspectiva; y, esto sobre todo, el vigor de la me 
luntad creadora, la decisión inexorable de ser grande. 

De todo esto estamos ampliamente advertidos hace ya mucho 
tiempo, sino que el endiablado desorden de nuestra voluntad, su 
veleidosa índole y su endeblez propia, atávica en cierto modo, 
climática hasta cierto límite, nos ha hecho perder las dos o tres 
oportunidades de alzarnos al plano superior de los grandes for- 
jadores de la Historia, con mayúscula, es a saber, de la historia 
universal. Uno de esos momentos fue el de la Gran Colombia, 
tan seductoramente elaborada, tan noble y útil. ¡Y tan efímera! 

Otro impedimento grave, deletéreo en nuestra historia pa- 
tria, ha sido, y sigue siendo, la imprecisión de nuestra mente. si 
contemplamos la manera de resolver nuestros problemas nacio- 
nales, caeremos muy pronto en la cuenta de que en lugar de re- 


solverlos, los duplicamos, es decir, creamos al lado del primitivo 
otro igualmente peligroso, y aun mayor a veces: El problema de 
la salud, el de la educación, y el capitán de todos ellos, » son 
blema del trabajo, los hemos complicado hasta la maximá si 


en que nos hallamos hoy día. 


Mónico de 


hazaña pj. 
Cuatro son 
sujeto primordiaj 


* 


Eminentes conductores de la historia contemp0 


ránea Mo 
| ; los 
han dicho, como ya lo expuse en la introducción, que Sus 


pueb 
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Pm 


ara to. 
-nuinas, 
nico de 


aña mí. 
tro son 
fábrica 
mordia]l 
rá para 
ales; el 
1embras 
e la yo- 


¿ mucho 
itad, su 
) modo, 
5 0 tres 
des for- 
historia 
olombia, 
mera! 
ria pa- 
ente. Si 
5 nacio- 
r de re- 
»rimitivo 
lema de 
el pro- 
derrota 


nea nos 
pueblos 
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E 
combaten en esta hecatombe universal por ej 

ciertas normas que hemos heredado de la C Pr de 


- ¿5 inclusive. Yo me atrevería a opi 
pr no resuelve las dificultades de ¡ id que lo planteado por 
el subsuelo de la actual revolución del ds a que hay en 
Atlántico nos ofrece ámbito social e internacional + La Carta del 
jor convivencia de los hombres, como instrun a 2 la me- 
es, mas no puede, ni a ello aspira, asumir actitud político que 
la cuestión ideológica fundamental que nos inquieta. 2 pr 
simos pastores de las greyes religiosas más prestantes hoy día, 
igualmente Se afanan por encauzar en los azudes ideales de sus 
creencias Y conducta el desasosiego moral de la época, y por re- 
coger para sus dogmas, ampliándolos, si fuere necesario, y aso- 
ciándolos un poco, si ello fuere útil, la tensión espiritualista que 
sucede al dolor de las grandes calamidades de la especie y el des- 
concierto conceptual en que vivimos. Los pensadores indepen- 
dientes buscan, afanosos también, alguna solución lenitiva de es- 
ta universal angustia cósmica. 
De la parte suya, algunas naciones de las que denominamos 
«“totalitarias” intentaron la incubación de “credos” especiales pa- 
ra el nuevo vivir del hombre asociado, y prometieron desbrozar 
rumbos más promisorios a los carriles de la cultura inédita, con 
una tan grave equivocación en el procedimiento, y una tan sober- 
bia valuación de su comando, de su actitud y de su estirpe, que 
mataron en embrión el germen que pudiera haber fecundo en 
Do entraña de sus aspiraciones y preconceptos. Y asi, 
- caos moral más insoluble, porque 0 
bre, en vez de seguir la ruta sensata “ | 
- ecuménica, impusieron la supeditación de razas y de pueblos, de 
- religiones y de tradiciones juridias, de la dignidad 
- “e la persona, sobre todo, y s€ abismaron €n 
SS cunde de intran sigencia y de 
¿A ; : 7 ue 
LE Er 2 engo para mí, y digo para por 
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catequesis filosófica, ni deseo “atomizar” y ; 
piritu en incidentales discusiones de escuela o de E 
sólo me agradaría ser el humilde campanero entre na >. 
go nuevo que siento brotar en los surcos ideales Pb, Dé he 
de algo que ya palpita en el oriente del nuevo día de | a 
luz, tengo para mí, repito, que no se trata de A 
cosa alguna de lo pasado, ni de destruírlas, tampoco, a 
te: se trata, esto si, de una superación, porque ya no es ad 
ble, mi posible siquiera, alzarnos de hombros ante la li 
de los valores antiguos. 
Cuando religión, ciencia y filosofía se disocian, e 
pode armónico, con armonía de “valencia” ecuacional, que 
tituyen, se rompe en favor de una u otra, o en deteríc 8 de t 
ellas qua, la cultura a que pertenecen ha PE ci y) ya no 
de ser “activamente” operante, a lo más, sostén Jasive le. 
toria de rutina apenas, mesta comunal de tr: diciones y Ct 
bres. 4 


Ese equilibrio está roto hoy día, y su ruptura el endr: 
diéresis entre sentimientos y conocimientos, cars de) suy 
la diéresis que conduce a la “esquizofrenia enia” (fre ae 
visión o dicotomía psíquica) de la cultura, y por ende, : 
tidad de sus actividades, a su futilidad a lo menos. 7 

El estudio de este desequilibrio y dis runció ión 4 
pode cultural puede proseguirse a través del c 
a cogio, 1 CAN 
leontología etc., pero es más evidente aún en el € so de | 
mática, porque ésta y la filosofía nos ofrecen WN po 


deja atrás a la otra a veces, le destruye 

tos conceptuales, así colocando lp 
bre de sus apotegmas; mas luego, esta 
SE 
brica de nociones, y gana, en turno, la 3 nr 
sarmiento. | 


bal ai - ¿E 
1 








Hoy, por ejemplo, la filosofía se nos ha guilo 




































de las ciencias, Y Muy pobremente vuela « cm 
e uys alas afines. Mas ya Ju e il 
1 $ , 
ecuperación del campo, en esta i 
. lores, Ye final armonía de esfuerzos 
lo Sólo que su lucha sera muy ardua. | 
Lomo A Se: 
Y muy bella, asimismo : *4 
Necesitamos religiosamente, concebir pp 
sencia personal de Dios en el Mundo; "E 


necesitamos definir algo más la presencia hi 
bre; 


dd causalidad de la posición, la casadas d pan 
alidad de mera presencia, demandan. algún e 
la limitación de la velocidad en el “cor eS 
nos conduce a la limitación de la entidad en sí 
la absorción entrópica de Carnot-Claush 
del tiempo y anuncia su total eclipse; 


la limitación de las IN 
cósmicas reduce la noción de dignidad del M 
te considerado, a la categoría de un meteorito 
no pueden las matemáticas comprimir en. 
secs”, con diez trecillones (7) de PESA L' 

la limitación numérica de las ú ml 
que circunscribe a noventa y da 
bles, presupone fronteras a la 10 
dad y en su actividad a la vez.. 4 pr | 

Breves ejemplos de tantas soe Ss con € aye 
a ahora a pensar de 0sóf ar AS - 


soha, y la religión con 1 
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Adán y Eva... constituye delicado, y aun deleitoso há 
las dificultades, en manera alguna solución acorde con 
ma y la riqueza documental de la civilización conte 
Urge saber si cuanto existe es esto que advierten necio. 
sentidos y de ellos deduce nuestra mente, o si detrás d de e. A | 
do hay algo más, divino o energético apenas, que lo sespa e 
categorías de eternidad y de infinitud. Tena del É 
posibilidad de un Meta-Cosmos inconcebible o 
sér y la acción tengan fundamento distinto de este que + 
tras percepciones sensoriales, que no sea de energía 
ejemplo, ni, por lo tanto, de suyo trascendente E «fiero, 
Poner a trabajar la filosofía en nuevas concepci ones e 
Y vertebrar mejor la fe en los destinos del | 
O tener a lo menos el orgullo de hacer eta n 
justifique la presencia del espíritu entre nosotros. — 
Y si el alba de otra cultura no pudiere surgir o 
te a consolar e iluminar este acuitado corazón del hombr 
lo menos nuestra voz se haga astillas de luz e ir 
horizontes de vida y de misterio. | 


—. 


+ a! 


¿Y qué es lo que podemos hacer vosotras, 
en este inmenso campo de la cultura por redot 

Veámoslo un poco más minuciosamente. 

Al comienzo de toda gran cultura está el r 
ya tenemos uno en Bolívar. De ahí que le haya e 
tantos pormenores. ha 

A los principios de toda nación peo > se 
peya, y nosotros la hubimos en las guerras de r 
ción política. 

En la entraña de todo pueblo mos 
espiritual, y ya hemos analizado en este € 
la misión de Iberoamérica. 








Pe 
Al ombrar antes el “ 


a a la persona” que lo po 


Y 


valí 
mento que esá 


sosición 5 suscita en el 
e pos con que el poeta 
su cargo y €n su sér, yea 
esas posibilidades. Es, y es, o one , 
pernumerarias > ; por así decir 
El e de 
nos capacita hoy 
tural en germen. 
Muchos hay que 
ción filosófica, y 
lógico de los viejos t sador 
es la actitud de los deprimido: 
carecen del apetito de vi 
en el ocio s” 
No es ese, cierta 
La imaginación n 
baldíos aún en la : 
tantos es el estudio del <p> 
mayúscula, para que se 
verso, la máxima le 
VOZ representativa cd 
en el acontecer € 
Que los 3 
porque el sér am 
mientras r root ' mpleto es 


a Ps pa A 


sibilidades implicadas 


fantasía incor er os " 
pecies vivas y de le 


tras disfrut dea —e 
dos ellos cocoa A > 


| 2. 
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Todo sér trae pues consigo un cam 
Íorme a su constitución esencial, es venido ct 
chas posibilidades, y perdura hasta extinguir Denaroos 
determinaciones. Así contemplada, la posibilidad a 
te de la existencia y no solamente expresión pasiva del y 
del no puede ser. Es potencia catalítica y no mero trino 
bal abstracto. Posibilidad y existencia están ¡new 
unidas en la entraña del sér y en el devenir del Mundo, 

Agotadas las posibilidades del Cosmos, del 


que vivimos ¿quedará todo inerte? ¿Regresará a quietud et 
Esa es la visión desolada de muchos pensadores ag 
dernos. Contra esa amarga perspectiva se yerguen las 1 

en el corazón del hombre, y plantan su bandera de reder 


ahí que el sentimiento religioso sea inextinguible. 
Pero, avancemos algo más: ¿El hecho pe br .. 
posibilidades existenciales del Mundo, implica que 
lidad desaparece en el seno arcano de la 0 
quier concepto de Dios que tengamos tiene que f 
por suya suprema, la posibilidad absoluta; y € 
e” del Pan-Cosmos actual que presupongamos € 
ese Dios, si renunciamos a los rumbos religiosos de 
también posibilidad absoluta. Esa ENTIDAD que ag 
cia del Mundo sensible desde hace un buen £ 3 
de tener más posibilidades que las que dieron € | 
y es obvio pensar que al consumir éste las qUe 
tencia, regrese a ese oculto META-COSMOS que 2 
Sino que, ilusoria o consistente, hay en 
CIENCIA de sér y de existir que se angustia d 
nos futuros, y no quiere resignarse a este 
existencia humana individua. Tiene “sed de e 
podríamos decir que no fuese mero 
quietud suya? % 
Hé ahí otro derrotero para la invest 
pensadores iberoamericanos que quieran co! 
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está virgen aún, no obstante el haber sido roturado ha- 

El 5 0 cuantos milenios de historia húmana. , 
y La € conciencia intelectiva —una puro APRA de 
as representaciones mentales— ha venido desarrollándose en la 
ecie humana. Es la facultad eximia del hombre, la que le ha 

4 ¿concebir el espíritu, la que le une al concepto de Dios. 
mextricablemente vinculada a la vida, constituye la máxima po- 
cvitidad en los derroteros del sér, como interpretación y como 
a un tiempo mismo. Ninguna otra conciencia personal se 
en el Mundo con caracteres de evidencia incontroverti- 


cermiti di 


poder 
Avierte 


ble. De ahí que en discurso anterior 
alo ún escándalo > mis lectores, que en el hombre se de una pr 
nidad “en trance” de revelación histórica. N pines ws de es 

Y en verdad, sí entendemos la sp ci nan: ue 
to perfecto de esa conciencia, ya que el ivi o es cc 
completa, deleznable y efímera para este prodigi 
to, tendremos que aceptar que toco Pe 
pecie; la historia, IMEI natos + s adquis 
y que una y otra van co 
con el transcurso del tiempo. Como > 
potencia en sí de esa Y 

Ahora bien, en los dos í 
cia y de la historia es tan 
valar el Universo a la vez que | 
mo, abarcar conceptualmente el 
nuestra experiencia -nsible. En ur 
tosa tarea, ¿a lé 

Y si pensamos quen cie 
tener que existen recursos té 
la vida en tal o cual ser ss 
Yue se descubrirán med | 
en las humanas 'ENEFRO , . a > 
dio hu rm + 

Mo una posibili 
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versal del Cosmos perceptible, ¿NO NOS está e 
ra irrecusable que existe la 


posibilidad + 
conciencia del TODO, €s decir, 


» Auto-conciencia de 
na, y se confunda así, si es que no SOMOS bene bt 
s tenemos? Auto-expres 


algo divino que emerge de la arcana esencia de 
tero-representación formal de un 
Dios, 


Pensamien 


no son términos incompatibles de un E 
ditamente se armonizan, según lo definir 


en otro estudio. 


La expresión y la representación son | 
seúntes, condicionadas por la posición y An 
y posición emanan de lo virtual permanente, « A 
dad y posibilidad absolutas. Mas ello es tm tre la e | 
cana causativa de la posición y el nú e 
efimera que estos constituyen, existe el co vin ” 
ble que entre potencia y acto, que entre e 
esclarecer un punto más este a. esitar 
indole constitutiva —no la funcional, s U AE 
los elementos, electrón y positrón, >rimordial: 
la imagen “especular”, o en espejo, del « cero 
una izquierda y una derecha, una posición y 
do formal? De tal modo se objetor 
de un ser pensante para producir por ( 
el tiempo. Pero entonces tendríamos que ás 


al > 
guntarnos cómo la energía virtual : bi 
energía nuclear o “granular”, formativa. sión de 


cifrado estos enigmas estaremos e: 
de un poder divinos, y podremos € 
mal, y volver lo formal, por otra nea de 
es energéticamente reversible, a su ente 
bremos cumplido nuestro “trance teog: 

espiritu que nosotros ahora conocemos, 
meramente al ciclo formal de la exist 
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A medida que la religión ha venido perdiendo sus 
4s emocionantes de actividad mística, de cos An o 
Dios, 1. 0% la ciencia, por misteriosa compensación, se va tor- 
nando mística de suyo, y en este instante histórico nos ofrece el 
esquema de un mundo meramente conformado en símbolos, « 
simbolos matemáticos son hoy día el átomo y su armadura 
vrotones y electrones, el éter indefinible y el menos definible 


e 


que 
no de seis dimensiones, el espacio y el tiempo, asociados 
no. la gravedad y la luz, la electricidad y el magnetismo, el áto- 
mo de acción (h).. . sin que sepamos en qué consiste esa enti- 
dad inescrutable que da ocasión de ser al simbolo, ni cómo éste 
se produce en la conciencia. Al comportamiento “promedial”, o 
estadistico, de esos simbolos llamados leyes naturales, y del estu- 
dio de ese comportamiento surgen la física, la química, la biolo- 
via, la psicología etc., y de la intención de conocer lo que real- 
mente existe debajo de esos simbolos, la filosofía 

la religión, en esfuerzo milenario que preocupa a la especie. 

En ciertas épocas de esta portentosa lid del conocimiento, 
como antes lo acoté someramente, Edad Media de los griegos, 
del siglo décimo al quinto anteriores a la Era Cristiana, Edad 
Media de los otros pueblos europeos, del quinto al décimoquinto 
posteriores a dicha Era, y Edad Media colonial del Nuevo Mun- 
do —para establecer tres ejemplos fundamentales— la uniformi- 
dad de conceptos entre filosofía, ciencia y religión, mantuvo equi- 
librio reposante en el espíritu del hombre. En otras edades, la 
contemporánea, sobre todo, el rompimiento de tal armonía des- 
concterta ese espíritu, enloquece la mente y por tal manera angus- 
tra el corazón de los humanos que su vivir se torna punto menos 
que insufrible y caótico, 

Así, pues, es ahora urgente restablecer aquel equilibrio, dar- 
Mos, a lo menos, alguno discretamente razonable, 
pl he esto surge, ineludible, la invitación a pensar con po 
no o" toda ponderada 

In expresado su mensaje histórico. Lo repito varias vecs, 
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por que no quede duda de la intención que mueve 
conscientemente elementales y cordialmente suasoria 
Y ello constituye asimismo motivo de felicidad sy 
que mientras el hombre abrigue en su corazón ; 1 
expreso aún, inédito aún, por decirlo así, la pet. le 
lla: juvenil e incitadoramente bella. Yo pienso a 
desciframiento de alguno, digamos, de estos lll 
dian hoy marcará la hora más augusta de la espai, la 
la exultación fáustica por excelencia del espíritu, Este m 
la Cultura Occidental nos ha legado, científica y filos 
al menos, es un mundo de Walt Disney, una fa dela sá | 
imágenes apacible o trágicamente coloridas, armor ca id 
bujadas a veces, pero proyección falaz al fin de muñecos fi 
La única realidad “provisionalmente” fte que y 
acerca de la interpretación del mundo, es que po 
rítmica, inescrutablemente vinculada al número, e 
nia de lo arcano, y que al estudiar la estructura ( 
inorgánicas en su molde estéreo-químico, y la 
la posición se revela también como recóndita Y 
causativa. Por lo demás, nuestras ciencias nos ! 
los pormenores sensibles, y nos deslumbran: con suo 
mático o los preciados sistemas de su clasificación, 
rado, o nada del todo, hondan en la indagación de 
eseidad. "LG A 
¿No podríamos salir de esta incertidumbre un | 
rosamente? Desde luego tendremos que transitar p 
tas ideales si aspiramos a definir algún pr ib 
otrora palpitantes de emoción, como qe 
mente considerados hoy, carecen de si | 
los entenderíamos como unidad o nia | 
reposo. Mas si proseguimos pensando en que la en 
do se hace conciencia, esa conciencia absoluta s 
que en sí vería lo infinito y la eternidad como res 
las posibilidades, como PosIaILIDAD “absoluta. 
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Nuestro mundo se 


do y de la especie ln 


que invitan al esp cit, 
ca0S. Y urgente, 


cruza en este 1 
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Capítulo II. 


CONCLUSIONES. 
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